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PROLOGO.

Jllabiéndose propuesto el editor de esta floresta

extenderla en términos de abrazar una selec-

ción de cuantas poesías antiguas han llegado

á su conocimiento, no ha podido ceñirse en

esta segunda parte á lo desconocido solo. Sin

embargo, son tan diversos los gustos que de

las 319 poesías que comprende esta parte,

cuarenta no mas se hallan en el Parnaso Es-

pañol y trece en las poesías selectas de Don

M. J. Quintana. *)

*") En el Parnaso Español los Nos. 414. 419. 450. 451 á 454.

463. 467. 473- 476- 478- 479- 49o- 495- 496- 5i4. S^S- 5i7-

522- 537- 57» ^ 574- 58i- 582- 593- 604. 627- 623. 634- 636.

637* 639. 662. 665 á 667. 675. en las poesías selectas de Don
M. J. Quintana ademas de varias de las antecedentes los Nos.

403. 455- 458- 464- 465- 485- 494- 5i6. 518- 556. 557-56i. 568.



Encierra este tomo en sus cuatro ramos

de rimas sacras, doctrinales, amorosas y festi-

vas, la flor de las poesías de los Argensolas,

Berceo, Boscan, Burguillos, Castillejo, Garcilaso,

Herrera, Jauregui, Luis de León, Medrano,

Mendoza, Padilla, Rioja , Ruiz y de algunos

de menor nota. Queda para el tercer y último

tomo el ramillete que se cogerá de las obras

de Lope de Vega, Quevedo, Góngora, Francisco de

la Torre, Ksquilache, Mesa, Figueroa, Saa de

Miranda, Sü o dt Rojas y algunas otras, con

su añadidura de poesías desconocidas ú olvi-

dadas.

Nada tiene que añadir el editor á lo que

dijo en su primer prólogo acerca del mérito

de estas arti uaj rimas. Debe sin embargo

señalar con ticularidad á los inteligentes

los 122 Soneto ue sirven de peculiar adorno

á este tomo.



I. RIMAS SACRAS.





N«- 372.

Amigos é vasallos de Dios omnipotent,

si vos me escucliasedes por vuestro consiment,

queniavos contar un buen aveniment:

terrédeslo en cabo por bueno verament.

Yo Maestro Gonzalo de Berceo nomnado,

yendo en romería caecí en un prado

verde é bien sencido, de flores bien poblado,

lugar codiciadero para orne cansado.

Daban olor sobejo las flores bien oUentes,

refrescaban en orne las caras é las mientes,

manaban cada canto fuentes claras corrientes,

en verano bien frias, en ivierno calientes.

Habie hi grand abondo de buenas arboledas,

milgranos é figueras, peros é manzanedas,

é muchas otras fructas de diversas monedas,

mas non habie ningunas podridas nin acedas.

La verdura del prado, la odor de las flores,

las sombras de los arbores de temprados sabores

refrescáronme todo é perdí los sudores

:

podrie vivir el ome con aquellos olores.

Nuncua trobé en sieglo lugar tan deleitoso,

ni sombra tan temprada, nin olor tan sabroso

:

descargué mi ropiela por yacer mas vicioso,

póseme á la sombra de un arbor fermoso.

Yaciendo á la sombra perdí todos cuidados,

odí sonos de aves dulces é modulados

:

nuncua udieron ornes órganos mas temprados,

nin que formar pudiesen sones mas acordados.

Unas tenien la quinta é lar otras doblaban,

otras tenien el punto, errar no las dejaban,

al posar, al mover todas se esperaban,

aves torpes nin roncas hí non se acotaban.
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Non serie organista , nin serie violero,

nin giga nin salterio , nin manoderotero,

nin instrument nin lengua , nin tan claro vocero,

cuyo canto valiese con esto un dinero.

Peroque vos disiemos todas estas bondades,

non contamos las diezmas, esto bien lo creades :

habie de noblezas tantas diversidades,

que no las contarien priores ni abades.

El prado que vos digo habie otra bondat,

por calor ni por frió non perdie su beldat,

siempre estaba verde en su integiidat,

non perdie la verdura por nula tempestat.

Manamano que fui en tierra acostado,

de todo el lacerio fui luego folgado:

oblidé toda cuita , el lacerio pasado,

qui allí se morase serie bien venturado.

Los ornes é las aves cuantas acaecien,

levaban de las flores cuantas levar querien,

mas mengua en el prado ninguna non facien,

por una que levaban tres é cuatro nacien.

El fructo de los arbores era dulz é sa brido,

si Don Adam hobiese de tal fructo comido,

de tan mala manera non serie decibido,

nin tomarien tal daño Ev& ni su marido.

Señores é amigos, lo que dicho habernos

palabra es oscura , exponerla queremos

:

tolgamos la corteza , al meollo entremos,

prendamos lo de dentro , lo de fuera dejemos.

Todos cuantos vivimos que en piedes andamos,

siquiere en prisión ó en lecho yagamos,

todos somos romeos que camino andamos

:

San Pedro lo dis esto, por él vos lo probamos.

Cuanto aquí vivimos en ageno moramos,

la ficanza durable suso la esperamos:

la nuestra romería estonz la acabamos

cuando á paraiso las almas enviamos.
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En esta romería habernos un buen prado,

en qui trova reparo tot romeo cansado,

la Virgen gloriosa, Madre del buen criado,

del cual otro ninguno egual non fue trovado.

Esti prado fue siempre verde' en honestar,

ca nuncua iiobo mácula la su virgüiidat,

post partum et in partu fue virgen de verdat,

ilesa, incorrupta en su integridat.

La sombra de los arbores buena dulz é sania,

en qui haba reparo toda la romería,

si son las oraciones que fas Sancta Maria,

que por los pecadores ruega noche é dia.

Cuantos que son en mundo justos é pecadores,

coronados é legos, reys é emperadores,

allí corremos todos vasallos é señores,

todos á la su sombra irnos coger las flores.

Los arbores que facen sombra dulz é donosa,

son los santos mirados que fas la Gloriosa,

ca son mucho mas dulces que azíicar sabrosa,

la que dan al enfer.mo en la cuita rabiosa.

Las aves que organan entre esos fructales,

que han las dulces voces, dicen cantos leales,

estos son Agustín, Gregorio, otros tales,

cuantos que escribieron los sus fechos reales.

Estos habien con ella amor é atenencia,

en laudar los sus fechos metien toda femencia,

todos fablaban de ella, cascuno su sentencia,

pero tenien por todo todos una creencia.

Tornemos ennas flores que componen el prado,

que lo facen fermoso , apuesto é temprado

:

las flores son los nomnes que li da el dictado

á la Virgo Maria, Madre del buen criado.

La benedicta Virgen es estrella clamada,

estrella de los mares
, guiona deseada,

es de los marineros en las cuitas guardada,

ca cuando esa veden es la nave guiada.

1*
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Es clamada y eslo de los cielos reina,

templo de Jesu Cristo , estrella matutina,

señora natural
,

piadosa vecina,

de cuerpos é de almas salud é medecina.

Ella es dicha fuent de qui todos bebemos,

ella nos dio el cibo de qui todos comemos,

ella es dicha puerto á qui todos corremos,

é puerta por la cual entrada atendemos.

Es dicha vid, es uva, almendra, malgranada,

que de granos de gracia está toda calcada,

oliva , cedro , bálsamo , palma bien elevada,

piértega en que se hobo la serpiente alzada.

Señores é amigos, en vano contendemos,

entramos en grand pozo , fondo nol' trovaremos,

porque mas son los nomnes que nos de ella leemos,

que las flores del campo del mas gi'and que sabemos.

Desuso lo diñemos que eran los fructales

en qui facien las aves los cantos generales,

los sus santos mirados grandes é principales,

los cuales organamos en las fiestas caudales.

Quiero dejar contanto las aves cantadoras,

las sombras é las aguas, las devant dichas flores:

quiero de estos fructales tan plenos de dulzores

fer unos pocos versos , amigos é señores.

Quiero en estos arbores un ratielo subir,

é de los sus mirados algunos escribir;

la Gloriosa me guie que lo pueda cumplir,

oa yo non me trevria en ello á venir.

Terrélo por mirado que lo fas la Gloriosa

si guiarme quisiere á mí en esta cosa

:

Madre plena de gi'acia, reina poderosa,

tu me guia en ello, ca eres piadosa.
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iira un simple clérigo pobre de clerecía,

dicie cutiano misa de la Saiicta Maria,

non sabia decir otra, diciela cada dia,

mas la sabia por uso que por sabiduría.

Fo est misacantano al Bispo acusado

que era idiota, mal clérigo probado:

Salue Sanefa Parens solo tenie usado,

non sabie otra misa el torpe embargado.

Fo durament movido el Obispo á sana,

dicie: nuncua de preste udí atal hazaña:

diso: dicít al fijo de la mala putaña

que venga ante mí, no lo pare por maña.

Vino ante el Obispo el preste pecador,

habie con el grand miedo peidida la color,

non podie de vergüenza catar central señor,

nuncua fo el mezquino en tan mala sudor.

Dísoli el Obispo: preste, dime verdat,

si es tal como dicen la tu neciedat:

dísoli el buen orne: señor, por caridaC

si disiese que non dizria falsedat.

Dísoli el Obispo : cuando non has ciencia

de cantar otra misa , nin has sen , nin potencia,

viédote que non cantes, métote en sentencia:

vivi como mereces por otra agudencia.

Fo el preste su via triste é desarrado,

habie muy grand vergüenza, el daño muy granado,

tomó en la Gloriosa ploroso é quesado,

que li diese consejo, ca era aterrado,

La Madre preciosa que nunca falleció

á qui de corazón á piedes li cadió,

el ruego de su clérigo luego gelo udió:

no lo metió por plazo, luego li acorrió.



La Virgo gloriosa, madre sin dicion

apaveciol' al Obispo luego en visión

:

dijoli fuertes dichos, un bravielo sermón,

descubrióli en ello todo su corazón.

Dijoli bravamicntre : Don Obispo lozano,

contra mí porque fuste tan fuert é tan villano?

yo nuncua te tollí valía de un grano,

é tu liasme tollido á mí un capellano.

El que á mí cantaba la misa cada dia,

tu tovist que facia yerro de heresía:

judgástilo por bestia é por cosa radía,

toUísteli la orden de la capellanía.

Si tu no li mandares decir la misa mia,

como solie decirla, grand querella liabria,

é tu seras ñnado hasta el trenteno dia,

desent verás que vale la saña de Maria,

Fo con estas menazas el Bispo espantado,

mandó enviar luego por el preste vedado,

rogol' quel perdonase lo que habie errado,

ca fo en él su pleito durament engañado.

Mandólo que cantase como solie cantar,

fuese de la Gloriosa siei-vo del su altar,

si algo li menguase en vestir ó calzar

el gelo mandarle del suyo mismo dar.

Tornó el orne bono en su capellanía,

sirvió á la gloriosa Madre Sancta Mario,

finó en su oficio de fin cual yo quería,

fué la alma á la gloria, á la dulz cofradía.

N«- 374.

Lra un home pobre que vivie de raciones,

non habie otras rendas uin otras furciones,

fuera cuanto labraba, esto pocas sazones,

tenia en su alzado bien pocos pepiones.
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Por ganar la Gloriosa que él mucbo aniaba,

partíelo con los pobres todo cuanto ganaba,

en esto contendía é en esto pugnaba,

por haber la su gracia su mengua oblidaba.

Cuando liobo est pobre dest mundo á pasar

la Madre gloriosa vínolo convidar

;

fablóli muy sabroso, queríalo falagar,

udieron la palabra todos los del logar.

Tú mucho codiciest' la nuestra compañía,

sopist pora ganarla bien buena maestría,

ca pames tus almosnas , dicies Ave Maria

:

porque lo facies todo yo bien lo entendía.

Sepas que es tu cosa toda bien acabada,

esta es en que somos la cabera jornada,

el ite, missa est cuenta que es cantada,

venida es la hora de prender la soldada.

Yo so aquí venida por levarte comigo

al regno de mi fijo
, que es bien tu amigo,

do se ceban los ángeles del buen candial trigo,

á las sanctas virtutes placerlis ha contigo.

Cuando hobo la Gloriosa el sermón acabado,

desamparó la alma al cuerpo venturado,

prisiéronla de ángeles un conviento honrado,

leváronla al cielo , Dios sea end laudado.

Los omes que habien la voz ante oída,

tan aina vidieron la promesa cumplida :

á la Madre gloriosa que es tan comedida,

todos li rendien graciaS; ciiisque de su partida.

Qui tal cosa udiese serie mal venturado

si de Sancta Maria non fuese muy pagado,

si mas no la honrase serie desmesurado

:

qui de ella se parte es muy mal engatíado.



— 8 —

N°- 375.

JJe un otro mirado vos quería contar,

que cuntió en un monge de habito reglar:

quísolo el diablo durament espantar,

mas la Madre gloriosa sópogelo vedar.

Desque fo enna orden, bien desque fo novicio,

amó á la Gloriosa siempre facer servicio,

quitándose de follia de fablar en fornicio

:

pero liobo en cabo de caer en un vicio.

Entró enna bodega un día por ventura,

bebió mucho del vino , esto fo sin mesura,

embeodóse el loco, isió de su cordura,

yogó hasta las vísperas sobre la tieiTa dura.

Bien á hora de vísperas, el sol bien enflaquido,

recordó malamientre, andaba esturdido,

isió contra la claustra fascas sin nul sentido :

entendíengelo todos que bien habie bebido.

Peroque en sus piedes non se podie tener

iba á la eglesia como solia facer

:

quísoli el diablo zancajada poner,

ca bien selo cuidaba rehezmientre vencer.

En figura de toro que es escalentado,

cavando con los piedes, el cejo demudado,

con fiera cornadura sañoso é irado,

paróseli delante el traidor probado.

Facíoli gestos malos la cosa diablada,

que li metrie los cuernos por media la corada:

priso el orne bueno muy mala espantada,

mas valioP la gloriosa Reina coronada.

Vino Sancta Maria con hábito honrado,

tal que de orne vivo non serie apreciado,

metíeselis en medio á él é al pecado,

el toro tan superbio fue luego amansado.



— 9 —

Menazóli la dueña con la falda del manto,

esto fo pora eli un muy mal quebranto:

fúso é desterróse faciendo muy grand planto,

fincó en paz el monge, gracias al Padre sancto.

Luego á poco rato, á pocas de pasadas,

ante que empezase á subir ennas giadas,

cometiólo de cabo con figuras pesadas,

en manera de can firiendo colmelladas.

Venie de mala guisa los dientes regañados,

el cejo muy turbio, los ojos remellados,

por ferio todo piezas , espaldas é costado.s

:

mesielo! dicie eli, graves son mis pecados.

Bien se cuidó el monge seer despedazado,

sedie en fiera cuita, era mal desarrado,

mas valiol' la Gloriosa, es' cuerpo adonado,

como fizo al toro fo el can secudado.

Entrante de la eglesia enna somera grada

cometiólo de cabo la tercera vegada

en forma de león, una bestia dubdada,

que traie tal fereza que non serie asmada.

Allí cuidó el monge que era devorado,

ca vidie por verdat un fiero encontrado:

peor li era esto que todo lo pasado,

entre su voluntat maldicie al pecado.

Dicie: valme gloriosa Madre Sancta Maria,

válame la tu gracia hoy en esti dia,

ca 80 en grand afruento, en mayor non podria:

madre, non pares mientes á la mi gran follía.

Aves podio el monge la palabra cumplir,

veno Sancta Maria come solie venir,

con un palo en mano pora el león ferir:

inetióseli delante, empezó á decir:

Don falso' alevoso, non vos escarraentades,

mas yo vos daré hoy lo que vos demandades:

ante lo probaredes que daqucnd vos vayades,

con quien volvistes gueiTa quiero que lo sepades.
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Enipezóli á dar de grandes palancadas,

non podien las menudas escuchar las granadas

lazraba el león á buenas dinaradas,

non liobo en sus días las cuestas tan sobadas.

DicieP la buena dueña: don falso traidor,

que siempre en mal andas, eres de mal señor;

si mas aqui te prendo en esti derredor,

de lo que hoy fincas aun fincarás peor.

Desfizo la figura, empezó á fuir,

nuncua mas fo osado al monge escarnir,

ante pasó grand tiempo que podiese guarir:

plógoli al diablo cuando lo mandó ir.

El monge que por todo esto habia pasado,

de la carga del vino non era bien folgado

:

que vino é que miedo habienlo tan sobado,

que tornar non podio á su lecho usado.

La Reina preciosa é de precioso fecho,

prísolo por la mano, levólo poral lecho,

cubriólo con la manta é con el sobrelecho,

pusol' so la cabeza el cabezal derecho.

Demás cuando lo hobo en su lecho echado,

sanctiguol' con su diestra é fo bien sanctiguado:

amigo, disol', fuelga, ca eres muy lazrado,

con un poco que duermas luego seras folgado.

Pero esto te mando , afirmes te lo digo,

eras mañana demanda á fulan mi amigo,

confiésate con eli é seras bien comigo,

ca es muy buen orne é darteha buen castigo.

Quiero yo todavia salvar algún cuitado,

esto es mi delicio, mi oficio usado

:

tu finca benedicho á Dios acomendado,

mas non se le oblide lo que te he mandado.

Disol' el orne bueno: dueña que me queredes,

vos que en mí ficiestes atan grandes mercedes,

quiero saber qui sodes ó que nome habedes,

ca yo gano en ello, vos nada non perdcdes.
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Diso la buena dueña: seas bien sabidor,

yo so la que parí al vero Salvador,

que por salvar el mundo sufrió muert é dolor,

al que facen los ángeles servicio é honor.

Diso el orne bueno: esto es de creer,

de tí podrie, Señora, esta cosa nacer:

desáteme, Señora, los tus piedes tañer,

nuncua en este sieglo veré tan grand placer.

Contendie el buen orne, queríese levantar,

por fincar los hinojos, los piedes li besar:

mas la Virgo gloriosa no lo quiso esperar,

tollióseli de ojos, bobo él grand pesar.

No la podie á ella por do iba veer,

mas vedie grandes lumnes redor ella arder:

no la podie por nada de los ojos toller,

facie muy grand derecho, ca fizoP grand placer.

Otro dia mañana venida la luz clara,

buscó al ome bono que ella li mandara

:

fizo su confesión con humildosa cara,

no li celó un punto de cuanto que pasara.

El maestro al monge fecha la confesión,

dióli consejo bueno, dióli absolución:

metió Sancta Maria en él tal bendición,

que valió mas por eli la su congregación.

Si ante fora bono, fo desende mejor:

á la Sancta Reina, Madre del Criador,

amóla siempre mucho, fizol' siempre honor:

feliz fo él que ella cogió en su amor.

N"- 576.

Ue un otro mirado vos queremos contar,

que cuntió otro tiempo en un puerto de mar:

estonz lo entendredes é podredcs jurar,

la virtud de Maria que es en cada lugar.
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Entendredes en ello como es la Gloriosa

en mar é en terreno por todo poderosa,

como vale aína , ca non es perezosa,

é nuncua trovó orne madre tan piadosa.

Cerca una marisma, Tumba era clamada,

facíase una isla cabo la orellada:

facie la mar por ella esida é tornada,

dos veces en el dia ó tres á la vegada.

Bien dentro enna isla, de las ondas cerquiela,

del fuerte San Miguel habie una capiela:

cuntien grandes virtutes siempre en esa ciela,

mas era la entrada un poco asperiela,

Cuando querie el mar contra fuera esir,

isie á fiera priesa, non se sabie sufrir:

ome maguer ligero no li podrie fuir,

si ante non isiese hí habrie á perir.

El dia de la fasta del Arcángel precioso,

era el mar mas quedo, yacie mas spacioso:

udie el pueblo misa non á son vagaroso,

fuien luego á salvo á corso presuroso.

Un dia por ventura con la otra mesnada,

metióse una femna flaquiela é preñada:

non podio aguardarse tan bien á la tornada,

tóvose por repisa porque era entrada.

Las ondas venien cerca, las gentes alongadas,

liabie con el desarro las piernas embargadas:

las compañas non eran de valerli osadas,

en poquielo de termino facien muchas jornadas.

Cuand ál non podien las gentes con ardura,

valasli, Sancta Maria, dicien á grand presura:

la preñada mezquina cargada de cintura,

fincó entre las ondas en fiera angostura.

Los que eran esidos , como non vedien nada,

cuidaban bien sin duda que era enfogada:

dicien: esta mezquina fué desaventurada,

sus pecados kovieronli una mala celada.
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Ellos esto diciendo encogióse la mar,

en poco de ratielo tomó en su lugar:

quísolis Don Cliiisto grand miraclo demostrar,

por ond de la su Madre liobiesen que f.iblar.

Ellos que se querien todos ir su carrera

estendieron los ojos, cataron á la glera,

vidieron que venie una naugier señera,

con su fijo en brazos en contra la ribera.

Ficiéronse las gentes todas maravilladas,

tenien que fantasía las liabie engañadas,

pero á poca de hora fueron certiñcadas,

rendien gracias á Christo todas manos alzadas.

Oid, diso la dueña, la mi buena compaña,

creo que non udiestes nuncua mejor hazaña:

será bien retraída por la tierra estraña,

en Grecia é en África é en toda España,

Cuando vi que de muert estorcer non podía,

que de las fieras ondas circundada sedia,

comendéme á Christo é á Sancta Maria,

ca pora mi consejo otro non entendía.

Yo en esto estando vino Sancta Maria,

cubrióme con la manga de la su almejía,

non sentia nul periglo mas que cuando dormía,

si yoguiese en baño, mas leda non seria.

Sin cuita é sin pena, sin ninguna dolor,

parí esti fijuelo, grado al Criador:

hobí buena madrina, non podrie mejor,

fizo misericordia sobre mí pecador.

Fizo en mi gi-and gracia non ima ca doblada,

si por ella non fuese, serie enfogada,

valióme en el parto, sinon serie dañada,

nuncua mugier non hobo madrina tan honrada.

Asin fo mi facienda como yo vos predigo,

fizo Sancta Maria grand piadat comigo:

onde todos debemos prender ende castigo,

pregarla que nos libre del mortal enemigo. —
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N«- 377-

oan Miguel de la Tumba es un grand monasterio,

el mar lo cerca todo , eli yace en medio

:

es lugar perigroso, do sufram grand lacerio

los monges que hi viven en esi cimeterio.

En esti monasterio que liabemos nomnado.

habie de buenos monges buen convento probado,

altar de la Gloriosa rico é muy honrado,

en él rica imagen de precio muy granado.

Estaba la imagen en su trono posada,

su fijo en sus brazos, cosa es costumnada,

los reís redor ella sedie bien compañada,

coma rica reina de Dios sanctificada.

Tenie rica corona como rica reina,

de suso rica impla en lugar de cortina:

era bien entallada de labor muy fina,

valie mas esi puebla que la liabie vecina.

Colgaba delant ella un buen aventadero,

en el seglar lenguage dicenli moscadero,

de alas de pavones lo fizo el obrero,

lucie como estrellas semejant de lucero.

Cadió rayo del cielo por los graves pecados,

encendió la eglesia de todos cuatro cabos,

quemó todos los libros é los paños sagrados,'

por poco que los monges que non foron quemados.

Ardieron los armarios é todos los frontales,

las vigas, las gateras, los cabrios, los cumbrales,

ardieron las ampollas, cálices é ciriales,

sufrió Dios esa cosa como fas otras tales.

Maguer que fué el fuego tan fuert é tan quemant,

nin llegó á la dueña, nin llegó al infant,

nin llegó al flabelo que colgaba delant,

nin li fizo de daño un dinero pesant.
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Nin ardió la imagen, nin ardió el flabelo,

nin prisieron de daño cuanto val un cabello,

solamiente el fnmo non se llegó á ello,

nin nució mas que yo al Obispo Don Tello.

Continens et contentum fué todo estragado,

tornó todo carbones , fo todo asolado

:

mas redor de la imagen cuanto es im estado,

non fizo mal el fuego , ca non era osado.

Esto lo vieron todos por fiera maravella,

que nin fumo nin fuego non se llegó á ella,

que sedie el flabelo mas claro que estrella,

el niño muy fermoso, fermosa la poncella,

La Virgo benedicta, reina general,

como libró su toca de esti fuego tal,

asin libra sus siervos del fuego perenal,

llévalos á la gloria do nuncua vean mal.

NO- 378-

Jinna villa de Borges una cibdat estraña,

cuntió en esi tiempo una buena hazaña.

Sonada es en Francia, si fas en Alemana,

bien es de los mirados semejant é calaña.

Tenien en esa villa, ca era menester,

un clérigo escuela de cantar é leer:

tenie muchos criados á letras aprender,

fijos de bonos ornes que querien mas valer.

Venia un judezno natural del lugai-,

por sabor de los niños por con ellos yogar:

acogíanlo los otros , no li facien pesar,

hablen con él todos sabor de deportar.

En el dia de pascua domingo grand mañana

cuando van Corpus Christi prender la yent cristiana,

prísol' al judezno de comulgar grand gana,

comulgó con los otros el cordero sin lana.
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Micntre que comulgaban á muy grand presura

el niño judezno aJzó la catadura,

vio sobre el altar una bella figura,

una fermosa dueña con genta criatura.

Vio que esta dueña que posada estaba,

á grandes é á chicos ella los comulgaba,

pagóse de ella mucho cuanto mas la cataba,

de la su fermosura mas se enamoraba.

Isió de la eglesia alegre é pagado,

fué luego á su casa como era vezado

:

menazülo el padre porque habie tardado,

que mereciente era de seer fustigado.

Padre, dijo el niño, non vos negaré nada,

ca con los cristianielos fui grand madrugada,

eon ellos udí misa- ricamientre cantada,

é comulgué con ellos de la hostia sagrada.

Pesóli esto mucho al malaventurado,

como si lo toviese muerto ó degollado,

non sabia con grand ira que fer el dia|)lado,

facie figuras malas como endemoniado.

Habie dentro en casa esti can traidor

un fomo grand é fiero que facie pavor

:

fizólo encender el loco pecador,

de guisa que echaba sobejo grand calor.

Friso esti niñuelo el falso descreido,

asin como estaba calzado é vestido,

dio con él en el fuego bravament encendido

:

mal venga á tal padre que tal face á fijo !

Metió la madre voces á grandes carpellidas,

tenie con sus oncejas las masielas rompidas,

hobo muchas de yentes en un rato venidas,

de tan fiera queja estaban estordidas.

El fuego aunque bravo fue de grand cosiment,

no li nució un punto , mostróli buen talent

:

el niñuelo del fuego estorció bien gent,

fizo un grand mirado el Rei omnipotent.
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Yacie en paz el niño en medio la fomaz,

en brazos de su madre non yazrie mas en paz:

non preciaba al fuego mas que á un rapa?:,

cal' facie la Gloriosa compaña é solaz.

Isió de la foguera sin toda lision,

non sintió calentura mas que oti'a sazón,

non priso nula tacha , nula tribulación,

ca pusiera en eli Dios la su benedicion.

Preguntáronli todos judíos é cristianos,

como podio vencer fuegos tan sobrazanos,

cuando él non mandaba los piedes uin las manos?

qui tal lo mantenie ficiéselos certanos.

Recudiólis el niño palabra señalada

:

la dueña que estaba enna siela orada,

con su fijo en brazos sobre el altar posada,

esa me defendie que non sintie nada.

Entendieron que era Sancta Maria esta,

que lo defendió ella de tan fiera tempesta,

cantaron grandes laudes, ficieron rica festa,

metieron esti mii'aclo enti'e la otra gesta.

Prisieron al judio al falso desleal,

al que á su fijuelo ficiera tan grand mal,

legáronli las manos con un fuerte dogal,

dieron con eli dentro en el fuego caudal.

Cuanto contarle ome pocos de pipiones,

en tanto fo tornado ceniza é carbones:

non dicien por su alma salmos ni oraciones,

mas dicien denuestos é grandes maldiciones.

Tal es Sancta Maria que es de gracia plena,

por servicio da gloria, por deservicio pena:

á los bonos da trigo, á los malos avena,

los unos van en gloria, los otros en cadena.
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N°- 379.

1 adre nuestro, tu que estas

en los cielos ensalzado,

tu nombre glorificado

sea por siempre jamas

:

tu reino de gran consuelo

nos venga por heredad:

hágase tu voluntad,

asi como allá en el cielo

no menos acá en el suelo.

El nuestro pan cotidiano

que tu bondad nos envía,

dánoslo, Señor, hoy dia

con tu santa y franca mano:

perdona con tal perdón

á nuestras deudas y errores,

cual nos á nuestros deudores:

no nos venza tentación,

líbranos de perdición.

N°- 380.

( >ue te salve Dios te digo,

María, por ser quien eres

llena de gracia y abrigo:

el señor Dios es contigo,

bendita entre las mugeres!

bendito el fruto y primor

de tu vientre sin dolor

Jesu Cristo nuestro Dios:

tú, madre, ruega por nos

y por todo pecador.

N»- 381-

JJios te salve Reina, que eres

madre de misericordia.

vida, dulzura, concordia,

y esperanza de placeres

:

sálvete Dios, planta nueva,

á tí, Señora, clamamos,

que nuestro clamor te mueva

:

desterrados hijos de Eva,

á tí , Virgen , sospiramos.

Sospiramos con gemido

llorando que no hay quien calle

en este lloroso valle

de dolor muy dolorido

:

ea ya, abogada nuestra,

aquellos tus dulces ojos

piadosos nos los muestra:

si tu vista nos adiestra

fin habrán nuestros enojos.

Y á Jesús, bendito fruto

de tu vientre santo que es,

nos muestra, Virgen, después

de aqueste destierro y luto;

o clemente y piadosa,

clara luz del mediodía!

estrella santa y graciosa,

madre de Dios, hija, esposa,

o dulce Virgen María!

Ruega, Señora, por nos,

no cese jamas tu ruego,

con que nos acorras luego

bendita madre de Dios!

que si tu favor tenemos

según tu poder es visto,

luego muy dignos seremos,

y la gloria gozaremos

por las promesas de Cristo.
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NO- 382.

La natividad de mifstro

Salvador.

Vi orno fuese desposada

con Josef Santa María,

del ángel Gabríel un dia

fue la Virgen saludada,

con la muy gran embajada

de maravilla y espanto

ser madre de Dios llamada:

así que quedó preñada

por el Espíritu Santo.

Ya que el tiempo se viniese

del nacimiento del justo,

mandaba Cesar Augusto

todo el mundo se escribiese

:

y como Josef se fuese

con su esposa virginal

á Belén do lo cumpliese,

no halló donde estuviese

sino en un pobre portal.

Allí venida la hora

de este santo nacimiento,

parió sin corrumpimiento

la Virgen nuestra señora,

hoy se hizo tratadora

de la paz de nuestra guerra,

hoy su hijo mesmo adora,

hoy es hecha emperadora

de los cielos y la tierra.

O pobre portal precioso,

hecho palacio del cielo!

casa de nuestro consuelo,

lugar de nuestro reposo

!

o quien fuera tau dichoso

que de tu vista gozara,

cuando estabas muy gozoso

con el niño glorioso

que esta noche en tí posara.

En un pesebre metido,

envuelto en pobres pañale?;

y entre brutos animales

adorado y conocido

:

ó misterio muy crecido!

rey que no cura de estado,

mayorazgo asi nacido

!

donde está el real vestido?

que es de la seda y brocado?

Donde están los camareros

de esta Ccámara real?

aqueste rey celestial

no se cura de porteros:

los plomeros son postreros

y los menores mayores:

son mas ricos los romeros

y entraron los primeros

los pobrecicos pastores.

Y ellos primero gozaron

de este nacimiento santo,

y del angélico canto

que los ángeles cantaron:

por todo el mtmdo sembraron

la gloria de su nacer:

los cielos hoy se alegraron,

hoy en la tierra tomaron

muy gran gozo y placer.

Hoy una virgen doncella

parió todo nuestro bien:

hoy ha nacido en Belén,

el claro sol del estrella;
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Loy se pierde la querella

que del mundo estaba dada;

hoy se cubre nuestra mella,

hoy se amata la centella

que estaba muy abrasada.

Nació nuestro Salvador

por nos librar de cativos,

de muertos nos torna vivos

y cura nuestro dolor:

él fue solo el mediador

entre nosotros y Dios

:

hizo justo al pecador,

buscónos con mucho amor

y no buscándole nos.

Buscónos sin le buscar

por hacer que le busquemos,

pues tal buscador tenemos

no lo debemos errar:

no debemos olvidar

á quien nunca nos olvida,

debámosle contemplar,

y contemplando adorar,

que él es vida y da la vida.

Hoy la vida nos es dada,

hoy nuestra salud:

hoy vemos en gran virtud

la magestad sojuzgada:

divinidad encarnada,

humanidad hecha Dios,

eternidad terminada,

la virginidad preñada

y en uno sustancias dos.

O bendito fue tal dia

que nos dio tan santo fruto:

tu quitaste nuestro luto,

bendita Virgen Maria!

quien tal fruto concebía

que será sino, excelente!

parto de tanta alegría

por cierto no convenía

sino á Dios tan solamente!

Tal te quiso Dios hacer,

que tomó de tu limpieza

su limpia naturaleza

por nos venir á valer:

hoy quiso de tí nacer

liombre en carne verdadera:

para el hombre guarecer

tomó de tí nuevo ser,

sin dejar de ser quien era.

Fue tu vientre consagrado

por el Espíritu Santo,

miraglo de gran espanto

no jamas visto ni obrado

:

o cuei"po santificado!

de carne santificada!

hijo de Dios encarnado,

cuerpo nunca mancillado

de carne no mancillada.

Misterio de tan gran don

nunca natura lo supo,

ni en el uso jamas cupo

parir muger sin varón

:

y virgen sin corrupción

nunca tal misterio fue

:

no lo alcanza la razón

ni el humano corazón,

mas alcánzalo la fe.

Esta gran emperadora

hoy parió su hijo y padre:

ella es hija y ella es madre,

ella es sierva y es señora:
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engendrada y engendradoraj

concibió en virginidad:

virgen siempre en cualquier lioraj

antes y después y agora

parió con integridad.

No pudo ser de varones

carnalmente deseada,

que su limpieza sobrada

quitaba las ocasiones:

y todos los corazones

de tal suerte penetraba,

que viendo sus perfecciones

las camales añciones

en las entrañas mataba.

Esta dio la gloria al cielo

y dio la paz á la tieiTa,

en esta "Virgen se encierra

el bien del cielo y del suelo:

á los tristes dio consuelo

y puso fin á los vicios,

dio gran esfuerzo al rezelo,

á las gentes fe con zelo,

galardón á los servicios.

Esta Víi'gen consagi'ada

de tantos loores digna

en la presencia divina

ah initio fue criada:

y todo el saber es nada

según su sabiduría:

de tantas gracias dotada,

siendo del saber preñada

que saber alcanzaiia!

Una luz que siempre tiene

resplandor de maravilla:

un espejo sin mancilla

de aquel bien que nos conviene

:

firmeza que nos sostiene,

fuente de paz y concordia,

medio de donde nos viene

que á ninguno se detiene

la gracia y misericordia.

Es de tanta compasión

aquesta Virgen doncella,

que todos liallan en ella

gran socorro y defensión;

los cativos redención

y los enfermos salud,

los tiistes consolación,

los pecadores perdón,^

los justos gracia y virtud.

Tomemos hoy nuevo estado

pues tomamos nuevo nombre:

allegúese á Dios el hombre

pues es ya Dios humanado,

y el verbo carne tomado

según que dice San Juan r

pues Dios por pan nos es dado

purguemos todo pecado,

y comamos este pan.

Lo perdurable busquemos

que no puede perecer,

pues que Dios vino á nacer

porque por él lo alcanzemos:

todos, todos nos gozemos

hoy con mucha devoción

y muy gran gloria le demos,

pue? todos el fruto habemos

de su santa encarnación.
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N°' 383.

Conversión de Boscan.

JDespues que por este suelo

mil engaños descubrí,

un poco tornado en mí

sin osar mirar al cielo

pregúnteme: que es de tí?

los ojos alzé por verme

y en ver me vi tan mortal,

que pues no puedo valerme,

por no conocerme tal

no quisiera conocerme.

Conocí la enfermedad

de mi mal conocimiento;

vi confuso el pensamiento

y suelta la voluntad :

vi atado el entendimiento,

y mi alma como va

muerta con su misma guerra:

y vila enterrada ya

puesta debajo de tierra,

pues debajo el cuerpo está.

Vi mi seso como es

que á cada paso estropieza:

vime tornado al revés,

los pies sobre la cabeza,

la cabeza so los pies

:

el orden vi natural

en mí todo trastornado,

por que vi ser sojuzgado

lo inmortal á lo mortal,

y lo flaco á lo esforzado.

Vi la parte que se muestra

semejante á Dios en todos,

á la parte mas siniestra

denibada de sus modos

:

atontada de raaldiestra

lo xnalo se encarecia,

lo bueno daba de valde

:

y vi como que ponia

al deseo por alcalde,

por reina á la fantasía.

Como doliente asombrado

de dañada fantasía,

que aborrece lo poblado,

y en mitad quiere del dia

de la luz estar privado:

yo asi donde el bien moraba

y alumbraba la razón

tan presto me fatigaba,

que en el mal de corazón

solamente reposaba.

En el mas bajo elemento

era mi placer y gloria:

allí estaba el pensamiento

preparando en la memoria

deleites al sentimiento

:

arrastrando por el suelo

mi juicio tanto yerra,

que tuviera por consuelo

si quien hizo mar y tierra

se olvidara de hacer cielo.

Con ceguedad muy extraña

tan contraria de mi nombre,

aunque todo el mal me engaña

con la parte que soy hombre

conocí ser alimaña:

aquel ser con que nací
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tan del todo se perdió,

que entonces en mí se vio

ninguna cosa de mi

tan lejos como era yo.

Puesto que era tan perdido

del mal pensaba apartarme,

mas cuando quize mudarme,

según estaba tullido,

nunca pude rodearme

:

dióme me luego tal tristeza

viendo un mal que tanto es fuerza,

que según fue su giandeza

queriendo probar mi fuerza

fue probada mi flaqueza.

Socorro no me faltaba,

solevantarme queria,

mas aquel que me ayudaba

al principio socorría,

y en el medio me dejaba

:

no faltaba su largueza

jamas de me socorrer,

mas no daba su poder

con el cual la mi flaqueza

se pudiera sostener.

Como niño que no anda

mas clama poi andar ya,

que si es cuerdo él que lo mand.tj

doquiera que con él va

poco i poco le desmanda:

asi aquel que me llevaba

como á niño me traia,

los principios me mostraba,

lo demás que no cauia

do cabia lo guardaba.

A?! por sus pasos subido

y por gracia transformado,

en buen orden ordenado

vi mi reino bien regido

por razón y no por grado:

mis tres almas á la par

vi puertas en egercicio,

cada una en su o£cio,

la una para mandar

y las dos para servicio.

Vi luego la fantasía

como mozo rezongando,

mas razón no permitía

por el bien del otro bando

que pasase su porfía

:

vi mis torpes sentimientoá

aunque no quisiera vellos,

y hallé según sus tientos,

que solo quedaban de ellos

los primeros movimientos.

Vi la voluntad con mando

absoluto y ordinario,

que por mejorar su bando

hasta el bien extraordinario

se iba de cuando en cuando

:

y vi el entendimiento

con la verdad por objeto,

y vi todo el regimiento

tan cerca de ser perfeto,

que me hizo estar contento.

Dolor de la culpa niia

de la pena me libraba,

porque asi me castigaba,

que solo pena tenia

si pesar no me sobraba

:

mereciendo en el holgar

que hube del padecer

mas que pudiera en llorar,
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pues mil veces mi placer

renovaba mi penar.

Por crecer en el dolor

de mi pasada locura,

contemplando el hacedor

me acordé de la hechura

de mí , triste pecador

:

vi que Dios me redimió

contra sí siendo cruel,

y mirando bien lo de El,

vi como se hizo El yo

porque yo me hiciese El.

Vi que cuando me formara

ningún estado me diera,

mas en mi mano pusiera

que yo mismo me tomara

aquello que mas quisiera:

que pudiese ser bestial

ó pudiese ser humano,

ó que fuese angelical,

y que estuviese en mi mano

escoger lo divinal.

Vi su alta providencia

do lo por hacer es hecho,

que jamas me dio sentencia

que no fuese por provecho

y en gloria de su ciencia;

vi la causa porque quiso

haber hecho fuego eterno,

siendo para darme aviso,

que de miedo del infierno

aquistase el paraíso.

Vi que cuando mi codicia

va produciendo discordia,

á poder de mi malicia

pidiendo misericordia

le hago querer justicia:

con esto acerté la vena

del buen arrepentimiento,

y bastó para descuento

un momento de esta pena,

librándome del tormento.

Fue tan alto convertirme

y de Dios tan ayudado,

que luego á muy alto grado

con mi propósito firme

hallé que fui sublimado:

dentro me vi de la puerta

de todos nublos aniba,

el mundo tan lejos iba

que la carne quedó muerta

de hallarse el alma viva.

N«- 304-

Conocimiento de
s im i s ni o.

\j'uien no mira como

y á sus tiempos se repara,

bien podrá llamarme loco,

y él mostrar muy á la clara

como siente de sí poco:

mas para que se contente

dende agora le suplico

que liile delgadamente,

y sino calle su pico

porque parezca que ^ente.

Vivo yo, mas ya no soy

porque me salgo al encuentro

y cuando seguro estoy

hallo otra ley acá dentro

que va contra cuanto voy

:

el apetito animal



— 25 —

se mueve no se por quien,

y en la mesa sensual

con semejanza de bien

me engaña cualqmera mal.

Yo quiero siempre seguir

lo que me quiere dejar,

y á tanto suelo venir

que ni sé que desear

ni tampoco que pedir:

suéleme fastidiar

cualquier bien de cada dia,

y con falso imaginar

lo que sufrir no podia

me toma luego á alegiar.

Soy para mí mas perverso

que el mas cruel enemigo,

y de verme tan adverso,

mas temo verme conmigo

que con todo el universo:

gran remedio me seria

si de mí mismo me fuese,

porque con esta porfía

cuando de mí me perdiese

de nuevo me hallarla.

Y no me puedo apartar

ni huir de esta conquista,

y aunque me quiera alejar

y me pierda á mí de vista,

luego me torno i encontrar:

yo de mí voy siempre cerca,

y por razón se defiende,

que aunque cada cual alterca,

el mismo yo que me vexxde

es aquel yo que me merca.

Dende el tiempo que sentí

no me tengo por amigo,

mas antes me aborrecí,

y por no verme conmigo

voy yo huyendo de mí:

sino que es tan diligente

aqueste yo que yo soy,

que por mucho que me ausente

adonde quiera que voy

luego lo hallo presente.

Porque al fin somos amigos

y estamos en una tierra,

mas las obras son testigos

que nos damos mayor guerra

que mortales enemigos:

él no siente que yo peno

mas yo sí que lo regalo,

y con esto me condeno,

pues cuando le soy malo

quedo para mi por bueno.

Ya no me quiero entender:

vaya todo á rio vuelto,

pues si me quiero saber

ni me prendo ni me suelto,

ni dejo de padecer:

suelo contino tener

un placer de mi pesar

y im pesar de mi placer,

sin poder determinar,

cual de ellos he de querer.

Uno soy cuando me rio

y otro cuando me allego,

uno cuando me desvío

y otro cuando me despego,

y otro cuando desafío:

mas tantos me he de hacer?

no es possible que tal sea,

pues este confuso ser
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muestra que olio me guerrea

y muere por me vencer.

Asi que por dos quedamos

cueipo y alma conocidos,

que cuando mas nos amamos

somos mas aborrecidos,

porque mas desatinamos :

y pues que nos conocemos

y la verdad se halló,

sera bien determinemos,

si soy yo tú ó tú yo

para que no nos troquemos.

Porque la cosa sabida

venza entonces el nías fuerte,

y dada alguna salida

mas quiero una buena muerte

que sufrir tan triste vida:

dejemos tanta ceguera

y toquemos en el centro :

sepamos nuestra manera,

y di si moras tu dentro

y si vivo yo acá fuera.

Si soy cuerpo, como vuelo

y quedo conmigo mismo?

y morando en este suelo

desciendo hasta el abismo

y subo al mas alto cielo ?

Y por pequeño deporte

dende el Este voy al Oeste,

y traigo del Sur al Norte

de embarazos una hueste

sin darme blanca de porte.

Voy á la India mas brava

y doy vuelta al rio Nilo

por donde nunca pensaba,

y sin quebrárseme el liilo

me vuelvo donde me estaba:

navego yo sin bonanza,

corro por todas las tierras,

alcanzo toda esperanza

:

hallóme en todas las gueiTas

sin tener hierro ni lanza.

Muy de noche y á escuras

puesto en el postrer rincón,

debajo mil cerraduras

le cuento á mi corazón

docientas mil aventuras:

hallóme yo con Dios solo

antes que el mundo criase,

ni el sol que dicen Apolo,

y antes que el Trion cercase

el nuestro árctico polo.

Alma, dime, si yo eres

ó mira si yo soy tuyo,

porque si no lo hicieres

prueba el cuerpo que soy suyo

puesto que tu no me quieres;

mas según tengo mentado

yo debo ser un tercero

de ambos á dos engendrado,

para morirme primero

aunque mas tarde criado.

Un querer me suele dar

tan hambriento en sumo grado

que no lo puede hartar

cuanto Dios tiene criado

ni cuanto puede criar:

y este mal es tan presente

que jamas de mí se aparta

y la causa está patente,

que pues cosa no le harta

que cosa no le contente.
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Y do hay contentamiento

siempre está la pena cierta,

porque á cualquiera tormento

suele abrirle la puerta

con mayor atrevimiento :

viene luego un desconsuelo

que pregona nueva guerra,

y muestra tanto de zelo

que me liace perder tierra

sin ganar parte del cielo.

Dejo aquel ser alabado

aquel recibir pesar

cuando soy vituperado,

porque es penoso nombrar

soga en cas del ahorcado:

aquellas aguas lascivas

que manan del falso amor,

y en las cosas mas esquivas

suelen con mayor ardor

encender las llamas vivas.

Y una envidia que la quiero

tan necia en el comenzar

como ruda en lo postrero,

que habiendo de atormentar

comienza de sí primero:

porque por atar se ata

y se muere por matar,

y ninguna honra se cata:

á quien puede bien tratar

quien á si tan mal se trata!

Paréceme cuando asecha

cuando mas gime y suspira,

cuando mas lanza su flecha,

como quien al cielo tira

que le da la piedra que echa

:

y avaricia no se aparta

de pescar con todo viento

el oro y plata que ensarta

su corazón avariento,

que con solo Dios se harta.

Y basta su fantasía

porque si al cuei'po hurtase

muy presto se hartarla,

y por poco que tomase

muy mucho le sobraria:

con el pesar que recibo

de cualquier santo vivir

pierdo del todo el estribo,

y en comenzando á subir

á mí mismo me derribo.

Aquel querer de la tierra

tan contrario de él del cielo

en mi del todo se encieiTa

:

quien puede tener consuelo

y estar en aquesta guerra!

quien no la siente no es hombre,

que si es hombre ha de sentilla,

y al sentilla no se asombre:

que si le asombra el sufrilla

perdido tiene su nombre.
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N"- 385-

Aliora, Señor, ahora,

que ya este humano edificio

en el polvo de su fin

se reduce á su principio

:

ahora, que descompuesto

este vital artificio

que un suspiro gobernó,

le va faltando un suspiro

:

ahora, que á mis alientos

está el número cumplido,

pues sin esperanza de otro

respiro este que respiro:

ahora, que rebelados

mis potencias y sentidos

son (parciales de ini muerte)

mis mayores enemigos

:

ahora, que al desatarse

' esta lazada que hizo

la naturaleza , el alma

está pendiente de un hilo :

ahora, que el pulso débil,

torpe la voz , yerto el brio,

en parasismos se emboza

el íiltimo parasismo :

es tiempo. Señor, es tiempo

de conocer los amigos,

pues el amigo mayor

se ve en el mayor peligro.

O cuanto el nacer, o cuanto

al morir es parecido

!

pues si nacemos llorando

también llorando morimos.

Un gemido la primera

salva fue que al mundo hicimos,

y el último vale que

le hacemos es un gemido.

Entre cuna y atahud

solo esta distancia ha habido,

Iiácia la tierra ó el cielo

arrojarnos ó admitimos.

Vive el hombre ó muere el

hombre ?

pues que ninguno ha sabido

si vive ó muere, porque

todo se hace de un camino.

Que mas ejemplo que yo

á este letargo rendido,

pues vivo al tiempo que muero

y muero al tiempo que vivo.

Pero si para morir

no ha menester mas deliquio,

ni mas crítico accidente

el hombre, que haber nacido:

o felice yo! felice!

que morir he merecido

en vuestra fe, recibiendo

tantos mortales avisos.

Y aunque es preciso el morir

con lo que os pago os obligo,

pues resignado en vos hago

voluntario lo preciso.

No justiciero cerréis

á mis voces los oidos,

sino misericordioso

atended al llanto mío.

Justicia y misericordia

dos atributos son dignos,

que uno y otro en vos estén

igualados^ no excedidos.
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Pues porqué hnbeis de mos-

traros

riguroso y no benigno,

siendo rigor y piedad

en vos, Señor, uno mismo?

El castigo y el perdón

una costa os han tenido,

pues echad antes la mano

al perdón que no al castigo.

Que puesto que vos morís

para que yo viva, indigno

será, Señor, que un Dios muerto

no salve á un pecador vivo.

Indigno dije? há Señor!

no supe como decirlo,

al verlo en vos intentado

sin verlo en mí conseguido.

Mas ay de mi ! qne vos siempre

salvarme habéis pretendido:

pero aunque sin mí me hicisteis

me habéis de salvar conmigo.

Mi Redentor sois. Señor,

que aunque el hebreo atrevido

pudo quitaros la vida,

no pudo nunca el oficio.

Mas ay de mi ! que cualquiera

es bastante á hacer delitos,

y á satisfacer no basta

el infeliz que los hizo.

De Adán la ofensa primera

me echó á esta cárcel que ánimo,

y antes de nacer la herencia

que tuve de ¿1 fue im delito.

Ya veo que no es disculpa

nacer sujeto á este impío

feudo, pues nada pactaron

las culpas y el alvedrío.

Pero si el ser ó no, fuera

á mi arbitrio permitido,

y antes de ser experiencia

mas que examen fuera aviso

:

que diüzemente en la nada

durmiera en ocio tranquilo,

él que no tiene si nace

respiración sin gemido.

Porque si haber hecho al

hombre

que á vos os pesó examino,

qué mucho que á mí me pese

el haber. Señor, nacido!

Pues apenas me criasteis,

cuando ingrato al beneficio,

di á entender que era hombre

con ser desagradecido.

Que me pesa nacer, dije:

ha, Señor! y no es delirio,

pues tan sin juicio he pecado,

como si no hubiera juicio.

Porque habiéndome criado

para amaros y serviros,

temo no me conozcáis.

Señor, por desconocido.

Por eso esta postrer línea

de la vida que ya piso

me aflige, pues está en ella

el triunfo ó el precipicio.

Mas si vos morir temisteis

siendo de la gracia archivo,

que hará este infeUce? siendo

archivo mortal de vicios.

Mas vos pendiente de un leño

y yo necio desconfío ?

vos clavado, y yo rezelo

el mas mínimo peligro?
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Quien á quo os hicieseis

hombre

se atrevería á pediros ?

nadie ! por la gran distancia

que hay de Dios á hombre pasivo.

Y vos lo hicisteis por mí,

de amor y piedad movido:

luego bien, Señor, espero,

luego bien, Señor, confío.

Pues sois mi sangre, advertid

al esgrimir el cuchillo,

lo que os costó el ser mi deudo,

quizá embotareis los íilos.

No me diera confianza

el veros en el Empíreo

glorioso, mas que en la cruz

veros humano y pasivo.

Porque esa sangre que corre

en arroyos fugitivos,

corre por lavar mis manchas,

siendo segundo bautismo.

Pues Señor, gasto tan grande

tan sumo, tan excesivo,

se ha de perder por mis culpas

cuando por ellas se hizo ?

Y siendo yo vuestra hechura

y á quien tanto me asimilo,

como el vidrio romperá

quien ve su hechura en el vidrio ?

Mucho, Señor, os costé,

y por lo mismo confío

de que me habéis de salvar,

pues ya la costa se hizo.

Si cuanto es mayor el riesgo

el triunfo es mas aplaudido,

cuanto la culpa es mayor

no tendrá el perdón mas brillos ?

Pues yo soy el delincuente,

que toj-pe y desconocido

os puse en este madero,

pagando vos yerros mios.

Yo el hijo pródigo soy,

que ingi'ato y desvanecido

de infinitos bienes liize

cambio á males infinitos.

Yo soy la oveja perdida,

que huyendo de vuestro aprisco

con baUdo á buscar vuelve

á quien siempre le ha valido.

Grande es mi ofensa, Señor

!

confieso, que no he podido

satisfacer por mí solo,

el número de mis vicios.

Pero por eso, por eso,

de la iglesia en los archivos

también infinitos son

vuestros méritos divinos.

Ellos por mí satisfagan

pues mi fiador habéis sido,

y en vuestros méritos pague

lo finito á lo infinito.

Y asi, gran Señor, ahora

os pretendo compasivo,

porque si pierdo está hora

todo, Señor, lo he perdido!

O cuanto el mortal, o cuanto

debe vivir prevenido

para este paso, en que está

lo crítico del camino:

de cuyo confuso instante

depende lo decisivo

de eternidades de gloria,

ó eternidades de abismos.
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O quien os hubiera amado

tan reverente, tan fino,

como si no hubiera en vos

clemencia habiendo castigo

!

AiTepentido , Señor,

que me perdonéis suplico,

y no sé que alegar mas

agora que arrepentido.

los rios de vuestra sangre,

y de mi llanto los rios.

Salvadme en vuestra virtud,

que yo á vuestros pies resigno

este cuerpo sin acción,

y esta alma sin albedi-ío.

Pues aunque vivir pudiera

estando libre á mi arbitrio.

Que aunque son muchas mis hoy os luciera en mi muerte

culpas de mi vida sacrificio.

y mucho lo que vos pido. Mas si es vuestra voluntad

vos sois Dios y yo soy hombre, que padezca en los abismos,

y uno es vuesti'o y otro es mió. para que en mí se ejecute

Por ser vos quien sois tan solo este espíritu os envío.

siento haberos ofendido, Y padeciendo diré

pues aunque cielo no hubiera por los siglos de los siglos

:

ni infierno, hiciera lo mismo.

Y asi conti'a mí , o Señor

!

templen el justo castigo

quien siempre os hubiera amado

!

quien no os hubiera ofendido !—

368-

•Júzgate ya muy postrado

en una cama tendido,

de pena y dolor molido

y del todo desahuciado:

cogióte tan descuidado

que ves tu salud perdida:

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Aquel estar suspirando

con respiración turbada:

aquel: ay vida estimada!

como te vas acabando:

Considera, alma perdida,

de la muerte el trance fuerte

!

y cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

aquel ver se va acercando

la sepultura temida:

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Aquel tener conturbados

todos los cinco sentidos:

aquellos tristes gemidos

por los deleites pasados;

aquel ya son acabados

mis gustos y edad florida:

ay cuan amarga es la muerte

A quien fue dulce la vida!

J.áP-
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Aquel ya criigir los dientes,

aquel ya roncar el pedio,

aquel ser un potro el lecho,

aquel tropel de accidentes,

aquel dejar los parientes,

aquel estar de partida:

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Aquel ay tan repetido

:

ay juventud desastrada!

ay salud, ya estás postrada!

ay vivir, ya estás rendido I

ay tiempo mal consumido!

ay costumbre envejecida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay cuerpo tan lujurioso!

ay ojos tan relajados

!

ay oidos engañados!

ay tacto tan pegajoso!

ay gusto vil y goloso!

ay lengua tan atrevida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay oro tan engañoso!

ay sangre loca y altiva!

ay ciencia vana y nociva!

ay puesto y cargo ostentoso!

ay empleo peligroso

!

ay nobleza fementida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay auxilios resistidos

!

ay burlada inspiración!

ay malograda ocasión!

ay consejos no admitidos!

ay ejemplos no seguidos!

ay doctrina mal sabida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida

!

Ay que quieren me confiese!

ay cuan turbados los veo!

ay que me hablan con rodeo

para que yo lo entendiese!

ay que intentan luego fuese,

pues temen otra embestida:

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay que viene el confesor!

ay que me habla en secreto I

ay que me exhorta discreto!

ay que me infunde valor

!

ay confesión sin dolor,

por estar mal prevenida:

ay cuan amarga es la muerte

i quien fue dulce la vida!

Ay que ya viene el notario!

ay que los testigos llaman!

ay que los parientes claman

!

ay que ya hacen inventario!

ay que forman el sumario

y es mi hacienda dividida

!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida I

Ay que el cuarto se compone,

para que venga el Señor!

ay que pide el confesor

que ya de veras perdone!

ay que la unción me propone,

al verme ya de partida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!
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Ay que todos se despiden !

ay que lloran los hermanos

!

ay que me besan las manos

y la bendición me piden!

ay que el hábito me miden!

ay mortaja tan temida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay que escuchan mis oidos

que viene la Sancta Unción!

ay que angustia y turbación!

ay que me ungen los sentidos

!

ay combates repetidos

!

ay batalla tan reñida

!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay que me encienden la vela

!

ay que me acercan la Cruz!

ay que me aplican la luz

y el confesor se desvela

!

ay que el alma se me vuela!

ay respiración perdida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay que me aguardan gusanos

!

ay que me roen ratones!

ay qué todo corrupciones

son estos miembros profanos!

ay que se tiñen las manos,

y la cara es denegrida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay que horrendas tentaciones!

ay que veo los demonios!

ay que alegan testimonios!

ay culpas, vicios, pasiones!

ay que embisten como leones,

con furia muy desmedida

:

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida!

Ay que Dios tan irritado

!

ay que justicia aiTestada!

ay que Virgen agraviada!

ay que ángel todo armado!

ay que soy desamparado!

ay pena tan merecida!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida

!

Ay mi Dios! padre amoroso!

ay quien no hubiera nacido

!

ay quien santo hubiese sido

!

ay tribunal riguroso

!

ay hombre! si eres vicioso,

que hora tan afligida

!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida !

Ay que me voy toda helando

ay que nadie me socorre!

ay que la muerte me corre!

ay que estoy agonizando !

ay que el huelgo va faltando!

ay amarga despedida

!

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida

!

Ay que ya se va acercando

mi eterna gloria ó tormento!

pues pende de este momento:

ay que estoy trasudando!

ay que ya me están gritando

:

Jesús te valga y Maria !

ay cuan amarga es la muerte

á quien fue dulce la vida! —
3



- 34 -

N°' 387-

(juárdaine mis mandamientos

buen cristiano, por tu fe;

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El primero es que me quieras

con amor muy verdadero,

y estes firme y muy entero

en mi fe hasta que mueras,

y tu veras cuan de veras

te lo galardonaré:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El segundo es que mi nombre

no jures contra verdad,

que es ultrajar mi bondad

por satisfacer al hombre,

y ningún temor te asombre

que yo te defenderé:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El tercero guardarás

mis fiestas con devoción,

y aunque haya gran ocasión

nunca las quebrantarás,

y en ellas me pedirás

mercedes que te haré

:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El cuarto muy humilmente

es que honras á tu padre,

que obedezcas á tu madre

y á su rigor seas paciente :

vivirás muy largamente

pues que ansi yo lo mandé

:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El quinto no des la muerte

al hombre que hube criado,

porque serás castigado

con otra muerte mas fuerte

:

no habrá con que defenderte,

pues primero te avisé

:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El sexto es apartarte

de toda fornicación:

huye la conversación

si de ello quieres librarte,

y si probaren tentarte

vente á mí, yo te valdré:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El séptimo : no te atrevas

á tomar lo que es ageno:

ese vaso de veneno

guárdate que no le bebas:

mira que si en él te cebas

yo no te perdonaré:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El octavo es no levantar

á nadie lo que no ha hecho:

guárdate de echar tal pecho

sobre tí por te vengar:

si tu quieres perdonar

yo no te condenaré

:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.
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El noveno te he mandado

80 pena de muy gran pena

no desear muger agena,

porque es muy grave pecado

:

no hagas no desconcertado

cosa que yo concerté:

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré.

El décimo: no codiciar

de tu prójimo sus bienes,

mas antes con los que tienes

contento debes estar:

asi me has de honrar

y yo te consolaré :

si mis mandamientos guardas

yo la gloria te daré,

N«- 388.

Jjel mundo y sus flores

hombre, no confies:

mira bien no llores

lo que agora ries.

Hombre que te precias

de juguetes vanos,

y de galas necias

y faustos mundanos

:

manjar de gusanos I

di, de que te engríes?

mira que no llores

lo que agora ries.

Es un halagüeño

este mundo vano,

mas como beleño

mata este tirano:

mira este, Cristiano,

del mundo no fies:

mira que no llores

lo que agora ries.

Oye quien te avisa

con temor y espanto:

mira que esa risa

se volverá llanto:

siempre temor santo

en tu alma cries,

para que no llores

lo que agora ríes.

N°- 389-

Xjajo de la peña nace

la rosa que no quema el aire.

Bajo de un pobre portal

está un divino rosal,

y una reina angelical

de muy gracioso donaire.

Esta reina tan hermosa

ha producido una rosa

tan colorada y hermosa,

cual nunca la vido naide.

Rosa blanca y colorada,

rosa bendita y sagrada,

rosa por cual es quitada

la culpa del primer padre.

Es el rosal que decía

la Virgen Santa María,

la rosa que producía

es su hijo, esposo y padre.

Es rosa de salvación

para nuestra redención,

para curar la lision

de nuestra primera madre.
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N**' 390.

Dentro de un pobre pesebre

y cobijado con heno

yace Jesús Nazareno.

En el heno yace echado

el hijo de Dios eterno,

para librar del infierno

al hombre que hubo criado,

y por matar el pecado

el heno tiene por bueno

nuestro Jesús Nazareno.

Está entre dos animales

que le calientan del frió,

quien remedia nuestros males

con su grande poderío:

es su reino y señorío

el mundo y el cielo sereno,

y agora duerme en el heno.

Tiene por bueno sufrir

el frió y tanta fortuna,

sin tener ropa ninguna

con que se abrigar ni cubrir,

y por darnos el vivir

padeció frió en el heno,

nuestro Jesús Nazareno.

Está de verle espantada

su madre Santa Maiia,

y grande pena sentía

en ver tan pobre posada,

y por ser recia la helada

ella le cubre con heno,

al buen Jesús Nazareno.

\ Por falta de cobertor

con el heno le cubría,

sus ojos siempre ponía

en su hijo y criador:

á Josef con buen amor

le decia: yo me peno,

por ver mi hijo en el heno!

NO- 391-

jyiira que te mira, mira

mira que te mira Dios!

Mira pecador cuitado,

no sigas aqueste mundo,

que te engaña tu pecado

para llevarte al profundo

:

no pierdas el bien abundo,

como pierden mas de dos:

mira, que te mira Dios!

Adonde te esconderás

para que Dios no te vea?

ó en que noche pecarás,

que para él clara no sea?

mira que quien mal se emplea

piérdese y el alma en pos:

mira, que te mira Dios!

Por soberbia Lucifer

pereció con su malicia:

tu no te quieras perder

por dureza y por codicia

:

al pobre en tu amicicia

le tendi-as como entre nos :

mira, que te mira Dios!

Cuando tu te vas buscando

los honores con cuidado,

y tu cuerpo regalando

de oración muy apartado

:

cuando no das al cuitado

como te lo manda Dios,

mira, que te mira Dios!
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NO- 392.
*

J\o es maravilla qixe vea

al celestial cortesano

vestido como aldeano,

porque ama en el aldea.

Una aldeana graciosa

lo tiene preso en su cadena,

que es hermosa aunque morena

y aunque pobre venturosa:

tanto que es bien que se crea

del celestial cortesano

que se precia de aldeano,

por ser su amor en aldea.

Y pues en tanta grandeza

vemos i la humilde dama,

sepan todos que se llama

humana naturaleza:

y él que saber mas desea

sepa que es el cortesano

hijo de Dios soberano

y este mundo es el aldea.

* oOo-

A vuestro hijo y señor

Virgen, dais dulces abrazos,

mas el espera otros brazos

que le han. de saber mejor.

Viene tan aficionado

vuestro hijo á padecer,

que aci no podria tener

gusto de ser regalado:

y aunque ternezas de amor

son Señora, los abrazos,

de la cruz los duros brazos

le han de dar gusto mayor.

Aunque estima en lo que es

justo

vuestros brazos, Virgen madre,

la voluntad de su padre

en otros le libra el gusto

:

y aunque recibe sabor

con vuestros dulces abrazos,

de la cruz los duros brazos

le sabrán mucho mejor.

No. 394.*

JLlevadme, niño, á Belén,

que os deseo ver, mi Dios,

y no hay quien

pueda ir á vos sin vos.

Movedme porque despierte,

para que vaya llamadme,

dadme la mano y guiadme

porque á caminar acierte:

asi llegaré á Belén

donde os quiero ver, mi Dios,

que no hay quien

pueda ir á vos sin vos.

ILa enfermedad del pecado

tan torpe me tiene hecho,

que no doy paso derecho

sin ser de vos ayudado:

llevadme pues á Belén

donde os contemple, mi Dios,

pues no h?y quien

pueda ir á vos sin vos.
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N- 395.
\

oi me adurmiere, madre,

no me recordedes vos,

que después que amores hube

no los puedo olvidar non.

Si me vierdes reclinado

descansar en un pesebre,

hágolo porque se quiebre

la cadena del pecado,

y por dar á lo criado

entera reparación,

que después que amores hube

no los puedo olvidar non.

Vuestros amores, madre mia,

me bajaron desde el cielo,

para traer el consuelo

que todo el mundo pedia:

y si en pesebre dormia

es porque lo quiero yo,

que después que amores hube

no los puedo olvidar non.

De mi propia voluntad

escogí tanta pobreza,

no curando de grandeza

ni cosa de vanidad:

vuestra tan gran humildad

desde el cielo me llamó,

que después que amores hube

no los puedo olvidar non.

Por salvar los pecadores

de vos nací, madre mia,

y porque con vos tenia

muy subidos amores:

vuestra sobra de primores

el corazón me llagó,

y me hize vuestro hijo

sin dejar de ser quien só.

Sin dejar divinidad

soy hombre en vuestras entrañas

para apaciguar las sañas

del pecado y su maldad

:

por sanar la enfermedad

que el primer hombre causó,

quise venir á yacer

en el pesebre do esto.

N«- 396.

\J sagrado redentor,

cuanto te forzó el amor!

Siendo tu rey del cielo

quisiste venir al suelo,

y tomaste nuestro velo

de tan escura color.

De tan alto y soberano

te liiziste hombre humano,

y compenzaste temprano

á sufrir nuestro dolor.

En un pesebre echado

y con paja cobijado,

en mantillas empañado

de muy poco valor.

Y entre dos animales

puesto en pobres pañales

para suplir nuestros males

te pusiste, Salvador!

Dejaste tu real estado,

y acá bajo has tomado

este suelo por estrado

y el heno por cobertor.
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O Señor ! Dios mió

!

quieu sufre tal desvío,

que tu estes muerto de frió

por salvar al pecador.

Santo niño divinal!

sublime rey celestial!

porque sufres tanto mal,

siendo tan grande señor?

O Señor y quien tuviese

ricas ropas que te diese,

porque asi no te viese

siendo tan merecedor.

O divinal niño santo!

para que no sufras tanto

toma, Señor, el mi manto,

pues soy tu servidor.

Cubre, salvador benedito

el tu cuerpo tan chiquito

tan bello y tan tiernecito

con este mal cobertor.

Y vos Virgen, su consuelo

del tierno infante habed duelo

cubrilde con vuestro velo,

no pase tanto dolor!

N°- 397-

JVltty amiga le soy, madre,

á aquel Jesús que nació:

mas que á mí le quiero yo.

El me tiene por amiga,

él es mi querido amigo,

él es muy fiel testigo

sin que nadie se lo diga:

con su mano me bendiga

con la cual él me crió

:

mas que i mí le quiero yo.

Contemplando suhermosura

doy ensanche á mis amores,

y en ver su cara. Señores,

se me quita la tristura;

o divinidad muy pura

que del cielo descendió!

mas que á mí le quiero yo.

O Jesús ! y quien te amase

de amores muy extraños,

y todos los dias y años

contino en tí contemplase!

de ti nunca se apartase

siendo aquel que nos crió:

mas que á mí le quiero yo.

Esme gran consolación

hablar con su prepotencia,

diciendo con reverencia

y humilde devoción

aquella gran oración

la cual él nos enseñó:

mas que á mí le quiero yo.

Pues soy su enamorada

requestalle he de amores,

por todos los pecadores

he de dalle la embajada

:

verá que vivo penada

del amor con que me hirió:

mas que á mí le quiero yo.

Abrazaréme yo de ellos

de aquellos pies tan preciosos,

y con lloros muy sabrosos

limpiaránlos mis cabellos:

son hermosos y muy bellos

y limpiárselos he yo:

mas que á mí lo quiero yo<
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N«- 398.

Ja o os vais, pastor, de este valle

:

mirad á vuestra pastora

que por vos suspira y llora.

Si vos de este valle os vais

ha de perder su verdura,

pues consiste su hermosura

solo en que vos le habitáis:

que pastor de tan buen talle

no se ha visto entre pastores,

y pues que matáis de amores

lio os vais, pastor, du este valle.

Si es que os habéis enojado

que os hayan roto el pellico,

asi parecéis mas rico

pues se trasluce el brocado:

y ya que en vos se atesora

todo el bien que tiene amor

y sois querido, pastor,

mirad á vuestra pastora.

Mirad que os quiere y os ama

y es bien quererla también:

no la tratéis con desden

que es muy tierna y muy dama

:

ved que por Dios os adora

y os mira con añcion,

y tal tiene el corazón

que por vos suspira y llora.

N°- 399.

Jil venir Dios como viene

y el salir Dios como sale,

no hay misterio que le iguale

de cuantos el mundo tiene.

El concebir sin varón

parir á su hijo y padre,

quedar virgen y ser madre

no tiene comparación:

venir el bravo león

tan humilde como viene,

no hay misterio que le iguale

de cuantos el mundo tiene.

Querer la divinidad,

la grande y suprema alteza,

bajar á tanta bajeza

como nuestra humanidad:

querer la real magestad

venir sierva como viene,

no hay misterio que le iguale

de cuantos el mundo tiene.

Ver hechura al hacedor

sujeto al bien y al mal,

y ver nacido mortal

al inmortal criador,

y salir de si de amor

el que todo lo sostiene,

no hay misterio que le iguale

de cuantos el mundo tiene.

N°- 4.00.

X-.0S ojos del niño son

graciosos lindos y bellos,

y tiene un no sé qué en ellos

que me roba el corazón.

Pídole quiera mirarme

porque viéndose él en mí,

el mirar y amarse allí

es mirar por mi y amarme:

mis ojos van con razón

tras los del niño tan bellos,

pues tiene un no sé qué en ellos

que me roba el corazón. —



41 —

No- 401.

Virgen, que el sol mas pura,

gloria de los mortales, luz del cielo,

en quien es la piedad como la alteza,

los ojos vuelve al suelo,

y mira un miserable en cárcel dura

cercado de tinieblas y tristeza,

y si mayor bajeza

no conoce ni igual juicio humano,

que el estado en que estoy por culpa agena:

con poderosa mano

quiebra, Reina del cielo, esta cadena.

Virgen, en cuyo seno

halló la deidad digno reposo,

do fue el rigor en dulce amor trocado,

si blando al riguroso

volviste, bien podrás volver sereno

un corazón de nubes rodeado:

descubre el deseado

rostro que admira el cielo, el suelo adora:

las nubes huirán, lucirá el dia.

Tu luz , alta Señora,

venza esta ciega y triste noche mia.

Virgen y madre junto,

de tu hacedor dichosa engendradora,

á cuyos pechos floreció la vida:

mira como empeora

y crece mi dolor mas cada punto,

y el odio cuude y la amistad se olvida.

Sino es de ti valida,

la justicia y verdad que tu engendraste,

adonde hallarán seguro amparo?

y pues madre eres, baste

para contigo el ver mi desamparo.
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Virgen del sol vestida,

de luces eternales coronada,

que huellas con divinos pies la luna:

envidia emponzoñada,

engaño agudo, lengua fementida,

odio cruel, poder sin ley ninguna,

me hacen guerra á una.

Pues contra un tal ejército maldito

cual pobre y desarmado será parte,

si tu nombre bendito,

Maria, no se muestra por mi parte?

Virgen, por quien vencida

llora su perdición la sierpe fiera,

su daño eterno, su burlado intento;

miran de la ribera

seguras muchas gentes mi caida,

y el agua violenta y el flaco aliento,

los unos con contento,

los otros con espanto: el mas piadoso

con lástima la inútil voz fatiga.

Yo puetso en tí el lloroso

rostro , cortando voy la onda enemiga.

Virgen del Padre esposa,

dulce madre del Hijo, templo santo

del inmortal amor, del hombre escudo,

no veo sino espanto.

Si miro la morada, es peligrosa,

si la salida, incierta, el favor mudo

el enemigo crudo,

desnuda la verdad, muy proveida

de armas y valedores la mentii'a:

la miserable vida

solo cuando me vuelvo á ti respira.

Virgen, que al alto ruego

no mas humilde sí diste que honesto,

en quien los cielos contemplar desean:
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como terrero puesto,

los brazos presos, de los ojos ciego,

á cien flechas estoy que me rodean

y en Lerii-me se emplean.

Siento el dolor, mas no veo la mano

ni puedo huir, ni me es dado escudarme;

quiera tu soberano

Hijo, Madre de amor, por tí librarme.

Virgen, lucero amado,

en mar tempestuosa clara guia,

á cuyo santo rayo calla el viento

:

mil olas á porfía

hunden en el abismo un desarmado

leño de vela y remo, que sin tiento

el hiunedo elemento

corre: la noche carga, el aire truena,

ya por el suelo va, ya al cielo toca,

gime la rota antena:

socorre antes que embista en dura roca.

Virgen no inficionada

de la común mancilla y mal primero,

que al humano linage contamina:

bien sabes que en tí espei'O

desde nú tierna edad, y si malvada

fuerza que me venció ha hecho indina

de tu guarda divina

mi vida pecadora, tu clemencia

tanto mostrará mas su bien crecido,

cuanto es mas la dolencia,

y yo merezco menos ser valido.

Virgen, el dolor fiero

añuda ya la lengua, y no consiente

que publique la voz cuanto desea:

mas oye tú al doliente

ánimo que contino á tí vocea.
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NO- 4o<2.

Alma región luciente,

prado de bienandanza, que ni al hielo

ni con el rayo ardiente

falleces, fértil suelo.

producidor eterno de consuelo.

De púrpura y de nieve

florida la cabeza coronado,

á dulces pastos mueve

sin honda ni cayado,

el buen pastor en tí su hato amado.

El va, y en pos dichosas

le siguen sus ovejas do las pace

con inmortales rosas",

con flor que siempre nace,

y cuanto mas se goza mas renace.

Ya dentro á la montaña

del alto bien las guia, ya en la vena

del gozo fiel las baña,

y les da mesa llena,

pastor y pasto el solo y suerte buena.

Y de su esfera cuando

la cumbre toca altísimo subido

el sol , él sesteando

de su hato ceñido

con dulce son deleita el santo oido.

Toca el rabel sonoro,

y el inmortal dulzor al alma pasa,

con que envilece el oro,

y ardiendo se traspasa

y lanza en aquel bien libre de tasa.

O son! o voz! siquiera

pequeña parte alguna descendiese

en mi sentido, y fuera
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de sí el alma pusiese,

y toda en tí, o amor , la convirtiese!

Conoceria donde

sesteas, dulce esposo, y desatada

de esta prisión adonde

padece, á tu manada

se juntaría sin vagar errada.

N°- 403.

1 dejas, pastor santo,

tu grey en este valle hondo , escuro,

con soledad y llanto?

y tu rompiendo el puro

aire te vas al inmortal seguro?

Los antes bienhadados

y los agora tristes y afligidos,

á tus pechos criados,

de tí desposeídos,

adó convertirán ya sus sentidos?

Qué mirarán los ojos

que vieron de tu rostro la hermosura

que no les sea enojos ?

quien oyó tu dulzura,

qué no tendrá por sordo y desventura?

A aqueste mar turbado

quien le pondrá ya freno ? quien concierto

al viento fiero airado?

estando tu encubierto

qué norte guiará la nave al puerto ?

Ay! nube envidiosa

aun de este breve gozo, que te aquejas?

do vuelas presurosa?

cuan rica tú té alejas!

cuan pobres y cuan ciegos, ay! nos dejas!
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No- 404.

Al cielo vaisj Señora,

y allá 09 reciben con alegre canto:

o quien pudiese agora

asirse á vuestro manto,

para subir con vos al monte santo!

De ángeles sois llevada,

de quien servida sois desde la cuna

:

de estrellas coronada,

tal reina habrá ninguna,

pues por chapin lleváis la blanca luna

!

Volved los blandos ojos,

ave preciosa, sola humilde y nueva

al val de los abrojos,

que tales flores lleva,

do suspirando están los hijos de Eva,

Que si con clara vista

miráis las tristes almas de este suelo,

con propiedad no vista

las subiréis de vuelo,

como perfecta piedra de imán, al cielo.

No. 405.

Cortar me puede el hado

la tela del vivir sin que me ampare:

mas aunque el cielo airado,

Maria, el dolor doblare,

olvídeme de mí si te olvidare.

A tí sola me ofrezco!

á tí consagro cuanto yo alcanzare

!

sin tí nada merezco,

y mientras yo durare

olvídeme de mi si te olvidare.

Nací para ser tuyo, •
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viviré 6Í esta gloria conservare:

la libertad rehuyo,

y mientras respirare

olvídeme de mí si te olvidare.
,

El alma te presento,

y si el furioso mar la contrastare,

diré con sufrimiento,

mientras mas me tocare:

olvídeme de mí si te olvidare.

No- 406.

Por bosques y riberas

ando buscando siempre á mi querido :

mis voces lastimeras

resuenen en su oido,

para que jamas tenga de mí olvido.

O esperanza mia!

o bien de mi vivir, gran Dios eterno

!

dichoso fue aquel dia,

que mi corazón tierno

de golpe lo libraste del infierno.

No fue mortal la herida

Señor, que recibí de vuestra mano

:

fue gracia sin medida,

un bien tan soberano,

que no lo alcanza entendimiento humano.

Mi alma que metida

estaba en lo profundo del pecado,

por vos fue redimida:

por vos le fue quitado

aquello que sin vos fuera escusado.

Que gracias puedo daros,

Señor, por un tan alto beneficio?

sino glorificaros,

haciéndoos en servicio,

de mi alma un perpetuo sacrificio. —
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NO- 407.

A quien no espantará la ardiente pira

que en el romano foro se levanta?

ó el hierro que en el fuego se convierte?

á su autor (bien que no le amansa) admira.

Solo al que ha de sufrirle no le espanta,

solo el paciente allí se muestra fuerte.

Los ministros de muerte

bárbaros , inhumanos,

aunque aplican las manos

al ministerio', en algo al fin clementes

huyen los ojos derramando fuentes,

porque temen del juez la furia ciega

si á las brasas ardientes

socorro inútil viere que les llega.

La turba infiel en general silencio,

viendo inventar tormentos tan enormes,

de piedad y temor da claro indicio.

Duro el tirano y duro está Laurencio,

de un ánimo los dos, los dos conformes

en dar y en padecer aquel suplicio.

Hace el fuego su oficio

:

mas el constante pecho

casi cenizas hecho

no solo no da muestras de mudanza,

pero increpando al fuego su tardanza

(cual si pidiera refrigerio al Tibre)

dice que pues no alcanza,

le vuelvan de aquel lado que está libre.

Dinos, Laurencio! qué corona y palma

por angélicas manos sustentadas,

ó qué escuadrones te descubrió el cielo?

con qué triunfo esperabas que tu alma

dejase tus cenizas consagradas,

y diese para Dios el alto vuelo?
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Rompióse acaso el velo

del trono soberano ?

y viste al que en su mano

tiene todos los fines de la tierra?

Quien te dio tal valor en esta guerra ?

Debístele de ver: no tengo duda,

y viste como yerra

quien solo en lo de acá pide su ayuda.

Bien viste tú que tiene el gran tridente

con que las aguas embravece y doma,

y en un arca cifró al linage humano:

también viste que vibra el rayo ardiente

con que abrasó á la mísera Sodoma,

y ha de juzgar después al siglo vano.

Al fin, solo en su mano

todas las cosas viste :

pero no le pediste

que con la fácil lluvia te ayudase

ó al fuego de su efecto lo privase,

como cuando libró á los tres hebreos,

sino que Iz aumentase

para hacer mas g^loriosos tus trofeos.

Si quieres, dijo, ver aquel tesoJO'" "-

que con ansia rabiosa hallar deseas, ' '^i"'' •'"

aplícame , tirano , mas al fuego,

que en él se r.pnra y aquilata el orOT''"'

y si se te permite que le. veas '.'-'* «^d

(que agora estás con la codicia ciego)

quedarás libre luego

de ese infernal afecto,

y el tesoro perfecto

hallarás donde vive mi deseo, ' '

que cuanto mas tae abraso mas Is'T^eo:

el que dejo en el munda es vil escoria,

y aunque este otro poseo

no le puedo gozar siao en la gloria. —
4
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N"- 408.

I an ofendido al Padre Omnipotente

tenían de los hombres las costumbres,

que (á no tener de 8u palabra prenda)

temer pudieran las soberbias cumbres

segunda vez la fuerza del tridente,

que al mar soltó sin límite la rienda

:

ó á no tener cenados á la enmienda

los ojos entregado á sus maldades,

mas debiera temer el mundo ciego

la lluvia de aquel fuego,

que reduce á cenizas las ciudades.

Armábase ya al son de las trompetas

el ejercito fiel de las venganzas

en daño de los hombres miserables.

O guerreros hermosos y espantables !

de fuego vibran todos gruesas lanzas

:

de fuego tienden arcos y saetas:

son sus espadas pálidos cometas,

y el mismo Dios contra el linage humano

armó con rayo la terrible mano.

Pisada por guerreros inmortales,

la máquiíifi del cielo con estruendo

temblaba desde el uno al otro polo.

Los niños, el iioiiible son oyendo,

abrazaron los pechos maternales,

y obediente á su rey se esconde Apolo;

pero á todo se opuso un hombre solo,

desechado del mundo como loco,

del largo ayuno pálido y desnudo,

y á Dios xesástir pudo,

ante quien todo el mundo fuera poco ;

que h singular batalla desafia
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algún guerrero del ardiente coro,

fundado en humildad y en obediencia:

y Dios de los que están en su presencia

todos cubiertos con las alas de oro,

uno al momento por el aire envía,

este quizá que con Jacob había

luchado ya otra vez, que del suceso

dejó también el testimonio impreso.

En lui desierto y solitario monte

solo nuestro campeón desnudo aguarda,

y cuei-po y alma á la gran lucha ofrece.

Diréis de lejos que la cumbre se arda,

según á todas partes su orizonte

con armas celestiales resplandece.

Veisle cual sale ? veisle cual parece

el guerrero inmortal por otra parte,

en una cruz resplandeciente puesto?

Inmenso Dios, que es esto?

Ninguno de ellos con enojo paite :

todo es amor recíproco y unido.

O nuevo modo de romper la guerra!

al fín, Señor, son vuestras luchas estas,

que acaban siempre en bendición y ñestas.

Mas no sois vos el hijo de la tierra,

Francisco , que en el aire suspendido

la fuerza y el aliento os han crecido?

y tal estáis que apenas ya discierno

cual es de entrambos el guerrero eterno.

La flaca amarillez que la abstinencia

inprimió en vuestro rostro, vuelta miro

en rosicler no visto en los humanos,

y en píirpura que excede á la de Tiro,

el sayal que os tegió la penitencia,

echando de sí rayos soberanos.

Mas, o nuevo suceso! pies y manos,

manos y pies abiertos y el costado

4*
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(hecho de Cristo natural trasunto)

mostráis en este punto

!

Transformarse el amante en el amado

es lo que puede amor: á mas no pasa

su poder, que si á mas pasar pudiera,

en vos, Francisco, hubiera dado muestra:

pues fue transformación aquella vuestra

cual de hierro, que forma nueva espera

de todo punto convertido en brasa.

Aqui su tasa tuvo £n sin tasa.

O venturoso monte que tal viste,

y Tabor y Calvario á un tiempo fuiste ?

Ya el celestial ejercito que habia

al extraño espectáculo asistido,

deja las armas e instrumentos toma

cantando : o como , si esto hubiei'a sido

cuando al diluvio Dios se apercibia,

ó cuando á las venganzas de Sodoma,

no trugera á tan pocos la paloma

el verde olivo , ni hoy un triste lago

y una estatua de sal fueran testigos

de sus duros castigos:

que en trato anduvo aquel segundo estrago,

y no se ejecutara si tuviera

diez justos que lo hubieran amparado.

Que tal es pues quien tanto solo alcanza ?

y bien que la pasión y la mudanza

nunca el eterno alcázar han pisado,

(por ser Dios causa que jamas se altera)

sus efectos probamos acá fuera,

y asi decimos ,
que por vos nos mii-a,

o gran Francisco, Dios sin ojos de ira.

Mas no sucede el ocio á la victoria

en el gran defensor de los humanos,

antes contra el infierno mueve guerra

:

huyen de sa presencia los tiranos
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á quien Dios confiscó la antigua gioña,

y la aplicó á los hijos de la tierra.

Veis, como en el infierno los encierra ?

veis con su ausencia ya sereno el mundo?

veis los hombres con ásperos vestidos

y con sogas ceñidos,

seguir aprisa al redentor segundo ?

Mas no es mucho que acabe tal empresa,

si trae las fuertes armas por despojos,

que en los manos y pies del mismo Cristo

el ángel negro con su daño ha visto

TX>mper de sus prisiones los cerrojos,

y quitarle por fuerza la gran presa.

Asi la gente que en sus lazos presa

tuvo por suya, ve ofrecerse al templo:

tanto puede, Francisco, vuestro ejemplo.

Canción, pues la humildad que aqui impedia

escuchar á Francisco su alabanza,

coronado en la gloria la concede,

rompe las nubes ,
que si tanto puede

con un hombre mortal su semejanza,

quien de Cristo inmortal lo parecía

sin'duda podrá mas: sube y confia

en tu materia peregrina y alta,

donde no puede hacex el arte falta,

N°' 409.

Aquella pecadora que solia

ser fábula del pueblo de ordinaiio

y de su gente público cuidado,

hoy deja el techo de artificio vario,

do la quejosa cítara se oia

del uno y otro ocioso enamorado:

el antiguo propósito trocado

la púrpura preciosa desampara
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y las cintas de sáfiro: y el cabello

tendido sobre el cuello,

abrasada con lágrimas la cara

entre confuso número de gente

olvidada de sí y de la vergüenza

que pudiera tener de tal mudanza,

pregunta por el fin de su esperanza,

y hállale al mismo punto que comienza

á quererle buscar: que nuestra mente

sin él no es para hallarle suficiente,

y pues sin Dios nin|i;uno á Dios aplace,

buscar á Dios de haberle hallado nace.

Turba el convite su presencia y lloro,

y el cabello donde almas enredaba

sobre los pies de Cristo lo derriba,

y con él y sus lágrimas los lava:

entonces queda haciendo injuria al oro,

y pues muestra una fe tan excesiva

es justo que tan buen lugar reciba,

y que humillado dé mas alto vuelo.

Cese ya la ficción de Berenice,

de quien el vulgo dice

que alumbran sus cabellos en el cielo

:

porque mas son tus pies, gran Dios, los cuales

en siendo con ungüento sacro ungidos

porque de lo que deja no haya rastro

hace pedazos luego el alabastro*

No trata de este modo á los sentidos,

que no se priva de ellos, pero dales

otro fin á sus actos naturales:

prosiguen sus oficios y el objeto

solamente les muda mas peifcto.

Sacerdotisa y víctima en un punto

tu voluntad , Maria , en sacrificio

con invisible fuego á Dios preparas

y con esto lo tienes mas propicio
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que si el olor de Oriente todo junto

en su honor á las llamas entrégalas.

Estas víctimas quiere y estas aras,

y por esto entre espíritus divinos

te elige eterna silla, eterna palma,

y es ocasión tn alma

de alegrarse los techos cristalinos,

porque todos la esperan ver triiuifaiido

cargada de despojos de esta vida,

pon los vicios al carro encadenados,

y enti'e sus estandartes conquistados

tu propria voluntad como vencida:

pues de manera en Dios se está abrasando

que no por la ciudad á Dios buscando,

mas fueras donde el hielo ó sol ardiente

niegan habitación á toda gente.

O tu siempre dichosa pecadora!

la que fuiste por tal con grande espanto

del vulgo con el dedo señalada!

tus lágrimas con Cristo pueden tanto,

que la menor lo enciende y enamora,

y la culpa mayor deja anegada!

Tu quedas en Apóstol transformada,

y de ignorante y mala , santa y sabia

:

no es mucho que la zarza en flor se mude,

y que el álamo sude

en competencia de la mirra arabia,

y que cuando de yerba el campo priva

la mies en abundancia se recoja.

Venid á ver de rosas y azucenas

las montañas estériles mas llena»,

y un árbol seco revestido de hoja!

La planta antes iníttil Dios cultiva:

regada en su jardín con agua viva

es fructífera ya, y sus ramas bellas

tocan continuamente en las estrellas, —
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NO- 410.

jL a la primera nave fabricada

por industria de Dios, para que en ella

las amadas reliquias conservase,

sobre ciudades altas levantada

sin atender á favorable estrella

por quien su curso incierto gobernase,

sin que el viento obligase

la astucia á nuevas leyes, por mas largos

y mas dudosos mares navegaba,

y en tormenta mas brava,

que corrieron jamas Centauro ni Argos,

tomó puerto en Armenia en una sierra

siendo mar lo restante de la tierra.

A la familia santa á quien el arca

gviardó cuarenta dias mas prolijos

y mas tristes que al mundo se guardaban,

consuela el gran piloto y patriarca,

que se encargó de aquellos pocos liijos

que á la naturaleza le quedaban.

Los montes se mostraban

poco á poco : cesaba ya el diluvio,

y en las antiguas margenes los rios

enfrenaban sus brios.

Huyen el Gange , el Nilo y el Danubio

:

cierran sus poros las abiertas fuentes,

y encaminan como antes sus corrientes.

Cuando la simplicísima paloma,

exploradora celestial, volviendo

por enmienda del cuervo descuidado,

volando en torno al arca alegre asoma,

el pico por señal de paz trayendo

con la oliva pacífica ocupado;
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y ya por Dios llamado

aquel número electo de criaturas

salen dándoles puerta, entre las cuales

tu, Noe justo, sales

y cuelgas tus mojadas vestiduras

en un árbol, y luego á Dios preparas

de mal compuestos céspedes las aras.

Ya tu pequeña llama resplandece

,

en el mundo vacío enjuto apenas

tu sacrificio solamente humea,

y como cosa viva no se ofrece

tu (verdadero Deucalion) ordenas

como el mundo habitado otra vez sea.

Y para que se vea

que ha mitigado Dios el justo enojo,

por pacto muestra entorno de los cielos

los arcos paralelos

de azul y verde, de amarillo y rojo.

Míraslos tú y alégiaste, segundo

padre que ha visto en soledad al mundo.

O tú siempre felice, que habitando

con familia abreviada y suficiente

bajo de humilde techo estás gozoso,

sin que fieras escuadras tremolando

las banderas del báibaro de Oriente

de tu imperio perturben el reposo!

en este proceloso,

en este inmenso piélago está puesta

la santa navecilla, y en mas fiera

tormenta persevera

que In tuya , o Noe , figura de esta :

mas ya no, que en España ha descubierto

como aquella en Armenia estrella y puerto.

Aqui sus flacos lados dobla y cierva,

las velas y las jarcias rehace,

y en todo tiempo que se entrega al viento
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cargada de despojos vuelve á tierra

;

pues no la espanta Orion ni Artofílace

ni las lluvias del austro violento,

ni hace alojamiento

de abetes de Safar tu nave , o Pedro,

con ébano y marfil: ni Egipto ha dado

el byso variado

para velas ; ni el Líbano dio cedro

para su antena , cual la flota vana

con que Tiro ya un tiempo estuvo ufana.

Es de fe universal, en cuya popa

pintada va la vencedora muerte

que á Cristo en Asia dieron por afrenta,

y hoy son las armas con que vence Europa,

con que al remoto antípoda convierte

y santos marineros acrecienta.

Ella rica y contenta

al mismo Dios por propio norte mira;

lleva el fanal de caridad ardiendo,

y los cielos abriendo

al favorable soplo que respira,

va el sucesor de Pedro en mar bonanza

relevando las velas de esperanza.

Mírala el cielo y todas las estrellas

atienden solamente á su camino;

todo viento contrario se enmudece.

Volando en torno arroja mil centellas

una paloma, qne de ardor divino

en medio de una llama se aparece.

El puerto resplandece

con mitras y coronas que reciben

aquellas santidad, aquestas brio

del divino navíí),

con que á grandes empresas se aperciben.

Mas ya suena el angélico concierto

y entregada á la mar descrece al puerto.
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O tú señor, que ya con txiimfo eteruo

en la Jerusalen de piedras vivas

colocas los soldados de tu nave,

y eres en todo üenipo su gobierno,

no ejercites las manos vengativas,

como luciste en la ley pesada y grave.

Con tu yugo suave

tu nave militante oprima y dome

las cei-vices contrarias , y á tus ojos

suspenda los depojos

componiendo trofeos , porque tome

el injusto escarmiento, el bueno ejemplo,

vestido de victorias viendo el templo.

Veránse entonces las paredes llenas

de despojos opimos, por tu gente

o vencedora nave arrebatados.

Mas que venganza general ordenas ?

Qué multitud to sigue hacia el Oriente

insigne de catóUcos soldados,

á vencer obligados

ó morir por vengar el postrer godo?

Mas qué flotas, qué ejércitos son estos

en media luna opuestos ?

Agora es tiempo de acabar del todo

o fieles argonautas! pues seguros

podéis llegar hasta los santos muros.

Pero qué David nuevo

entre gente infinita,

las rubias sienes con el yelmo opiime?

O glorioso mancebo!

tú no domaste al scita

que ante tus pies encadenado gime?

no envaines el cuchillo,

que la Yglesia te elige por caudillo.
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N"' 411.

Jrioy por piedad de su hacedor le ofrecen

prendas de sentimiento sus hecliuras

:

llama el sol á la noche, y las escuras

sombras apriesa en tiempo ageiio crecen.

De la vida asaltadas se estremecen

atónitas las mudas sepulturas :

libran sus cuerpos á las almas puras

y á los justos vivientes aparecen.

Las piedras se quebrantan y á su ejemplo

visten los astros voluntario luto

:

rómpese el velo místico del templo.

Da cualquier obra al llanto algún tributo,

y yo (siendo la causa) lo contemplo

con pecho exento y con semblante enjuto!

N°' 412.

A su Teresa Cristo en visión clara,

que no sufrió ni transparente velo

:

sino hubiera criado, esposa, el cielo

para tí sola (dijo) le criara.

Si corresponde estimación tan rara

o Virgen, al fervor de vuestro zelo,

cual pura unión ó oual felice vuelo

de absorto serafín se le compara?

Si á sola vos y solo en vuestras bodas

se os da por dote el ámbito glorioso,

que fue á las almas justas dedicado:

decid si allí nos muestra el sacro esposo

que (aunque las ama en exquisito grado)

ha puesto en vos el mérito de todas?
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No- 413.

De una alta sierra la empinada cumbre

el padre de la luz está bordando

con el oro sutil de su madeja,

y con los rayos de su pura lumbre

las cristalinas perlas va buscando

que en yerba y flores el aurora deja:

cuando con triste queja

que enterneciera xm mármol

un solitario estaba,

y de suerte lloraba

par de una clara fuente al pie de un árbol,

que amansando al corriente

un rato cesa el murmurar la fuente,

y los puros cristales

quieren parados escuchar sus males.

Estando el viento y todo el valle en calma,

olvidadas las aves de su canto

y callando sus quejas Filomena,

lanzando un ay ! que le salió del alma,

mostrando el corazón deshecho en llanto,

por ambos ojos en copiosa vena

quiere decir su pena,

y cuando lengua y labios

para decirla mueve,

cobarde no se ati'eve

por haber hecho á Dios tantos agravios:

mas como la clemencia

se descubre llamando á penitencia

á grandes pecadores,

dijo para consuelo en sus errores:

"Quien pudo hacer Apóstol á un Mateo

"y á un ladrón condenado, en vez de pena
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"darle la vida eterna y perdonallo:

"quien descendió del árbol a' Znqueo,

"de sus placeres á la Madalena

"y á Pablo derribó de su caballo:

"y quien sin castigallo

"al Rey David admite,

"y á Pedro que le niega

"perdón y amor entrega,

"hará si lloro yo que los imite:

"que si con llantos hablo

" seré en algo David , Mateo y Pablo,

"y si en lágrimas medro,

"ladrón. Zaqueo, Madalena y Pedro/'

Estos ejemplos entre sí confiere

suspenso del amor que en Cristo cabe,

y de esta suerte su dolor acorre:

ya con David cantando: Miserei'e,

tu sangre (dice) mis torpezas lave,

ella las manchas de mi culpa borre:

que si esta no socorre

con dejar almagrada

esta ovejuela triste

por quien tu padeciste,

adonde irá perdida tu manada ?

Ponía
,
pastor , al hombro,

que una oveja perdida no es asombro

vaya en hombros sagrados

donde cargaste ya tantos pecados.

Si tú te llamas buen pastor y es cierto

que busca el buen pastor (como dijiste)

la oveja errante y con ella carga,

ya estoy , dulce Jesús , en el desierto

:

ya doy balidos con acento triste,

viendo las culpas de mi vida larga:

ya la memoria amarga

del juicio y de la muerte
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al cabello me eriza,

y el alma atemoriza

estarse en duda de su eterna suerte

:

sola tu cruz me es gloria,

y fio no temer con su memoria

consoladora y tierna,

culpas, muerte, juicio y suerte eterna.

Que puesto que te he sido tan contrario

como yo lo confieso y tu lo sabes,

consuelo tu clemencia me promete

cuando veo que á Pedro tu vicario

poder le diste (dándole las llave»)

de perdonar setenta veces siete:

también aquel banquete

de tal valor y estima

que á los hombres hiziste

me anima si estoy ti'iste,

pues tal bocado y Dios á quien no anima?

y si en la cruz te noto,

viéndote allí cosido y maniroto,

cierro al temor la puerta,

y mas en ver la del costado abierta.

O soledad divina! coronada

de verdes pinos y olorosos nebros

y entapizada de florida alfombra,

donde al alma querida y regalada

le dice mil ternuras y requiebros

el dulce esposo que Jesús se nombra:

tu dignidad me asombra,

pues que las avecillas

que por tus ramos cantan,

para cantar mas altas maravilla»!

el alma me levantan,

y si tuviera el plectro

de aquel profeta Rey que en grave metro

de Dios cantó la alteza
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yo las cantara y luego tu riqueza.

Dijera la alegría que suspende

de tus vistosos montes y collados,

en cuya soledad el alma medra:

la cual unií-se con su Dios pretende,

viendo los olmos verdes empinados

siempre abrazados do la débil yedra.

Desde la humilde piedra

al levantado risco

dijera en dulce canto,

(aquella entre el acanto

y estotro coronado de lentisco)

pues las escritas peñas

donde á leer al hombre rudo enseñas,

al autor que las cria

también cantan en tí, soledad mia!

Después que de tu cumbre la belleza

cantado hubiera, fuérame á los vdles

de sauces con parrales entrincadas,

adonde el tiempo y la naturaleza

aposta han ido entretegiendo calles

de gente agenas, mas de Dios pobladas;

él allí sus amadas

ovejas apacienta,

guardándolas del robo

de aquel hambriento lobo

que mas procura las que Cristo cuenta,

y estando en su rebaño

sin temor ni rezelo de algún daño,

tras tal pastor me fuera

por monte, soto, valle y por ribera,

Aqui pues quiero en este campo solo

mirar tus bellas flores y guirnaldas

cuando el Záfiro bulle blandamente,

al tiempo que el dorado y rubio Apolo

á los Indios volviere las espaldas
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Lasta volvelles á mirar su frente:

aquí que no so siente

del mundo el falso trato

y en silencio se pasa,

tendré morada y casa,

ó por mejor decir cielo barato:

aqui sin mas bullicios

que estar en soberanos ejercicios,

donde nadie murmura

sino es el agua cristalina y pura;

Canción! si te dijeren que mis culpas

he querido escondellas

entre las flores bellas,

á nadie des á mi favor disculpas,

sino á todos responde,

que el áspid fiero entre flores se esconde.

N»' 414.

Inocente cordero

en tu sangre bañado

con que delmundo los pecados quitas,

del robusto madero

por los brazos colgado

abiertos, que abrazarme solicitas:

ya que humilde marchitas

el color y hermosura

de ese rostro divino

i la muerte vecino,

antes que el alma soberana y pura

parta para salvarme,

Txielve los mansos ojos á mirai'me.

Ya que el amor inmenso n>.¡

con último regalo

rompe de su grandeza las cortinas,
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y con dolor intenso

arrimado á ese palo

la cabeza clavada con espinas

hacia la madre inclinas:

ya que la voz despides

bien de entrañas reales,

y las culpas y males

á la grandeza de tu Padre pides

que sean perdonados;

acuérdate, señor, de mis pecados.

Aqui donde das muestras

de maniroto y largo

con tus manos abiertas con los clavos,

y que las culpas nuestras

has tomado á tu cargo:

aqui donde redimes los esclavos,

donde por todos cabos

misericordias brotas,

y el generoso pecho

no queda satisfecho

hasta que el cuerpo de la sangre agotas;

aqui. Redentor, quiero

llegar á tu justicia yo el primero.

Aqui quiero que mires

á un pecador metido

en la ciega prisión de sus errores:

y no temo te aires

en mirarte ofendido

pues abogando estas por pecadores,

y las culpas mayores

son las que mas declaran

tu noble pecho santo,

de que te precias tanto:

pues cuando las mas graves se reparan

en mas tu sangre empleas

y mas con tu clemencia te recreas.
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Por mas que el peso grave

de mi culpa presente

cargue sobre mi triste y flaco cuello,

que tu yugo suave

sacudió inobediente

quedando en dura sujeción por ello:

y aunque la tierra huello

con pasos tan cansados

alcanzarte confío,

que pues por el bien mió

tienes los soberanos pies clavados

en un madero firme,

seguro voy que no podrás huiíme.

Seguro voy, Dios mió,

pues tanto lo deseo

que he de llegar de tu clemencia al puerto;

en tu corazón fío,

al cual ya claro veo

por las ventanas de ese cuerpo abierto,

y está tan descubierto

que un ladrón maniatado

que lo ha contigo á solas

con dos palabras solas

te lo tiene, piadoso Dios, robado,

y si esperamos luego

no dejará de le acertar un ciego.

A buen tiempo he llegado,

pues es cuando tus bienes

repartes en el nuevo testamento:

si á todos has legado

cuantos presentes tienes,

también yo ante tus ojos me presento:

y cuando en un momento

á la madre hijo mandas

al discípulo madre

el espíiitu al padre»

5*
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gloría al ladrón — como entre tantas mandas

ser mi desgracia puede

tanta, que solo yo vacío quede?

Mírame, que soy hijo,

aunque mi inobediencia

justamente podra desheredarme:

mas tu palabra dijo,

que hallaria clemencia

siempre que á tí volviese á presentarme:

aqui quiero abrazarme

con los pies de esta cama

donde morir te veo,

que si como deseo

oyes la voz llorosa que te llama

grande vezitura espero,

pues siendo hijo quedaré heredero.

Por testimonio pido

i cuantos te están viendo

como á este punto bajas la cabeza;

señal que has concedido

lo que te estoy pidiendo,

como siempre esperé de tu largueza.

O inefable grandeza!

caridad verdadera I

pues como sea cierto

que el testador no muerto

no tiene el testamento fuerza entera,

tan magnánimo eres,

que porque todo se confirme mueres.

Canción, de aqui no paso!

las lágrimas sucedan

en vez de las palabras que me quedan,

cual lo requiere el lastimoso caso

:

mi canto desfallece

cuando la tierra tiembla y el sol padece.
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N°- 415.

Olara fuente de luz! nuevo y hermoso

lico de luminaiias, patrio cielo!

casa de la verdad, sin sombra ó velo,

de inteligencias ledo almo reposo!

O como allá te estás, cuerpo glorioso,

tan lejos del mortal caduco anhelo,

casi vn Argos divino, alzado á vuelo

de nuestro humano error libre y piadoso.

O patria amada! á tí sospira y llora

esu en su cárcel alma peregrina,

llevada errando de uno en otro instante.

Esa cierta beldad que me enamora

suerte y sazón me otorgue tan bcuina,

que do sube el amor llegue el amante.

NO- 416.

oeñor! que aUá de la estrellada cumbre

todo lo ves en un presente eterno,

mira tu hechura en mí, que al ciego infierno

la lleva su terrena pesadumbre.

Eterno sol! ya la encendida lumbre

de este mi alegie Abril florido y tierno

muere, mas siento en el nevado invierno

tan verde la raiz de su costumbre.

En mí tu ima'gen mira, o Rey diviilo!

con ojos de piedad, que al dulce encuentro

del rayo celestial verás volvella:

que á verse como en vidrio cristalino

la imagen mira el que se espeja dentro,

y está en su vista de él, su mirar de ella.
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NO- 417.

yjye la voz del cielo sonorosa

que á nueva penitencia te convida

alma! en ciegos errores sepultada:

acoge la promesa venturosa

con que á la soberana eterna vida

de él que por tí la puso, eres llamada.

Considera admirada

aquel divino amor, con que procura

librarte del inmenso eterno daño

un año y otro año

estándote en tus males tan segura,

de culpa en culpa habiendo sin mirallo

hecho contra el bien propio duro callo.

Vuelve á Dios ofendido que te llama,

y con divino fuego en que consumas

tus culpas te convida, repitiendo

diversas veces: ven á él que te ama,

pon al deseo voladoras plumas

alma, que siempre estoy aqui atendiendo,

y la niebla esparciendo

con rayos de dolor acerbo y duro

de las ofensas, con que á rienda suelta

sin saber dar la vuelta

caminabas con tiempo tan oscuro,

podrás agora de ese amargo valle

íubir do nueva luz tu vista halle.

Esposa mia, ven! que ya es pasado

el erizado proceloso invierno

y el suelo ha varias flores producido:

dan las vides su olor acostumbrado

y las higueras fruto dulce y tierno,

y ya la tortolilla ha parecido.
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El terreno vestido

deja, paloma regalada mía,

y el rostro bello me descubre y muestra,

trayendome en tu diestra

de verde palma un ramo de alegría,

y no mirando que la carne muera,

ven á gozar la eterna primavera.

Ven mi querida! mira que te espero

con los brazos abiertos por llevarte

do recibas de mí nuevos favores

:

que ardiendo en amor tuyo lo primero

he cogido, mi amada, para darte

un ramillete de eternales flores.

Esos vanos amores

del falso mundo ingrato y mentiroso

deja, y ven á gozar de la corona

con que premia y corona

mi mano á los que dejan lo engañoso

del bien caduco, y levantando el vuelo

aspiran al eterno, que es del cielo.

Alma dormida! porqué no escuchas

estas divinas voces amorosas

con que tu hacedor te está llamando?

con el sentido vil porque no luchas?

pues hay fuerzas en tí mas poderosas

si las ejercitares, invocando

á él que te está rogando,

que no dejes poner nueva cadena

al raro ingenio que te dio perfcto:

por tu culpa sujeto

ea esa cárcel mísera terrena,

y atento á celebrar belleza humana,

que es á la luz del cielo sombra vnnn.

De vanos pensamientos ese velo

que te ocupa la vista rompe y mira

la belleza del alto imperio eterno,
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donde siempre hay sereno alegre cielo

y el fresco viento de la gracia espira

sin conocer jamas rígido invierno i

y el blanco lirio tierno,

el jazmin oloroso
, y las hermosas

violetas de colores matizadas,

las blancas y encarnadas,

y las purpúreas bellas frescas rosas

ado}-nan las guirnaldas celestiales

do los divinos coros virginales.

Allí féitiles árboles cargados

de inusitados frutos soberanos

hacen las bellas selvas deleitosas:

y rios de cristales regalados

bañan aquellos siempre verdes llanos,

y en las riberas frescas y sombrosas

en vez de dolorosas

quejas del ave, se oye noche y día

música que las almas entretiene:

y allí fuerza no tiene

muerte ó fortuna que el placer desvía,

ni la triste vejez al gusto ingrata

Tuelve el cabello de color de plata.

Con los ángeles santos dulcemente

cantan las almas bienaventuradas,

gozando de un sin par contentamiento:

sin rezelar que mísero accidente

turbe sus consonancias regaladas

:

y asi con un continuo movimiento

vuela su pensamiento

á contemplar la esencia soberana,

de donde su descanso y bien deriva.

Mas quien habrá que escriba

con ingenio mortal y lengua humana

el regocijo inmenso y el reposo

de aquel lugar divino venturoso!
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Toma el cristal de la conciencia pura

alma ! y en él te limpia y adereza

:

mirando tus defectos de tal suerte,

que regale tu adorno y hermosura

á la divina celestial belleza,

qué á imagen suya quiso disponerte:

y pues que con la muerte

tu cuerpo ha de llevar la antigua madre,

procura (renovados tus despojos)

presentarte á los ojos

del amoroso , amado , eterno padre,

que como si á tu amor se le debiera

ha tanto que ofendiéndole, te espera.

Volved, canción, al alma que dormida

en sus culpas ha estado,

y de ellas renovalde la memoria,

para que despertando á mejor vida,

merezca de su esposo regalado

la corona inmortal de eterna gloria.

N«- 418.

Viendo el cruel estrago lastimoso

que hace entre los míseros mortales

el oro mas que el liieiTO pernicioso,

que siempre fue ocasión de tantos male«

:

yo coitio hombre acosado

de un enemigo airado

buscaba donde ser favorecido,

hasta que liize en pobre alvergue nido.

Aqui hallé la paz tan deseada,

y para asegurar mejor la vida

á seguir comencé la poco usada

tonda de la virtud que el mundo olvida

Pobreza, dulce amiga!

cau cual arte ó fatiga
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ó con que estilo de dulzura lleno,

cantaré el bien que encieiTas en tu seno!

Vi un tiempo tus amigos venturosos,

viviendo con bellotas y agua pura,

mas que los Sibaritas ser dichosos,

sin sobresalto en libertad segura:

la turba despreciando

que sedienta buscando

va el oro, que en el centro de la tierr»

naturaleza por dañoso encierra.

Que virtud se conoce que contigo

no huelgue de hacer alojamiento ?

tú haces de virtud al hombre amigo

y das luz á su oscuro entendimiento;

tu párasle tan fuerte

que no teme la muerte,

al alma dando tan ardiente zelo

que despreciando el mundo aspira al cielo.

Los del sumo Señor ojos serenos,

del trono eterno donde está sentado,

se vuelven de piedad y de amor llenos

al afligido pobrecillo amado:

y el flaco aliento y fuerza

le rehace y esfuerza,

haciéndole favor con larga mano

sin permitir jamas que ruegue en vano.

Cuantas veces un pobre desvalido,

solo con celestial fuego invisible,

vemos cada momento haber vencido

mil monstruos fieros, cada cual terrible:

mas en lo que pretende

si es Dios quien le defiende,

cual fuerza tiene el mundo, ó cual engaño

que le pueda rendir ni hacer daño?

Como suele el discreto peregrino

á pasar altes montes obligado
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por hacer mas ligero su camino

ir todo lo posible descargado:

ansi el Cristiano pobie

porque no le zozobre

del cielo soberano en la subida,

desprecia la riqueza de esta vida.

El que bajó á pagar la culpa mia

y en regocijo á transformar mi llanto,

mientras estuvo en nuestra compañía

esta celestial prenda tuvo en tanto,

que aunque rico ser pudo,

en una cruz desnudo

quiso morir, mostrando la pureza

que liay en la desnudez y la pobreza.

En ella el soberano fuego puro

está, con que de Dios la amada gente

se limpia de teiTcno afecto impuro,

quedando mas que el oro refulgente.

Hermosa y clara llama!

que el alma que á Dios ama

puriñcas, ilustras y renuevas!

haciendo en esto milagrosas pruebas*

Pobreza amada ! viva yo contigo

para que guarde como el mas amigo,

cual debo, tu decoro:

que no quiero en el mundo mas tesoro.

No. 419.

Un admirable cambio y nunca oido

es él que Dios y vos , Virgen , hicistes

:

que ha sido Dios por vos lo que no lia sido

y vos fuistes por él lo que no fuistes.

Eterno era antes Dios, y ya nacido,

Virgen erades vos , y ya paristes

:

quedando eterno Dios es criatura,

quedando Madre vos, sois Virgen pura.—
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NO- 424.

Felicidad, ni gusto asegurado

nunca en el mundo nadie lo lia tenido,

que es aparente bien, falso y fingido

él que promete siempre y él que lia dado.

Triste de él que en él vive confiado

y anda con su halago entretenido,

y mil veces dichoso él que ha sabido

quedar en mal ageno escarmentado.

Solo podrá en la tierra procurarse,

lo que nunca ha podido poseerse

con sobresalto ni desconfianza.

Porque en ella las almas adornarse

con fe y obras podrán, y disponerse

á merecer la bienaventuranza.

N«- 425.

A. todo lo que el mundo llama gloria

dan los siervos de Dios nombre de pena,

porque es cosa imposible no ser pena

lo que priva de eterno bien y gloria.

Que mal puede cuadrar nombre de gloria

al bien que se pretende con tal pena,

y el temor de perdelle da mas pena

que poseelle puede causar gloria.

Solo Dios tiene verdadera gloria

en premio prometida de una pena

que siempre fue á los justos dulce gloria.

Porque tan breve y limitada pena

no menos asegura que una gloria,

libre de miedo, sobresalto y pena.
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O amor, amor, cuanto es tu atrevimiento!

que presuma la humilde casa mía,

igualarse en su oscuro nacimiento

con tu solar , ilustre autor del día

!

Sube el afecto, no el merecimiento

á tu alto trono y esto voz te envía

:

o si ima sangre nos hiciese hermanos,

de esposos enlazadas ya las manos!

Sal afuera mi amor! maestra vestidos

esos hilos de luz de humanas venas,

y de mi madre los humildes nidos

de tu alcázar coronen las almenas.

Confieso ser no iguales los partidos,

de gloria tuyos, mios los de penas;

mas para eso es la unión y compañía,

que yo tome tu parte y tú la mia.

y aunque muero por verte hombre ya hecho,

no tan hecho que á pechos virginales

no pagues con tus labios dulce pecho,

que tras sí traigan lácteos manantiales.

Ya que nina no llego á tu alto lecho,

niño te quiero ,
que ambo ansi iguales

jugaremos á juegos tan gozosos,

que estén de ellos los ángeles zelosos.

La edad infante un no sé que de agrado

tan suave en sí cncieiTa, que arrebata

por los ojos el alma del amado,

y en suerte desigual igual le trata.

Estados varios el pueril estado

con sencillez de amor mas fíame ata:

que en llegando á mayores, el respeto

amante es menos cuanto es mas discreto.

Cuanto miro debajo de la luna

pondré á tus pies divinos por juguete;
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los días y las noches importuna

velaré á tu descanso en mi retrete:

con blandas flores mulliré la cuna,

Ó en mis brazos al dulce sonsonete

de mis cantares quedaras dormido,

yo en centinela previniendo el ruido.

O ! como dormidico contemplara

al trasponerse el sol de esos ojuelos,

en el cielo rosado de tu cara

mas tesoros^ que encierran nuestros cielos

;

aquí pasito con mi mano alzara

sobre tu rostro los tendidos velos,

y á mi afecto dejará en él sellado,

tanto mas dulce cuanto mas hurtado.

Ya despierto , tus blandos esperezos

recibiera en mi cuello con abrazos;

bebiera con mi boca tus bostezos,

y te fajara con mis castos lazos:

por volver á dormirte mil tropiezos

quitara al sueño, y sustentado en brazos

te meciera aruliando, convertidos

de tórtola en canciones los gemidos.

Nace á los siglos (siglos por tí de oro)

donde de pechos vírgenes pendiente

no con respeto solo Dios te adoro,

mas niño yo te abrazo juntamente:

aqui si lloras, perlas son tu lloro,

si aqui te ries es tu risa fuente

de mi gloria, y cada ademan tuyo

me roba el corazón por centro suyo.

Y si creciendo fueres, ya mi mano

pinito á pino coil primor te adiestra

:

yo te traeré tal vez no por lo llano,

porque cayendo caigas en mi diestra:

con cada tropezón tuyo me gano

un abrazo, y servirte he de maestra
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cuando á las voces imperfectas abras

tu boquita, formando las palabras.

Estaré atenta á oix si á mí me llama

la voz primera de tu lengua infante,

que antes de decir taita ó nombrar mama

mi mayor contrario venció triunfante

:

mas si la lengua exprime lo que ama

el corazón de un Dios, del alma amante,

ay hermana! (dirá) cuanto te quiero!

que niño por tí soy, por tí hombre muero.

No quieres que aquí rompan mis deseos

la presa de sus labios y derramen

un mar de gozos, y con mil gorgeos

mi luz , mi bien , mi padre y rey te llamen ?

que alzándote mis brazos por trofeos

de amor, sobre mi cumbre te encaramen?

y bajándote luego boca á boca,

sea mas cuerda cuando estoy mas loca?

No quiero premio, no, de mi servicio,

ni á tus dos lados como Juan y Diego

me lleva de ambición oculto vicio

cuando á tus brazos y á tu rostro allego;

mas si pagarme quieres el oficio

de enamorada, yo á razón me llego,

que de cuanto por tí padezco y hago

con sola una sonrisa me hagas pago.

N°- 423.

Los cielos, mar y tierra, o gloria mia!

que tienen que codicie mi deseo?

sin ti no llena mi alma de alegría

cuanto en tu cielo y en mi tierra veo;

cuanta gloria él encieiTa y ella cria

por hermoso que sea todo es feo,

que el mar, la tierra y cielo con su gloria,

gloria contigo son, sin tí escoria.
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O cielo, o tierra, o mar! y cuan ufanos

de reyes presumís en la grandeza

magestad y potencia soberanos

de este mundo delicias y riqueza:

quitaos allá con vuestros reinos vanos

!

todas miserias sois! todo vileza!

no estimo en un zequí vuestio tesoro

si adentro no encenais al bien que adoro.

Cuantas veces (confieso mi pecado)

por las ventanas de mis claros ojos

solté á que se espaciase mi cuidado,

tendiendo por el campo sus antojos:

corrió el campo, subió al cielo estrellado,

bajó á robar del agua los desj'ojos,

y bien medido todo halló se fragua

un lodo vil de toda tierra y agua.

Di en descubrir un tiempo las entrañas

preñadas de tesoros de la tierra:

juntando fuerzas con astutas mañas

liize á mi madre codiciosa guerra:

rompió mi hierro el vientre á las montañas

por ver al hijo de oro que en sí encierra.

Mas, ay dolor! que el hijo se reduce

á la madre, aunque algo mas reluce.

Amontoné de barras un tesoro,

reventaban mis arcas de contentas:

crecióme la avaricia con el oro,

subieron mis pasiones con las rentas,

y cuando lo que tengo mas ignoro

se abrasaban mis ansias mas sedientas»

Infame sed y miserable engaño

!

pues el mismo remedio es mayor daño.

Hirvióme el pecho en mercader codicia:

hecho un busano busco en el mar centro:

mi ganancioso afecto mas se envicia

cuanto mas dentro en los abismos entro.
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Tantas aguas no apagan mi avaricia,

ni en ellas mi sosiego y centro encuentro,

que de mi fuego noble llama viva

no abajo centro , vida busca arriba.

De Marañon y Ganges las riberas

barrí con redes, azoté con remos:

las gruesas perlas ensarté en hileras

para adorno de los principes supremos ;

mis ansias y mi sed fueron primeras

en juntar de dos Indias los extremos.

Mas, ay de mí! que en tanta pedrería

no parece ni brilla la luz mia.

Que lie de hacer, que tal perla no la encien a

ni el mar, ni el aire, ni este humilde suelo

!

ya mi deseo de ellos se destierra

y tiende hasta las nubes su alto vuelo.

Adiós mares! adiós mísera tierra!

que escalo á vista el estrellado cielo,

y del cristal de fe con los antojos,

do está mi corazón clavo ios ojos.

O bella, o superior arquitectura!

o templos con las lámparas lucidas,

que arden con lumbre de la luz mas pura

y pasman á su vista los sentidos !

con que compás, concierto y hermosura

las estrellas en coros divididos

danzan, brillan, se ponen, se levantan,

y ledas mil gloriosos himnos cantan.

Mas ay ! que sin mi Dios ya me avergüenzo

contemplar esas cimbrias celestiales:

alzemos mas el vuelo 1 ya comienzo

á pisar de la esfera los umbrales.

Venzo los aires y los cielos venzo,

paso del firmamento los cristales

«

tan alta voy que al mar y tierra junto

ó no los veo, ó los confunde un punto.

6
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Los orbes de la luna , sol , planetas,

dan de safiros á mis pies calzado:

los mas brillantes lazos de cometas

prenden de mis cabellos el trenzado.

Admiranse regiones tan secretas

ver de mi pie su limpio suelo hollado,

y la tecliumbre celestial se asombra

siendo dosel servirme á mí de alfombra.

Jesús! adonde estoy? que alta me veo!

de mis trabajos pierdo la memoria

:

como Pedro quedarme aqui deseo

triunfante ya del mundo mi victoria.

Mas, de mis ojos donde está el empleo?

Esposo! que es de tí? que es de mi gloria?

No estaba en mí : si ausente está mi dueño

no hay cielo que no me parezca sueño.

O cielo , o cielo ! o luces inflamadas

del fuego de mi amor! ay mis estrellas!

ay regiones divinas ! mas pobladas

de angélicos vuelos que de huellas!

o aves celestiales ! o acordadas

voces y harpas! centellas sois, centellas

del fuego de mi amor , mas no mi fuego

;

impulsos á mi amor, no mi sosiego.

Adiós astros! adiós dorados cielos!

adiós celeste angélica armonía

!

las voces vuestras crecen mas mi duelos:

mas sola estoy con vuestra compañía.

No quiero cielos que me causan zelos,

no quiero luz que no tiene á mi dia.

Adiós todos, adiós! que sin Dios todo

y todos sois vasura , escoria y lodo.

Aqueste pecho noble y generoso

de divino solar, celeste casta,

cuanto hay en esta fábrica precioso

ni á contentarle ni á llenarle basta

:
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esposa soy del mas divino esposo

de suerte desigual, mas de una pasta:

de barro me formó y del mismo baiTO

hizo á su sol un triunfante carro.

Dejó sus cielos por mi amor, y vino

á la tierra, y no tuvo de ella en ella

mas que penas de un pobre peregrino,

y carne que tomó de una doncella:

al cielo por su pena abrió camino

porque sigan mis pasos tras su huella,

y allá sin mí no goza de su cielo:

pues yo sin él donde tendré consuelo ?

Noventa y nueve ovejas mi amor deja

que son coros de angélica hermosura,

y en busca baja de una errada oveja

que á su gloria en sus hombros asegura:

y yo permitiré que forme queja

de que á él solo no busca mi fe pura?

sin mezcla de otro gozo ni contento

que de cumplir su número de ciento ?

Quitaos allá! que rae causáis enojos,

cielos, mares y tierras cuando os veo!

tierra! espinas tus flores son y abrojos,

de mi alta vista el nada digno empleo I

no sois objeto, o cielo, de mis ojos,

ni llenan vuestras glorias mi deseo!

quitaos allá! sois todos embarazos,

si á mi Jesús no tengo entre mis brazos!

Vida del alma y alma de mi vida!

única fuente de mi eterna gloria !

memoria por la cual la mia olvida
^

cuanto es digno en el mundo de memorial

de mi esperanza posesión cumplida!

triimfo y rico lanrel de mi victoria!

blanco do asesta el corazón sus tiros!

término el mas feliz de mia suspiros!

6*
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Ay ! que enfermo de amor a todo lie tedio

!

todo me es sinsabor y todo enfado:

ay! que extremos busca mi amor no medio,

pues lia llegado al fin mas extieaiado:

dad remedio á mi mal, cielos, resnedio!

que está mortal sin cura mi cuidado,

mientras que aquel que sobre todos ama

no recibe en su fuego aquesta llama.

En tí, o solo mi amor, mi fe aciisolo,

mi tierra y cielo solo están contigo :

perlas el mar, estrellas brille el polo,

traiga el suelo sus ídolos consigo,

solo te quiero á tí, á solas y solo,

todo me falte como estes conmigo

;

en tí todo, sin tí nada me agrada,

tu eres mi todo, yo sin ti nonada.

N°- 4í24.

Oue ya, o mi luz, mis ojos te descubren!

que te alcanzo de vista!

que sobre nubes que mitad te encubren

mi ardiente afecto tu rigor conquista!

alas I alas ! que á vuelo

he de asaltar sin escala tu cielo.

Mas quien con prisión fuerte el cuerpo enlaza ?

quien violento me prende ?

y entre la tierra y cielo me suspende,

porque á mi amor divino no dé caza:

que tirano me emplaza?

si el cielo de mí tira,

la tierra me retira

y en partes cada cual me despedaza.

Con dos contrarios veo

pelear por vencer solo un deseo:

que en esto está la guerra,

si contra el cielo ha de vencer la tierra.
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Que de estambre de vida en tenues hilos

forje el inundo cadenas

!

y aun de la muerte los agudos filos

no siguen tiernas hebras de mis venas!

suéltame , mundo vano I

suéltame loco I traidor ! tirano

!

Fuerte caso que siendo el mundo viento,

siendo inconstante y leve,

tras sí mi voluntad á jorro lleve,

burlando el vuelo á superior asiento.

Mi luz! mi Dios! mi aliento!

mira como á mi planta

cuando á tí se levanta

le embarga este traidor su movimiento!

Favor, favor, mi vida!

que estoy presa de tí y del mundo asida

:

por soltarme á tí muero

y no puedo morir atmque lo quiero.

Tal vez dulces engaños mi memoria

finge en este destierro,

si por amartelarme mas nú gloria

viento á mis alas da y á mis pies hierro,

y prendiendo pretende

ser preso de la misma á quien él prende.

Si porque mas le amen embozado

disfraza sus favores ?

y cuanto son mas vivos sus amores

tanto pretende ser mas deseado?

O amador mas que amado 1

i ley da tal debias

soltar las ansias mias,

saliera el tmo y otro de cuidado!

mas si tu gusto es justo

padézcanlo mis pies y hagan tu gusto:

á bien que noble el alma

se levanta oprimida como palma.
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Revísteseme un ánimo divino

que mi cárcel quebranta:

desde su trono con amor muy fino

me tira el alma y préndeme la planta.

Rompo , rompo los lazos

:

vientos, llevadme al fin de mis abrazos!

Hurtarlelié el aire á su rigor, y el cuello

con mas fuertes prisiones

que las que (o mundo loco!) á mis pies pones

ceñiré, y veré preso si es tan bello.

Ya con mis labios sello

su rostro, ya mi mano

le prende mas cercano,

ya, ya no disto de él solo un cabello.

O amor! dolor! tormento!

de mis amagos hace burla el viento:

que si á él no me junto

un mundo es de distancia solo un punto.

Cual lebrel generoso á quien amarra

á un cepo la cadena,

con el diente rabioso y con la garra

contra el dogal se vuelve que le enfrena,

y en horrendos ahuUidos

deja los mismos vientos aturdidos,

ya que mover no puede con pasiones

con halagos le ruega

al circunstante vulgo que se llega,

le ponga en libertad de sus prisiones

:

en ocasión me pones

que rompa con mi muerte

nvido tan ciego y fuerte.

Como no te convencen mis razones?

y á las lágrimas mias

no se conmueven tus entrañas pias?

quieres que al grave peso

me falte la paciencia con el seso ?
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Ya veo que mis saltos son en vago:

cuanto con el pie preso

á revolar á ti animosa amago,

tanto me baja al centro el mortal peso.

Cual pajarillo asido

de un hilo, á quien un niño hurtó del nido

y al aire le echa á ver como acomete,

y él pensando estar suelto

chilla en verse del liilo mismo vuelto

cuantas veces al viento se promete :

yo ansi soy tu juguete.

De amante lindo estilo!

darme alas y de un hilo

luego tirarme á tan infame brete!

Cielos! que vuestro fuego

de los liijos de Ádan haga tal juego

!

y sean sus delicias

mezclar tales rigores con caricias!

El pájaro que su comida toma

del niño que le ceba,

por mas que sin ti'abajo alguno coma

y de sus labios cual de fuente beba

su libertad suspira,

pues todo amarga el hilo que le tira.

O rica libertad ! que el pobre nido

á la jaula dorada

antepone y la grama despreciada

al piñoncico y cañamón paitido!

Libertad apellido,

si en tan fuerte quebranto

mis gemidos y llanto

tan duros grillos no han enternecido.

Mi bien! dame la mano

ya que los pies me tiene este villano,

y afirma mi ventura

con darme mandamiento de soltura. —
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NO- 425.

Sobre las terceras palabras que dijo Cristo

en la cruz.

J\lrmi ,
porque su madre gloriosa

lia sentido la voz toda turbada

do la tercera cuerda dolorosa:

dejad ahora el son de la pasada,

y escuchad con la madre esta tercera

que de ella ha menester ser ayudada.

Ya el sol andaba al fin de su carrera,

ya el buen Jesús también la vida acaba

y aun no contenta aquella gente fiera :

cuando la madre á mas andar llegaba

á la cruz do está el hijo tan querido,

que estar lejos amor no la dejaba.

O Virgen pura! dime á qué has venido?

adonde está tu empacho , Virgen santa ?

donde el recogimiento en que has vivido ?

Ver solo un ángel tu pureza espanta,

y agora no te turba el verte puesta

entre una gente tan perversa y tanta?

No sabes que una virgen bella , honesta,

está muy mal entre esos bandoleros

de sí tan descuidada y descompuesta?

No temes que esos lobos carniceros

te osen decir alguna desvergüenza,

según los tiene su malicia fieros?

Cubre, Señora, tu divina trenza,

adrézate la toca, alza ese manto:

liías ay! venció el amor á la vergüenza.

Aparta un poco, no te llegues tanto,

que llueve sangre la suprema alteza

de tu hijo, nuestro Dios, eterno y santo.

No basta tu amargura y la fiereza

que agora pasas, sino que contigo

quieres llevar reliquias de tristezas?
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Un amigo no puede á otro amigo

verle morir, y tú, Señora, quieres

en la muerte de un hijo ser testigo.?

Si crees que el verte consolarle pueda

muy engañada vas, que antes el verte

su pena hará que á la mayor exceda.

Ponte adonde no pueda conocerte:

baste la que le causan los pecados,

sin que tú darle quieras otra muerte.

Mas ay ! cuan por demás son mis cuidados J

pues donde están las almas tan unidas,

que sirve estar los cuerpos apartados ?

Que aunque dos son los cuerpos, no las vidas,

porqué el amor las tiene tan atadas

que es imposible verse divididas.

Porqué las almas del amor tocadas

están por la virtud de la memoria

en un mesmo concepto transformadas.

Pero volviendo agora á nuestra historia

mirando á caso el buen Jesús al suelo

marchita vio la causa de su gloria.

Ves alma aquí como se entretenian

la madre é hijo cuando se miraban

en lamentar la ausencia que temian.

El uno y otra alguna vez probaban

de hablar por despedirse y consolarse,

pero en tornándose á mirar callaban.

Mas era de dos ñlos esta espada,

que hirió de un golpe entrambos corazones

del hijo y de la madre lastimada.

Y como en su dolor viú sus pasiones,

paró un poco á pensar que le diria

por socorro en tan vivas aflicciones.
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Pensó, si yo le digo madre mía,

viendo que pierde un liijo tan querido

doblarále esta voz el agonía.

Pues si la dejo asi y no me despido

en tan largo camino es caso fiero,

no lo sufre el amor que le lie tenido.

Yo quiero consolalla ya que muero,

y para divertir su mal presente

de madre el dulce nombre mudar quiero.

Muger quiero llamarla juntamente

y asi fijando en ella el rostro dijo,

mostrando á Juan que amaba tiernamente

:

Ya que el amor que aqui me tiene fijo

en tan grave dolor sin mí te deja,

vuelve el rostro, tnuger, mira á tu hijo.

Y aunque en cuanto hombre hoy de tí me aleja

no podrá según Dios de ti apartarme

la muerte, aunque me mata y á tí te aqueja.

Y aunque bastaba para contemplarme

la imagen que en el alma tienes mia,

en Juan podrás para consuelo hallarme.

Y recíbela tu desde este dia

por tu madre y señora, Juan amado,

en prenda del amor que te tenia»

Maestro pierdes caro y deseado,

mas cobras la mas buena y santa madre

que á la tierra jamas el cielo ha dado.

No hay en la tierra á quien mejor le cuadre

que la Virgen al virgen y él á ella»

y á entrambos el amparo de mi padre.

Tú en su dolor serás consuelo de ella,

y ella en el tuyo te será consuelo,

y yo tendré cuidado de él y de ella.

Alma
, pensando en este desconsuelo

que aqui sintió la madre lastimada,

si sabes que es amor, ten de ella duelo.
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Y pues por tus pecados le es quitada

lo cosa que mas ama, á tí te toca

compadecerte de ella en tal jornada.

No con palabras la sagrada boca

da muestra de la pena que padece,

porque á poder deciila fuera poca.

Allá en el alma tanto se entristece,

que si quiere mostrallo al hijo hablando

el su sobrado llanto la enmudece.

Los ojos alza á él de cuando en cuando,

mas cuanto mas contempla el bien que pierde,

mas crece la ocasión de estar llorando.

Y si los baja ve la yerba verde

teñida de la sangre que derrama:

no hay cosa en qué del hijo no se acuerde.

Pero qué mirará quien tanto ama,

que la figura no le represente

del hijo por quien arde en viva llama?

El sol está sin luz
,
porque ya siente

que aquella de quien él la recibia

estaba ya tan cerca del poniente.

Y asi si al cíelo el rostro alzar queria,

hallaba alU mas vivo su tormento

con quien dentro de sí se recogía.

Hijo, decía allá en su pensamiento,

agraviada me dejas, mal trocaste:

pero hágase, pues este es tu contento.

Mas pues contijío ese ladrón llevaste,

pudieras me también llevar contigo,

aunque tu sabes bien lo que ordenaste.

Así me pagas, hijo, el dulce abrigo

que yo te hize cuando á Egipto fuiste,

huyendo del furor del enemi;;o?

O por ventura cuando allá partiste,

díme, tan mal do mi fuiste tratado

que me quieras dejar tan sola y triste?
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Pues bien entiendes tú, mi hijo amado,

que gi faltó la obra en regalarte

la voluntad de hacello no lia faltado.

Y 6Í en los otros sueles contentarte

con sola voluntad, la de tu madre

no debe, pues fue tal, desagradarte.

Porque te vas , mi hijo , al sumo Padre ?

y asi me dejas de tormentos llena

sin tí, sin bien, sin cosa que me cuadre?

Pues soy participante de tu pena:

porqué (pues tú te subes á la gloria)

quieres dejarme triste en tierra agena?

Y pues en el discurso de tu historia

de tus golpes gran parte he recibido,

porqué no he de gozar de la victoria?

No me dejes ausente, hijo querido!

ajúntenos la muerte allá en el cielo,

pues juntos en la tierra hemos vivido.

Es posible, hijo mió y mi consuelo,

que hacer ausencia de una madre puedas

á quien amaste tanto acá en el suelo?

El estar contemplándote me vedas?

pero sabes muy bien que aunque te apartes,

contigo voy y tú conmigo quedas.

Pues si de mí por culpa no te partes,

donde no hay culpa no hay sentir tormentos,

aunque se parta el cuerpo en cien mil partes.

Ves, alma, en cualquier pena ó descontentos

un escogido que consuelo tiene,

aun haciendo la carne sentimientos.

Cuando sin culpa algún trabajo os viene

no digáis mejor fuera feliz suerte,

que pues lo ordena Dios asi conviene.

Dios ama al hombre con amor tan fuerte

que 8Í el descanso le conviene ó vida,

no le dar<í trabajo, pena ó muerte.
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Queréis ver, alma, cuanto sois querida?

que aun al estar muriendo en cruz clavado,

para bacelle mercedes la convida.

Considerad la voz que ahora ha dado,

y veréis un profundo sacramento

en que su amor nos ha manifestado.

Y para que entendáis mejor su intento

8US palabras pesar es necesario,

por poder penetrar su fundamento.

Viendo que estaba el pueblo su adversario

burlando de él, y de la fiera gente

cubierto el gran contorno del Calvario

;

dijo á su madre con amor ardiente

:

muger! cata á tu hijo, ten de él cuenta.

y es como si dijera claramente:

O dulce madre! porqué en tal tormenta

no quedes sola, un hijo darte quiero

ya que tu natural hijo se ausenta.

El pecador, o madre, por quien muero

ese será de hoy mas tu hijo caro:

ámale ,
pues ya ves cuanto le quiero.

Y pues serás su madre y fiel amparo,

tente en mucho, Señora, como madre,

ya que á mí me costó su amor tan caro.

Y pues mi dulce y sempiterno Padre

su Padre quiere ser y yo su hermano,

el nombre de su madre es bien te cuadre.

Travieso es y porque al fin es hombre humano,

cuando cayere mira no perezca,

procura alzalle dándole la mano.

Y aunque él, o madre, aquesto no merezca,

siquiera porque á mí me cuesta tanto

es bien que de tu amparo no carezca.

Cuéstame penas, aflicciones, llanto,

azotes, clavos, cruz, muerte afrentosa,

siendo Dios inmortal, eterno y santo.
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Pues mira , madre , un alma tan preciosa

que por compralla di mi sangre y vida,

si es razón que la estime por gi-an cosa.

Vuelvo á encargarte, ó madre muy querida,

que tengas de este hijo buen cuidado:

esto solo te ruego á la partida.

Y tú, querido hermano, hei'mano amado,

(pecador! á tí digo) ten gran cuenta

con honrar esta madre que te he dado.

Es tan grande el amor que me atormenta,

que siento mas tu ausencia cruda y fiera,

que él morir en la cruz con tanta afrenta.

Y sin comparación mas lo sintiera,

si á mi madre en tu guarda no dejara

para que en mi lugar te socorriera.

Conmigo juntamente la llevara,

sino por no dejarte en un instante

sin hermano y sin madre dulce y cara.

Enternece tu pecho diamante

y trátala mejor que me has tratado,

mudando condición de aqui adelante.

Dos prendas en la tierra te ha dejado

o pecador ! las mas raras del cielo

en muestra de su amor tu Cristo amado.

Su cuerpo celestial debajo un velo

es la primera prenda, y es tan rara

que basta á enriquecer de gloria al suelo*

Es prenda al fin de mano nada avara,

prenda de Dios, y es Dios la misma prenda,

y aun si pudiera mas, mas te dejara:

para que en esto el pecador entienda

que le quiere obligar de esta manera

de hoy mas á nuevo amor y á nueva enmienda.

Su madre santa, Virgen, madre entera,

es la segunda prenda que te deja:

bien es segunda al fin de tal primera.
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Es prenda tal que aun Dios que se te aleja

ninguna cosa igual pudiera darte :

mira lo mucho que tu amoi le aqueja!

Ninguna cosa debe ya espantarte,

pues su madre es tu madre y él tu hermano,

y tu padre el juez que ha de juzgarte.

Que pedirás al hijo soberano,

que KO lo alcanze de su eterno padre ?

pues por hacerse tuyo se hizo humano.

Si tu culpa hace á Dios salir de madre

y con enojo castigarte quiere,

nadie lo aplacará como su madre.

Mostrarále sus pechos cuando riere

que el hijo por tu culpa está enojado,

y asi alcanzará de él lo que pidiere.

Y el hijo cuando viere al padre airado,

mostrárleha de su sangre rubricada

la sacrosanta llaga del costado.

Y entonces con tal vista ya aplacada

la magestad del Padre sempiterno,

usará su clemencia acostumbrada.

Suspire y gima el miserable infierno

que ya no alcanzará de hoy mas victoria,

pues tal madre da al hombre el liijo eterno.

Tengan envidia de tan alta gloria

todos los celestiales cortesanos

cuando de esta merced hagan memoria.

Pues ni alcanzaron de Cristo ser hermanos,

ni de tal madre son enriquecidos

como agora lo han sido los humanos.

No estéis, o pecadores, afligidos!

pues la madre de Dios es madre vuestra,

y de ella habéis de ser favorecidos.

De vuestro amor le dad alguna muestra!

ofrecedle alabanzas de su nombre,

pues que la gloria suya es gloria vuestra.
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O sumo privilegio 1 o gran renombre!

o divina bondad! que no se afrenta

de dar su madre Dios por madre al hombre.

O ardiente caridad I que tiene cuenta

do no dejar trabajo sin consuelo,

estando él engolfado en la tormenta.

Que remediéis de vuestra madre el duelo

no me espanta, Señor! pues es la estrella

que os ha seguido en vuestro desconsuelo.

Desde el instante que nacistes de ella,

nunca ha dejado vuestra compañía

mientras fue necesario andar en ella.

Que deis á Juan remedio en su agonía

es gran razón, pues dio tan grande muestra

del amor inefable que os tenia.

Pero que le dejéis la madre vuestra

por madre al pecador, que os crucifica,

al cielo admira ver la dicha nuestra.

Alma, si vos queréis haceros rica

y mejorar en todo vuestra suerte,

pues todo el mundo aquí la multiplica:

allegaos á la cruz con pecho fuerte,

que allí reparte Dios de la riqueza

que nos ganó con su afrentosa muerte.

Allí cobró San Juan mas fortaleza

que los demás, allí le fue entregada

del tesoro de Dios la mejor pieza.

Allí al ladrón la gloria le fue dada,

al centurión la fe y á mucha gente,

á Longinos la vista deseada.

Pues llegad también vos confiadamente,

que no os puede faltar ninguna cosa

siendo el repartidor omnipotente.

Y si luego no os dan, no estéis ociosa;

acudid á la madre de la vida,

que es también como el hijo generosa.
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Miradla en pie cansada y afligida,

que de mirar al liijo atentamente

la vista tiene ya casi perdida.

No os detengáis, sed (alma) diligente!

que el dolor que no tuvo esta Señora

pariendo al niño Dios omnipotente,

cuatro doblado le padece agora:

y lo que entonces viéndole reía,

viéndole en una cruz suspira y llora.

Al hijo am.ado que su llanto oía

la cruz le dobla el ver su sentimiento,

como si no bastai^a el que tenía.

Que puedan ver tus ojos tal tormento,

o Padre eterno ! en dos personas tales,

y no acabes de darte por contento?

Que pecados hicieron, ó que males

que asi los tratas? como si ellos fuesen

tus fieros enemigos capitales.

O inmenso Dios ! pues si los hombres viesen

en tanto mal á un enemigo suyo,

imposible es que no se enterneciesen!

Como puedes tu ver un hijo tuyo

por culpa agena en tan terrible pena?

perdona. Padre eterno, si te arguyo.

Y si la ley de tu justicia ordena

que él pague y satisfaga mi pecadoj

en qué faltó una madre que es tan buena?

Baste una cruz si quieres, Padre amado,

y ya que mandas que tu hijo muera,

deja la madre que él nos ha encargado.

O Padre eterno! nunca yo creyera

que un pecado mortal ofende tanto,

si el castigo que haces de él no viera.

Que osen poner la mano en Dios tan santo

y enclavalle en la cruz los pecadores?

cosa es que al cielo y tierra causa espanto.

7
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Y mas espanta ver tantos rigores

á un Dios que es tan clemente y piadoso,

con un hijo tan lleno de dolores.

Pues quien será tan loco y tan furioso

que viendo el daño que un pecado hace,

ose ofender á un Dios tan poderoso?

Todo lo abate, todo lo deshace

la furia de un pecado: es mal tan fiero

que cualquier otro mal de este mal nace.

Naturalmente suele y debe el hombre

aborrecer á él que á su madre ó padre

hace algún daño ó quita algún renombre.

Pues pecador, la Virgen es tu madre,

tu hermano es Cristo que en la cruz padece,

tu padre es Dios , no hay bien que mas te cuadre.

Y pues el hijo vemos que aborrece

á él que ofende á la madre ó al hermano,

y á él que á su padre enoja ó entristece:

considera aquel rostro soberano

de tu madre sagrada entristecido,

cubierto de dolor fiero é inhumano.

Considera á tu hermano tan querido

cuan abatido está ! cuan deshonrado

!

y al Padre eterno cuanto está ofendido.

Y pues de todo es causa un vil pecado,

deséchale de tí, no quieras velle,

pues á tu hermano y madre ha maltratado.

Procura, pecador, aborrecelle,

pues porque no te ofenda su veneno

ha querido tu hermano en cruz vencelle.

Pues que la voluntad del Padre es esta

que viva sin tal hijo y compañía

el momento de vida que me resta:
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también (dice la Virgen) es la mía:

porque si quiere, no digo en el suelo,

mas dentro del infierno quedaria.

Y aunque acrecienta nú tormento y duelo

pensar el trueco para mí tan raro

yo aceto á Juan por hijo y por consuelo-

También del otro hijo seré amparo:

será de mi estimado como hijo,

pues á mi hijo le costó tan caro-

Y si el verle en la cruz clavado y fijo

dejara en mí lugar para alegrarme,

pudiera darme grande regocijo

Querer mi hijo al pecador dejarme

por hijo , me es á mí la mayor honra

que en e?ta triste vida pueden darme.

Que pues él por su amor se precia y honra

de morir en la cruz, grande bajeza

seria en raí tenerlo por deshonra.

Y si estimo por grande y suma alteza

tener- por hijo al pecador ingrato

y el ser su madre tengo por grandeza;

cuanto mas agralable, dulce y grato

me será el ser tu madre, Juan amado,

entendiendo el valor de tu buen trato.

O Juan dichoso y bienaventurado!

que si se advierte no es poca ventura

tras tanto mal haber tan bien librado.

Y no te pudo amar con mas ternura

tu sagrado maestro, que muriendo

hacerte hijo de su madre pura.

Grande muestra de amor te dio viviendo,

cuando su sacro pecho fue tu cama

donde pudieses reposar durmiendo.

Y aunque por esto la ligera fama

publique la gran fuerza abiertamente

del afecto de amor con que te ama

:

7*
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es muestra «?e este amor mas evidente

ver la memoria que de tí ha tenido

en medio una tristeza tan patente.

Y mucho mas el ver que haya querido

hermano suyo de este modo hacerte,

y hacer tu madre á la que la suya ha sido.

En ella el gran misterio fue obrado

de quien tan altamente tu escribiste,

del Verbo eterno en carne al mundo dado.

Y pues tú, Juan glorioso, mereciste

alcanzar tan profundo sacramento,

y de él al mundo tanta lum^bre diste

;

tú, que sabes su gi'an merecimiento

por lo mucho que de ella has conocido,

le harás bien el debido tratamiento-

Entiendo yo del hijo que esta ha sido

la causa de que á tí te la encomienda,

y entre todos los otros te ha escogido.

Porque tan rica y tan preciosa prenda,

á él que mejor conoce sus quilates

se ha de encargar la guarde y la defienda.

Aqui llegó el amor á sus remates:

mira que de si misma está olvidada,

y es menester que de aniparalla trates.

Mas ay! como será de tí amparada?

si la mesma ocasión que la atormenta

tiene tu alma de dolor cercada.

O santo Dios! cuyo poder sustenta

la menor de las cosas que criaste,

y del consuelo de eUas tienes cuenta:

esta Señora que ab eterno amaste,

presérvala, Señor, de tanta pena,

ya que de culpa su alma preservaste. —
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NO- 426.

X ú siendo nada yo, Señor, me hiziste,

no con alma insensible ó bestia fiera,

mas por ser tu bondad cual es, quisiste

conmigo proceder.de otra manera:

de carne, hueso y nervios me vestiste

y aunque mortal me hiziste en lo de afuera,

de un alma me douste allá en lo interno

hecha á la imagen de tu ser eterno.

Pero aunque el ser hechura de tu mano

y tal hechura es deuda inestimable,

si se añade el haberme hecho Cristiano,

hácese esta merced mas admirable:

pues si por solo el ser no hay hombre humano

que pueda pagar don tan inefable,

yo que entrambas mercedes me hacen cargo,

con qué podré, Señor, dar el descargo?

Débote el ser y vida que me has dado,

y porque tu bondad me la sustenta,

cuantos momentos 1 pasan y han pasado,

tantas veces la deuda se acrecienta:

pero por lo que estoy mas obligado

y lo que mas estas deudas aumenta,

es ver que por lo mucho que me amaste

solo un liijo que tienes me entregaste.

Tu hijo me entregaste, o Padre eterno

para que con el precio de su vida

librase yo la mia del infierno,

que estaba por mi culpa en él metida:

y esta merced que con amor tan tierno

me hiziste, sin tenerla merecida,

tú, Dios eterno! eterno y ofendido!

sabes de mi cuan mal pagada ha sido.

No para aqui mi culpa y tu clemencia,

pues sabes tú, Señor, cuan libremente
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pecaba yo algún tiempo
, y la paciencia

que tuviste, o Padre omnipotente!

aquel llamarme siempre ;í penitencia,

aquel casi forzarme interiormente,

mercedes nuevas son (yo las escribo)

entre las otras muchas que recibo.

Perdí la gracia , ay Dios ! que me fue dada

en el lavacro de la sacra fuente

,

por lo cual merecí fuera acabada

la vida que gozaba indignamente;

mas tú, con tu clemencia acostumbrada,

como padre mansísimo y clemente,

hasme espeíado y bienes mil me haces,

pues tú á mí me ruegas con las paces.

Dísteme un Ángel, cuyo propio oficio

fuese en todas mis obras enseñarme

como amar la virtud, huir del vicio,

y de las ocasiones apartarme:

de padre fue tan grande beneficio

si yo supiera de él aprovecharme

:

mas ay de mí! que yo ni he respectado

al Ángel, ni al Señor que me le ha dado.

Y tu mirando sola tu clemencia

y no mi desvergüenza y desatino,

en vez de dar castigo á nú insolencia

llueves en mí mercedes de contino:

dilatas do mis culpas la sentencia,

acuerdo raro de tu amor divino,

y aun no paran aqui mercedes tales

cuales dicen quien eres y mis males.

Porque el librarme de los fuertes lazos

con que me tuvo el mundo un tiempo atado,

el traerme á tu casa , el darme abrazos,

cual suele el j^adre al hijo regalado,

el haberme metido entre tus brazos,

para que del licor de tu costado
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como en la leche el niño me entregase,

todas las veces que al altar llegase:

Y el haberme librado en ocasiones

que tú solo , señor , y yo sabemos,

son deudas nuevas, son nuevas prisiones,

son de tu amor indicios, son extremos:

son lazos fuertes, son obligaciones

tan estrechas y firmes, que aunque demos

los ángeles y yo gracias por ellas,

no podremos pagar la menor de ellas-

Débote tanto, o Padre de clemencia!

que aun el dejar de hacerme beneficios

es nuevo don , en que tu omnipotencia

me obliga á nueva ofrenda y sacrificios :

que como pasa todo en tu presencia,

mi ingratitud , mis frágiles servicios,

las mercedes que ves que han de dañarme,

me las dejas de hacer por no cargarme.

Pues, gian señor, por tan inmensos dones

siendo quien soy, que puedo yo ofrecerte?

quisiera te ofrecer mil corazones,

si el tener tantos me cupiera en suerte

:

el calix de tus ansias y pasiones,

tu cruz te ofrezco y tu preciosa muerte!

con ellas, el tesoro de tus llagas,

en quien tú , Dios ! libraste nuesuas pagas.

Y si toda tu gloria yo tuviera,

aunque por tí sin ella me quedara,

toda de buena gana te la diera,

porque tu Magesud de ella gozara:

que para mí sobrada gloria fuera,

el ver que en tí tal gloria se empleara,

y ahora esa es mi gloria verte en ella,

tan digna ella de tí cuanto tú de ella.
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NO' 427.

Jjeja ya, Musa, el amoroso canto,

que todo es vanidad, todo locura,

todo pasa cual sombra en un momento.

Suelta una vena de profundo llanto

:

muestra en ella el dolor y la amargura

á que te llama el arrepentimiento.

Suspiros lleva el viento

de vano amor nacidos,

que á ser por Dios echados

fueran mas bien pagados,

que te fueron de amor agradecidos:

lágrimas se deiTaman en disculpa

de unos zelos fingidos,

que á ser por Dios lavaran cualquier culpa.

Fuera mejor el tiempo que has gastado,

o torpe Musa! ciega encareciendo

ojos livianos y cabellos de oro,

gastarlo en alabar á El que ha criado

la tierra, el cielo y el infierno horrendo,

en quien hay de alabanzas un tesoro.

Cual herege ? cual moro ?

rebelde crudo y fiero,

fuera tan obstinado,

que viendo á Dios clavado

por las culpas del mundo en un madero,

alabara la gracia y gallardía

de nn rostro lisongero,

por quien le crucifican cada dia!

Decidme, pensamientos amorosos,

que premio hubistes de las horas largas

que gastastes quimeras fabricando?

ay! vanos pensamientos engañosos!

ay ! horas dulces para el alma amargas,

sino las purga el corazón llorando!
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Que estábades buscando?

Si buscáis hermosura,

8Í extremados cabellos,

si ojos divinos bellos,

en quien los hay como en la Virgen pura ?

AIK hay que ver, alH hay valor eterno!

y no en una figura,

que puede despeñaros al infierno.

Decid, falsos, ingiatos ojos mios,

veis los de Dios vertiendo sangre viva

por las culpas de todos los humanos ?

y andáis con tiernos y amorosos brios,

buscando aquellos cuya vista esquiva

os aparta de Dios? — Ay ojos vanos!

Veis clavadas las manos

que cielo y tierra han hecho

:

veis el costado abierto

de él que por vos ha muerto,

y buscáis blancas manos , tierno pecho ?

Mirad agora, que os está llamando

en puro amor deshecho:

guardad no os llame cuando esté juzgando!

N«- 428.

Señor! que del pecado

y no del pecador la muerte quieres:

yo te confieso errores mis placeres,

bruto mi amor pasado,

loco mi devaneo,

desenfrenado todo mi deseo.

Ves aquí tu ovejuela distraída!

recógela pastor, fuente de vida!

perdona sus errores,

pues llora de dolor y no de amores.
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Liuando la noche oscura

romper quiere su relo tenebroso

y triste vestidura,

que afea el suelo hermoso

y encubre su belleza y ser gracioso

:

la redondez criada

la aurora en su salida hermosea:

su cabeza dorada

los cabellos ondea,

y todo el orbe con su luz rodea.

El aire en su pureza

vestido de estos claros resplandores

descubre su riqueza,

y los altos vapores

ofrecen á la vista mil colores.

Quien los ojos extiende

al horizonte asi clarificado,

que en fuego no se enciende?

y queda enamorado

de quien ser tan hermoso fue criado.

En las ramas frondosas

con arte natural cantan las aves,

en la pluma vistosas

en melodía suaves,

y al alma libran de cuidados graves.

O canto y armonía,

que todo el bosque umbroso tiene atento

!

suave melodía

de dulce sentimiento,

que al cielo tras si roba el pensamiento

!

De plantas olorosas

está la pradería rodeada

de lirios y de rosas

sutilmente pintada,

y de tocio toda aljofarada.
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Mas ya no se defiende

de las llamas del día la verdura,

y el aire inas se enciende

perdiendo su frescura:

quiérome retirar á la espesura.

O alta providencia

de él que crió los árboles hojosos!

para hacer resistencia

á los rayos penosos

del sol á mediodia calurosos.

Al bosque está cercana

la cumbre de una sien'a peñascosa,

donde una fuente mana

en su coiTer graciosa

que á la arboleda baja presurosa.

Con un dulce sonido

su curso entre las yerbas va guiando,

y con manso ruido

las guijas va volcando

con ellas en la arena jugueteando.

Al son de este ruido

al deredor las aves se embebecen

:

deleítase el oido,

los ojos se adormecen

y todos los sentidos desfallecen.

Ay Dios! cuando esto miro

para mi bien y gusto fabricado,

por pagarte suspiro,

y ser tan inflamado

cuanto de mí mereces ser amado.

Después que aquesta fuente

ha regado los árboles hojosos,

anchando su corriente

con pasos vagarosos

se extiende en dos estanques espaciosos.



— 108 —

Do las aguas cortando

á nado van los peces con destreza

sus alas desplegando,

con tanta ligereza

que vencen á la vista y su presteza.

Aquí y allí pasean

con vueltas y perpetuo movimiento:

adornan, hermosean

el frígido elemento

de quien su ser reciben y sustento.

Los árboles mirando

el agua cristalina en su pureza

de sí se están pagando,

viendo la gran belleza

que á tal tiempo les dio naturaleza.

El frescor de esta fuente

el fuego de la siesta está templando,

hasta que del oriente

el sol se va alejando

las sombras paso á paso acrecentando.

Ya las aguas marinas

con su brillante disco rompe á nado;

ya las tierras vecinas

de su luz ha privado;

de noche el orbe queda rodeado.

Esferas celestiales,

que con primor divino estáis labradas!

de luces eternales

en orden esmaltadas,
, ^

como de ardientes clavos tachonadas.! .,

Mostrad vuestra alegría

en el oscuro cielo centelleando,

y todas á porfía

los aires alumbrando, jj-y ^,<jtii.<.

suplid la luz de quien os la está dando!
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Salid, claros planetas!

de rayos tan serenos encendidos,

corred , altos cometas

!

que en llamas consumidos

jamas seréis por rastro conocidos.

Ay! orbes celestiales!

cuan bien me da á entender vuesti'a figura

los rayos divinales

de gloria y hermosura,

que tiene el gran pintor de tal pintura!

Y pues toda la tierra

tan fea me parece viendo el cielo,

y el tesoro que encierra

el estrellado velo,

no quiere de hoy mas amor del suelo.

Por tí, corte divina!

por tí nueva Sion , ciudad sagrada

!

mi alma peregrina

de tí tan alejada,

suspira caminando su jomada.

O aires sosegados,

libres de rudas voces y ruidos!

al cielo encaminados,

del corazón salidos,

llevad en vuestras ondas mis gemidos.

Y lleguen á presencia

de aquel que nuestra carne ha revestido,

lamentando mi ausencia

en tierra del olvido,

do sufre el corazón de amor herido.

Y mi alma afligida

en duro cautiverio y mal tan fuerte,

tendrá toda su vida

por venturosa suerte,

vivir en esperanza de la muerte.
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No- 430.

xJiie busco ciego yo con tan mortales

y ansiosas vascas ? — Pienso que podría

satisfacer la sed inmensa mia,

un mar de aquestos bienes diré ó males ?

No vi ya, no probé cuan desiguales

son de aquello precioso, que ofrecía

su vanamente hermosa flor? que el dia

robó, descubridor de engaños tales. •

Paremos ya , paremos ! que el sosiego

en solo aquel un bien que sin mudanza

lo mueve todo , al fin hallar podremos.

Mas ay ! que cuando verlo pienso y llego

ya á asirlo , me deslumhra y sin tardanza

cual rayo pasa y ciegos lo perdemos.

NO- 431.

LíOmo será de vuestro sacro aliento

depósito, Señor, el barro mió?

Llama al polvo fiar mojado y frió

fue dar leve ceniza en guarda al viento.

Que superior, que puro movimiento

habrá en ardor, á quien el peso impio

de esta tierra mortal no apague el brio,

y los esfuerzos á su ilustre asiento?

Piedad este escondido soplo aguarda,

que en mí se halla duramente atado

mientra el postrer desmayo se difiere.

Y si entre tanta oposición dejado

fuere de Vos, mi eterno fin no tarda,

que un breve fuego aun sin contrarios muere.



— 111 —

NO- 43a.

Como imaginaré que habrás oido

Señor del cielo! mi oración tan fria,

si la lengua remedio te pedia

y huelga el corazón de estar herido?

Tu Señor ! á quien nada es escondido,

niega á mi voluntad lo que querría,

y haz lo que mas conviene al alma mia,

lo que pide la boca y no el sentido.

Tener piedad de un corazón contrito

y guiar á él que admite ser guiado,

cosa es que cabe en hombres, Padre eterno

!

Desatar á él que quiere ser atado

y sacarle por fuerza del infierno

toca á vuestro poder
, que es infinito.

TVr o. /, -"»

Cual salamandra me alimenta el fuego,

y cual camaleón vivo del viento

:

cual rudo pece en cieno me sustento,

la tierra busco como el topo ciego.

Si no me ablanda el piadoso ruego

de salamandra tengo el sentimiento:

si me mudo con fácil movimiento

del aire lo he tomado, no lo niego.

Si cual pece en el cieno del pecado

ando sumido y si la tierra sigo,

de estos dos elementos lo he tomado.

Y pues que de ellos me compongo digo,

que estoy á todo mal aparejado,

pues tengo en cada cual un enemigo.
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N«- 434.

j\o sois vos, Virgen santa y escogida,

un Dios que rige el estrellado velo,

ni sois tampoco vos el mismo cielo,

no luna, sol ó estrella conocida.

Ni sois tampoco vos la misma vida,

no ángel de ligero y presto vuelo,

ni como cosa alguna acá del suelo

por mas bella que sea y mas lucida.

Digo lo que no sois, porque deciros

lo que sois imposible me parece

:

á Dios es reservado tal tesoro.

Solo él que solo pudo produciros

á quien toda esta máquina obedece

podrá decir de vos bocados de oro.

N«- 435.

Virgen bendita, que del alto cielo

veis que tan grande número de errores

cometemos los hombres por amores

de las cosas mas viles de este suelo;

á vos , Señora , invoco por consuelo

como el mas malo de los pecadores,

pues cuanto los pecados son mayores

tanto es después mayor el desconsuelo.

Quitad toda pasión en mí arraigada

con el hábito viejo revestida,

y ruego os que por vos me sea alcanzada

con el hábito nuevo nueva vida

:

y pues amé á Maria, derramada,

que la ame mas agora convertida.



n. RIMAS DOCTRINALES.





— 113 —

N°- 436.

Las ranas en un lago cantaban et jugaban,

cosa non las nucía, bien solteras andaban,

creyeron al diablo que de mal se pagaban,

pidieron Rey á Don Júpiter, mucbo gelo rogaban.

Envióles Don Júpiter una viga de lagar,

la mayor quel pudo, cayó en ese lugar:

el grand golpe del fuste fizo las ranas callar,

mas vieron que no era Rey para las castigar.

Suben sobre la viga cuantas podian subir,

digeron: non es este Rey para lo nos servir:

pidieron Rey á Don Júpiter como lo solían pedir,

Don Júpiter con saña húbolas de oír.

Envióles por su Rey cigüeña mansillera,

cercaba todo el lago, ansi fas la ribera,

andando pico abierta como era venternera

de dos en dos las ranas comía bien lÍH;era.

Querellando á Don Júpiter, dieron voces las ranas

:

señor, señor, acórrenos, tu que matas et sanas,

el Rey que tu nos diste por nuestras voces vanas

danos muy malas tardes et peores mañanas.

Su vientre nos sotierra, su pico nos estraga,

de dos en dos nos come, nos abarca et nos traga:

señor, tu nos defiende, señor, tu ya nos paga,

danos la tu ayuda, tiía de nos tu plaga.

Respondióles Don Júpiter; tened lo que pedistes

el Rey tan demandado por cuantas voces distes:

vengué vuestra locura, car en poco tuvistes

ser libres et sin premia: reñid, pues lo quisistes.

Quien tiene lo qucP cumple, con ello sea pagado,

quien puede ser suyo, non sea enagenado,

el que non toviere premia non quiera ser premiado,

libertad é soltura non es por oro comprado.

.. ^ \<
^

8*
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N«- 437.

Ijontece cada dia, amor loco, contigo,

como conteció al topo que quiso ser amigo

de la rana pintada cuandol' levó consigo:

entiende bien la fabla et porque te lo digo.

Tenia el mur topo cueva en la ribera,

creció tanto el rio que maravilla era,

cercó toda su cueva que non salia afuera,

vino á él cantando la rana cantadera.

Señor enamorado, dijo al mur la rana,

quiero ser tu amiga, tu muger et tu cercana,

yo te sacaré á salvo agora por la mañana,

ponertelié en el otero, cosa para tí sana.

Yo sé nadar muy bien, ya lo ves por el ojo,

ata tu pie al mió , sube en mi finojo,

sacartelié bien á salvo, non te faré enojo,

ponertehé en el otero ó en aquel rastrojo.

Bien cantaba la rana con fermosa razón,

mas ál tiene pensado en elsu corazón:

creóselo el topo, en uno atados son,

atan los pies en uno , las voluntades non.

Non guardando la rana la posttira que puso,

dio salto en el agiíh, sumióse fácia yuso:

el topo cuanto podia tiraba fácia suso,

cual de yuso, cual suso, andaban á mal uso-

Andaba laí un milano volando desfambrido,

buscando que comiese esta pelea vido,

abatióse por ellos , subió con apellido,

al topo é á la rana levólos á su nido.

Comiólos á entramos, non le quitaron la fambre

;

asi face á los locos tu falsa vegedambre,

cuantos tienes atados, amor, con tu estambre

en tal guisa perecen por tu mala enjambre.
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NO- 438.

llrase un cazador, muy sutil pajarero,

fue sembrar cañamones en un vicioso ero,

para facer sus cuerdas, sus lazos et redero,

andaba el abutarda cerca en el sendero.

Dijo la golondrina á tórtolas é pardales,

é mas al abutarda estas palabras tales:

comed esta simiente de aquestos eriales,

que es aqui sembrado por nuestios grandes males.

Fecieron grand escarnio de lo que les fablaba,

dijeron que se fuese, que locura charlaba;

la simiente nacida vieron como regaba

el cazador el cáñamo et non las espantaba.

Tomó la golondrina é dijo al abutarda,

que arrancase la yerba que era ya pujada,

que quien tanto la riega é tanto la escarda

por su mal lo facia, maguera que se tarda.

Dijo el abutarda: loca, sandía, vana,

siempre estas charlando locura de mañana,

non quiero tu consejo , vete para villana,

déjame esta vega tan fermosa é tan llana.

Fuese la golondrina á cas del cazador,

&ZO allí su nido cuanto pudo mijor:

como era gritadera é mucho gorgeador

plogo al pajarero, qne era madrugador.

Cogido ya el cáñamo é fecha la paranza

fuese el pajarero como solía á caza,

prendió al abutarda, levóla á la plaza,

dijo la golondiina: ya sodes en pelaza.

Luego los ballesteros peláronle las alas

non le dejaron de ellas sinou chicas é ralas,

non quiso buen consejo, cayó en fuertes palas,

guardadvos, buenas gentes, de estas paranzas malas.
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N°' 439-

Un perrillo blancliete con su señora jugaba,

con su lengua é boca las manos le besaba,

ladrando é con la cola mucho la falagaba

demostraba en todo grand amor que la amaba.

Ante ella et sus compañas en pino se tenia,

^ tomaban con el todos solaz et alegría,

da'bale cada uno de cuanto que comía,

veíalo el asno esto de cada día.

El asno de mal seso pensó et tuvo mientes,

dijo el burro necio ansi entre sus dientes

:

yo á la mi señora et á todas sus gentes

mas con provecho sirvo que mil tales blanchetes.

Yo en mi espinazo les trayo mucha leña,

tráyoles la fariña que comen del aceña,

pues también terne pino, falagaré la dueña

como aquel blánchete que yace so su peña.

Salió bien rebuznando de la su establía

como garañón loco el necio tal venia,

retozando et faciendo mucha de cazurría

fuese para el estrado do la dueña seía.

Puso en los sus hombros entramos los sus brazos

ella dio grandes voces, vinieron los collazos,

dieronle muchos palos con piedras é con mazos,

fasta que ya los palos se facian pedazos.

Non debe sfer el orne á facer denodado,

nin decir nin facer lo que non le es dado :

lo que Dios é natura han vedado et negado,

de lo facer el cuerdo non debe ser osado.

Cuando cuida el babieca que dis bien é derecho

et cree facer servicio é placer con su fecho,

dice mal et locura, fas pesar et despecho,

callar á las vegadas es de mucho provecho.
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No- 440.

Jjorinia el león pardo en la firida montaña,

en espesura tiene su cueva soterraña:

allí juegan de mures una presta compaña,

al león despertaron con su burla tamaña.

. El león tomó uno é queríalo matar,

el mur con el grand miedo comenzol' á falagar:

señor, dis, non me mates, que non te podré faltar,

en tu darme la muerte non te puedes honrar.

Que honra es al león, al fuerte é poderoso

matar un pequeñuelo, al pobre, al cuitoso?

es deshonra et mengua é non vencer fermoso

:

el que al mur vence es loor vergonzoso.

El león de estos dichos tóvose por pagado,

soltó al murecillo : el mur que fue soltado

dióle muy muchas gracias , quel' seria mandado

en cuanto el pudiese, quel' servirie de grado.

Fuese el mur al forado, el león fue á cazar,

andando en el monte hobo de tropezar,

cayó en grandes redes, non las podia retazar,

envuelto pies é manos non se podia alzar.

Comenzó á querellarse, oyólo el murecillo,

fué á él, dijor: señor, yo trayo buen cuchillo,

con aquestos mis dientes rodré poco á poquillo,

dó están vuestras manos faré un grand portillo.

Los vuestros brazos fuertes por allí los sacaredes,

abriendo é tirando las redes rasgarede»,

por mis chiquillos dientes vos hoy escaparedes,

pcrdouastes mi vida »- vos por mí viviredes.

Puede pequeña cosa et de poca valía

facer mucho provecho et dar grand mejoría

;

el que poder non tiene, oro, nin fidalguía

tenga manera et seso, arte 6 sabiduría.
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No* 441.

CiOnteció en aldea de muro bien cercada

que la presta g^lhara ansi era vezada,

que entraba de noche la puerta ya cerrada,

comía las gallinas de posada en posada. /

Teníanse los del pueblo de ella por mal chufados, '^ '

cerraron los portillos, finíestras et forados,

desque se vído encerrada dis: los gallos furtados

de esta creo que sean pagados et escotados.

Tendióse á la puerta del aldea nombrada, ,1 U
fizóse como muerta, la boca regañada, . 'l-J t^
las manos encogidas, yerta, desfigurada,

decien los que pasaban: tente esta trasnochada.

Pasaba de mañana por hi un zapatero:

o dis: que buena cola, mas vale que un dinero,

faré trainel de ella para calzar ligero:

cortóla, ella estudo mas queda que un cordero.

Pasaba el alfageme, que venia de sangrar,

dis : el colmillo de esta me puede aprovechar

para quien dolor tiene en muela ó en quijar,

sacóle, ella estudo queda sin se quejar.

Una vieja pasaba que le comió su gallina,

dis: el ojo de aquesta es para melecina

á mozas aojadas ó que han la madrina,

sacólo et estudo tan queda la mezquina.

El físico pasaba por aquella calleja,

dis: que buenas orejas son las de la gulpeja,

para quien veneno ó dolor en la ceja,

cortólas, ella estudo queda mas que una oveja.

Dijo mas este maestro : el corazón del raposo

para el tremor del ornen es mucho provechoso;

ella dis : al diablo catedes vos el polso,

levantóse corriendo et fuyó por el coso.
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Dijo : todas las cuitas puede orne su&ir

mas el cprazon sacar et muerte recibir

non lo debe ninguno nin puede consentir,

lo que no es de emendar no sirve arrepentir.

NO- 44-2.

Jjis que yacie doliente el león de dolor,

todas las animalías venien ver su señor,

tomó placer con ellas é sintióse mejor,

alegráronse todas mucho por su amor.

Por le facer placer et mas le alegrar

convidáronle todas quel' darien á yantar,

dijeron que mandase los que quisies matar,

mandó matar al toro que podrie abastar.

riz partidor al lobo, mandó que á todos diese,

el apartó el menudo para el león que comiese,

et para si la canal la mayor que ornen viese

:

al león dijo el lobo que la mesa bendijiese.

Señor, dis, tu estas flaco, esta vianda liviana

cómela tu, señor, quet' será buena é sana,

para mí et los otros la canal que es vana;

el león fue sañudo, que de comer lia gana.

Alzó el león la mano por la mesa santiguar

dio grand golpe en la faz al lobo por castigar,

el cuero con la oreja le vino á arrancar:

el león á la raposa mandó la vianda dar.

La guipeja con el miedo é como es artera

toda la canal del toro al león dio entera,

para sí é los otros tod' el menudo era;

maravillóse el león de tan buena partera.

Comadre, dijo, quien vos mostró partición,

tan buena é aguisada, tan drecha con razón?

ella dis: en cabeza del lobo tomé lición,

en el lobo castigué que feciese ó que non.
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N«. 443.

LiU marfusa un dia con la fambre andaba,

vidoP al cuervo negro en un árbol do estaba,

grand pedazo de queso en el pico levaba,

ella con su lisonja tan bien lo falagaba.

O cuervo tan apuesto! del cisne eres pariente

en blancura, en doñeo, fermoso , reluciente,

mas que todas las aves cantas muy dulcemente

si un cantar dijeres diria por él veinte.

Mejor que la calandria, nin que el papagayo:

mejor gailas que tordo, que ruiseñor é gayo,

si agora cantases todo el pesar que trayo

tirárasme en punto mas que con otro ensayo.

Bien se cuido el cuervo que el su gorgear

placie á todo el mundo mas que otro cantar

creíe que la su lengua et su mucho graznar

alegraba las gentes mas que otro juglar.

Comenzó á cantar, la su voz A ercer,

el queso de la boca húbosele á caer:

la guillara en punto se lo fue á comer,

el cuervo con el daño hubo de entristecer.

Non es cosa segura creer dulce lisonja,

de aqueste dulzor suele venir amarga lonja.

N°- 444.

Un caballo muy gordo pacia en la defesa,

venie el león de caza pero con poca presa

el león tan goloso al caballo sopesa,

vasallo (dijo) mió, la mano tu me besa.

Al león gargantero respondió el caballo,

dis: tu eres mi señor é yo so tu vasallo,

en te besar la mano yo en eso no fallo,

mas ir á tí non puedo, que tengo un grand contrallo.
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Ayer do me ferraba un ferrero maldito,

echóme en este pie un claro tan mal fito

:

enclavóme , señor : con tu diente bendito

ven á sacármelo , fas de tal mal me quito.

Abajóse el león por darle algún confuerto,

el caballo ferrado conti-a el fizo tuerto,

las coces el caballo lanzó con buen acierto,

dióle entre los ojos, echóle frió muerto.

El caballo con el miedo fuyó aguas vivas,

habia mucho comido de yerbas muy esquivas,

iba mucho cansado, tomáronlo adivas

asi mueren los locos de gulas excesivas.

El comer sin mesura et la giand venternía,

otrosi mucho vino con mucha bebería,

mas mata que cuchillo Hipócrates decia.

No. 445.

Jll león orgtdloso con ira é valentía

cuando era mancebo las bestias bien corria,

á las imas mataba, á las otras feíia,

vinole vegedat, flaqueza é peoría.

Fueron aquestas nuevas á las bestias coserás

fueron muy alegres porque andaban solteras,

contra él vinieron todas por vengar sus denteras,

aun el asno necio vino en las delanteras.

Todos en el león ferien et non poquillo,

el javalí sañudo dábale de colmillo,

feríanle de los cuernos el toro é el novillo

el asno perezoso ponie en él su sillo.

Dióle grand par de coces en la frente se las pon,

el león con grand ira trabó de su corazón,

por sus unas mismas murió et por ál non:

ira é vanagloria dan muy mal galardón.
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N«- 446.

Andábanse las liebres en las selvas llegadas,

sonó la selva un poco, fuyeron espantadas:

fue sueno de laguna et ondas rebatadas,

las liebres temerosas en uno son juntadas.

Catan á todas partes, no pueden quedas ser,

dicen con el grand miedo que se iban á esconder;

ellas esto fablando liobieron de véer

las ranas con su miedo so el agua meter.

Dijo la una liebre : conviene que esperemos,

non somos nos señeras que vano miedo tenemos

las ranas se escondieron de valde, ya lo vemos

las liebres et las ranas vano miedo tenemos.

A la buena esperanza nos conviene atener,

facenos tener miedo lo que es non de temer,

somos de corazón flaco, ligeras en correr,

non debe temor vano en sí orne traer.

El miedo es muy malo sin esfuerzo et ardid,

esperanza et esfuerzo vencen en toda lid;

los cobardes fuyendo mueren diciendo: ftiid!

viven los esforzados que dicen: dad et ferid!

No- 447.

Al pavón la corneja vidol' facer la rueda,

dijo con grand envidia: yo fare cuanto pueda

por ser atan fermosa: esta locura cueda,

la negra por ser blanca contra sí se denueda.

Peló todo su cuerpo, su cara et su ceja,

de peñólas de pavón vistió nueva pelleja,

fermosa et non de suyo fuese para la igreja:

algunas facen esto que fizo la corneja.
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Graja empavonada como pavón vestida

vídose bien pintada é fuese enloquecida,

á mejores que non ella era desgradecida

con los paveznos anda la tan desconocida.

El pavón de tal fijo espantado se fizo,

vido el mal engaño et el color postizo,

pelóle bien la pluma, echóla en el carrizo,

mas negra parecía la graja que el erizo.

Quien quiere lo non suyo et otro parecer

lo suyo et lo ageno viénelo á perder.

N«- 448.

31ur de Guadalajara un lunes madrugaba,

fuese á Monferrado , á mercado andaba:

un mur de franca barba recibioP en su cava,

convidiol á yantar é dióle una faba.

Estáse en mesa pobre buen gesto é buena cara,

con la poca vianda buena voluntad para,

á los pobres manjares el placer los repara,

pagós^ del buen talante mur de Guadalajara.

La su yantar comida, el manjar acabado

convidó el de la villa al mur de Monferrado,

que el martes quisiese ir ver el su mercado

et como él fue suyo fuese él su convidado.

Fue con el á su casa et dioP mucho de queso,

mucho tosino lardo que non era salpreso,

enjundias é pan cocho sin ración é sin peso,

con esto el aldeano tovos' por bien apreso.

Manteles de buen lino, luia blanca talega

bien llena de fariña: el mur allí se apega,

mucha honra le fizo é servicio quel' plega

alegría é buen rostro con todo esto se allega.

Está en mesa rica mucha buena vianda,

un manjar que otro á menudo hi anda
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et demás buen talante, huésped esto demanda,

solaz con buen yantar todos omes ablanda.

Do comían é folgaban en medio del yantar

la puerta del palacio comenzó á sonar:

abríala su señora, dentro quería entrar,

los mures con el miedo fuyeron al andar.

Mur de Guadalajara entró en su forado,

el huésped acá é allá fuía deserrado,

non tenía lugar cierto do fuese mamparadoi

estuvo en lo oscuro á la pared arrimado.

Cerrada ya la puerta é pasado el temor

estaba el aldeano con fiebre et con tremor:

falagabal' el otro, dis: amigo, señor!

alégrate et come de lo que has sabor.

Este manjar es dulce, sabe como la miel:

dijo el aldeano al otro : veneno yas en él,

al que teme la muerte el panal sabe á fiel,

á tí solo es dulce, tú solo come de él.

Mas quiero roer faba seguro é en paz,

que comer mil manjares corrido é sin solaz

:

las viandas mas preciadas con miedo son agraz,

todo es amargura do mortal miedo yaz.

Porque tanto me tardo , aquí todo me mato

del miedo que he habido cuando bien me lo 'cato,

estando descuidado si viniera el gato

allí me alcanzara é me diera mal rato.

Tu tienes grandes casas, mas hay mucha compaña,

comes muchas viandas, aquesto te engaña:

mejor es mi pobreza en segura cabana,

que mal pisa el ornen, el gato mal rascaña.

Con paz é seguranza es buena la pobreza,

el rico temeroso es pobre en su riqueza,

siempre tiene rezelo et con miedo tristeza,

la pobredat alegre es segura firmeza.
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N°- 449.

oeiior Boscan, quien tanto gusto tiene

de daros cuenta de los pensamientos

lusta en las cosas que no tienen nombre,

no le podrá faltar en vos materia,

ni será menester buscar estilo

presto, distinto, de ornamento puro

tal cual á culta epístola conviene.

Entre muy grandes bienes que consigo

el amistad perfecta nos concede,

es aqueste descuido suelto y paro

lejos de la curiosa pesadumbre:

y asi de aquesta libertad gozando,

digo que vine ctianto á lo primero

tan sano , como aquel que en doce dias

lo que solo veréis ha caminado

cuando el fin de la carta od lo mostrave.

Alargo y suelto á su placer la rienda,

mucbo mas que al caballo, al pensamiento,

y llévame á las veces por camino

tan dulce y agradable, que me hace

olvidar el trabajo del pasado.

Otras me lleva por tan duros pasos

que con la fuerza del afán presente

también de los pasados se me olvida.

A veces sigo un agradable medio

honesto y reposado, en qué el discurso

del gusto y del ingenio se ejercita.

Iba pensando y discurriendo un día

á cuantos bienes alargó la mano

el qué de la amistad mostró el camino,

y luego vos, de la amistad ejemplo,

os me ofrecéis en estos pensamientos.
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Y con vos á lo menos me acontece

una gran cosa al parecer extraña:

y porque lo sepáis en pocos versos

es I
que considerando los provechos

las honras y los gustos que me vienen

de esta vuestra amistad que en tanto tengo,

ninguna cosa en mayor precio estimo,

ni me hace gustar del dulce estado

tanto como el amor de parte mia.

Este conmigo tiene tanta fuerza,

que sabiendo muy bien las otras partes

de la amistad y la estrecheza nuestra

con solo aqueste el alma se enternece,

y yo sé que otramente me aprovecha

que el deleite que suele ser

á las útiles cosas y á las graves.

Llévame á escudriñar la causa de. esto

ver contino tan recio en mí el efecto,

y hallo que el provecho , el ornamento,

el gusto y el placer que se me siguen

del vínculo de amor, que nuestro genio

enredó sobre nuestros corazones,

son cosas que de mí no salen fuera,

y en mí el provecho solo se convierte.

Mas el amor (de donde por ventura

nacen todas las cosas, si hay alguna

que á vuestra utiHdad y gusto mire)

es gran razón que en muy mayor estima

tenido sea de mí que todo el resto,

cuanto mas generosa y alta parte

es el hacer el bien que recibille:

asi que amando me deleito y hallo

que no es locura este deleite mió.

O cuan corrido estoy y arrepentido,

de haberos alabado el tratamiento

del camino de Francia y las posadas!
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Corrido de que ya por mentiroso

con razón me tendréis: arrepentido

de haber perdido tiempo en alabaros

cosa tan áignu ya de vituperioi

donde no hallareis sino mentiras^

vinos acedos, camareras feas,

varietés codiciosos, malas postas,

gran paga, poco argén, largo camino:

llegar al fin á Ñapóles, no habiendo

dejado allá enterrado algún tesoro^

salvo sino decis que es enterrado

lo que nunca se hallaba ni se tiene.

A mi señor Dural estrechamente

abrazad de mi 'parte si pudierdes.

Doce del mes de Octubre, de la tierra

do nació el claro fuego del Petrarca,

y donde están del fuego las cenizas.

N°- 450.

(jracias al cíelo doy que ya del cuello

del todo el grave yugo he sacudido,

y que del viento el mar embravecido

veré desde la tierra sin temello.

Veré colgada de un sutil cabello

la vida del amante, embebecido

en su error y en su engaño adormecidoj

sordo á las voces que le avisan de ello.

Alegraráme el mal de los mortales,

mas no e$ mi corazón tan iiikumano

en aqueste mi error como parece:

porque yo huelgo como huelga el sanOj

no de ver á los otros en los males,

sino de ver que de ellos él carece.
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N«- 451.

£1 no maravillarse hombre de nada

me parece, Boscan, ser una cosa

que basta i damos vida descansada.

Esta orden del cielo presurosa,

el tiempo que nos huye por momentos,

las estrellas y el sol que no reposa;

hombres hay que lo miran muy exentos,

y el miedo no les trae falsas visiones,

ni piensan en extraños movimientos.

Qué juzgas de la tierra y sus rincones?

del espacioso mar, que asi enriquece

las apartadas Indias con sus dones?

Qué dices de él que por subir padece

la ira del soberbio cortesano,

y el desden del privado cuando crece?

Qué del gallardo mozo que liviano

piensa sabello todo y emprender

lo que tú dejarias por temprano?

Como se han de tomar, como entender

las cosas altas, y á las que son menos

qué gesto les debriamos hacer?

Esta tiejrra nos trata como ágenos,

y aunque la otra esconde sus secretos,

pienso que para ella somos buenos.

El que teme y desea están sujetos

á una misma mudanza, á un sentimiento:

de entrambos son los actos imperfetos.

Entrambos sienten un remordimiento,

maravíUanse entrambos de quequiera;

á entrambos turba un miedo el pensamiento

si le duele, si duda ó si espera,

si teme, todo es uno; pues están

á entender bien ó mal de una manera —
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— Enfin, señor Boscan, pues hemos de ir

los unos y los otros un camino,

trabaje el que pudiere de vivir.

Si en la cabeza algún dolor te vino

agudo, ó en el cuerpo que te ofenda,

procura retraerte y ten buen tino.

La que te sacará de esa contienda

es la virtud, divina simple y pura,

que al deleite sabe tener la rienda.

Por los desiertos montes va segura,

ni teme las saetas venenosas,

ni el fuego que destroza la armadura:

no entrar en las batallas peligrosas,

no la cruda importuna y larga guerra,

ni el loco mar con ondas furiosas

:

ni la ira del cielo que á la tierra

hace tremer con terrible sonido,

cuando el rayo rompiéndola se entierra.

El hombre justo y bueno no es movido

por ninguna destreza de ejercicios,

por oro ni metal bien esculpido;

no por las pesadumbres de edificios,

adonde la grandeza vence el arte

y es natura sacada de sus quicios

:

no por quien grandes dádivas reparte

y con el ojo señorea el mundo,

ingrato á la fortupa) »unque le harte:

no por lisonjas , ui decir facimdo,

no por la vida larga ó presta muerte,

no por las penas giaves del profundo.

Siempre vive contento con su suerte,

buena ó mediana como Dios la hace,

siempre constante, nunca menos fuerte.

Cualquier tiempo qne llega aquel le place,

y no pudiendo huir la triste vez,

búrlase bien de quien esto desplace.

9^
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Es ímparcial y de sí mismo es jaez:

en todo está reposado y seguro,

uno en la juventud y en la vejez.

Es por dedentro y por defuera puro,

diciendo lo que piensa y lo que ha liechOj

duro en temer y en esperar mas duro.

En cualquier modo vive satisfecho:

procura de ordenar en cuanto puede,

que en todo la razón venza al provecho.

No sigue él esto tanto que no quede

dulce en humano trato y conversable,

ni da á entender al mundo que le hiede.

Fónese en un estado razonable,

nunca teme, ni espera, ni se cura

de lo que le parece que es mudable.

Jamas de todo en todo se asegura,

ni se da tanto á la riguridad

que por soguilla olvide la blandura.

Deja á veces vencer la voluntad,

mezclando de lo dulce con lo amargo

y el deleite con la severidad.

De lo menos que puede se hace cargo,

daña á ninguno, á todos aprovecha,

no hace porque deba dar descargo.

Este va por la via mas derecha

quien todo lo que tiene hace bueno,

y de nada se enfada ó se despecha. —
— O quien pudiera verse en este punto

fuera de los alcances del poder,

y tuviéseme el mundo por difunto.

Conmigo se acabase mi valer,

y tan poca memoria de mí hubiese

como si nunca fuera mi nacer.

La noche del olvido me cubriese

en esta medianía comedida,

y el vano vulgo no me conociese.
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Entonce haría yo sabrosa vida:

libre de las mareas del gobierno

y de locos temores destituida,

arderia mi fuego en el invierno

contino y claro, y el manjar seria

rustico sí, pero sabroso y tierno.

£1 vino antiguo nunca faltaria,

que los pies y la lengua destrabase

mezclado con el agua clara y fría.

Y cuando el año se desinvernase,

vendria de pacer manso el ganado

á que la gruesa leche le ordeñase.

Llevarloía al espacioso prado

para volver después á la majada,

donde fuese seguro y sosegado.

Otras veces á mano rodeada

esparciría tras los tardos bueyes

el rubio trigo ó el áspera cevada.

A la noche estaría dando leyes

al fuego á los cansados labradores

que venciesen las de los grandes reyes.

Oiría sus cuestiones en amores,

gustaría sus rudas elocuencias

y sus desabrimientos y favores

:

sus cantos, sus donaires, sus sentencias,

sus enojos, sus fieros, su motín,

sus zelos, sus reñidas diferencias.

Vendrías tu y Gerónimo Agustín

Cpartes del alma mía) á descansar

de vuestros pensamientos en su fin.

Cansados de la vida del lugar,

llenos de turbulencia y de pasión

de abogar uno y el otro de juzgar.

Vendria recreando el corazón

toda vida sabrosa con Dural,

y toda libertad con Mouleon.
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Allí se tocaría el bien y el mal,

y cada uno hablaría á su guisa,

escuchando el que no tiene caudal.

De contar mal no se pagaría sisa,

y puede ser venir otro Cetina

que la paciencia nos tornase en risa,

O si Cío que mi alma no adivina)

la que ahora me persigue y de mí huye

y en quererme dañar es tan contina,

con aquella pasión que me destruye

tomada en compasión , y su cruel ira

en mansedumbre que ella mas rehuye,

te hallases presente, o tú Marfiral

pues mi corazón (vengas ó no vengas)

siempre ha de suspirar como suspira:

ruégate este cautivo que no tengas

tan duro ánimo en pecho tan hermoso,

ni tu inmortal presencia nos detengas.

Por tí mas place este lugar fragoso,

por tí el olvido dulce y nombre incierto,

por tí la oscura vida y el reposo.

Por tí el ardiente arena en el desierto,

por tí la nieve helada en la montaña,

por tí también me place el desconcierto.

Mira el sabroso olor de la campaña

que dan las flores nuevas y suaves,

cubriendo el suelo de color extraña.

Escucha el dnlce canto que las aves

en la verde arboleda están haciendo,

con voces ora agudas ora graves.

Mira las limpias aguas que riendo

corren por los arroyos, y estorbadas

por las pintadas guijas van huyendo.

Las sombras que al sol quitan las entradas

con sus verdes y entretegidos ramos,

y las frutas que están de ellos colgadas.
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Paréceme, Marfira, que ya estamos

en todo, y que no finge mi deseo

lo que querría, sino lo que pasamos.

Tu la verás, Boscan, y yo la veo,

que los que amamos vemos mas temprano;

hela en cabello negro y blanco arreo

!

Ella te cogerá con blanda mano

las raras uvas y la fruta cana,

dulces y frescos dones del verano.

Mira qué diligente! con qué gana

viene al nuevo servicio! que pomposa

está con el trabajo y cuan ufana!

En blanca leche colorada rosa

nunca para su amiga vi al pastor

mezclar, que pareciese tan hermosa!

El verde arrayan tuerce en deredor

de su sagrada frente , con las flores

mezclantlo oro inmortal á la labor.

Por cima van y vienen los amores

con las alas en vino remojadas,

sonando en el carcax los pasadores.

Remede quien quisiere las pisadas

de los grandes que el mundo gobernaron,

cuyas obras quizá están olvidadas:

Desvélese en lo que ellos no alcanzaron,

duerma descolorido sobre el oro

que afanes perdurables ayuntaron:

Yo Boscan, no procuro otro tesoro

sino poder vivir medianamente:

ni escondo otra riqueza ni otra adoro.

Si aqui hallas algún inconveniente'

como discreto (y no como yo soy)

me desengaña de ello incontinente,

y sino ven conmigo adonde voy.
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NO- 452.

Holgué, Señor, con vuestra carta tanto,

que levanté mí pensamiento luego

para tornar á mi -olvidado canto.

Y asi aimque estaba á oscuras como ciego

sin saber atinar por donde iria,

pobre tino en la luz de vuestro fuego.

La noche se me hizo claro dia

y al recordar mi soñoliento estilo,

vuestra Musa valió luego á la mia.

Vuestra mano añudó mi roto hilo,

y á mi alma regó vuestra corriente

con mas fertilidad que riega el Nilo.

Por do si mi escribir ora no siente

fértil vena, será la causa de esto

ser mi ingenio incapaz naturalmente.

Pero viniendo á nuestro presupuesto,

digo también que el no maravillarse

es propio de juicio bien compuesto.

Quien sabe y quiere á la virtud llegarse

pues las cosas verá desde lo alto,

nunca terna de que pueda alterarse.

Todo lo alcanzará sin dar gran salto:

sin moverse andará por las estrellas

seguro de alborozo y sobresalto.

Las~ cosas naturales verá bellas

y bien dirá entre sí que son hermosas,

pero no parará por eso en ellas.

Subirse ha al movedor de todas cosas,

y allí contemplará grandes secretos

hasta en las florecillas y en las rosas.

Allí verá con causa los efectos,

y viendo los principios y su fuente

no habrá maravillar en sus concetos.
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Verá el correr del sol resplandeciente,

y la velocidad incomparable

con que va de levante hasta poniente.

Verá la luna y su mover mudable

acá y allá mostrando desatinos,

tanto que á los antigos fue admirable.

Verá mil otros cursos y caminos,

según que por acá nuevas tenemos

de los siete planetas por los sinos.

Verá en fin mas que todo cuanto vemos,

y en maravillas no maravillado

estará sin sentir jamas extremos.

Como digo en lo alto irá encumbrado

y viendo desde aUí nuestras bajezas

llorará y reii'á de nuestro estado.

Nuestras fuerzas dirá que son flaquezas,

terna nuestros deleites por fatigas,

y nuestras abundancias por pobrezas.

Los hombres antojársele han hormigas,

los robles pensará que son retamas,

y á todo podrá hacer docientas higas.

Que gi'acia para él serán las damas!

que burla teraá en ver las diligencias

que tienen en soplar ardientes llamas.

Tema el saber nacido de experiencias,

y sobre la mundana sinrazón

firme estará dando grandes sentencias.

Decí : si veis bailar no oyendo el son

de los que bailan no estaréis burlando?

y no os parecerá que locos son?

Asi el sabio que vive descansando

sin nunca oir el son de las pasiones,

que nos hacen andar como bailando.

Sabrá burlar de nuestias turbaciones,

y reirsehá de aquellos movimientos

que verá hacer á nuestros corazones.
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Asi que dados estos fundamentos,

que entiende el sabio de raiz las cosas

y que desprecia nuestros pensamientos,

las cosas para otros espantosas

de nuevas ó de grandes, no podrán

ser jamas para él maravillosas.

Cuidados á este tal no le darán

ni su propio dolor ni el bien ageno,

ambos por una cuenta pasarán.

Dichoso aquel que de esto estará lleno,

viviendo entre las penas sosegado

y eji .mitad de los vicios siendo bueno.

O gran saber del hombre reposado!

cuanto mas vales aunque estes durmiendo

que el del otro aunque esté mas desvelado.

Pero es en fin en esto lo que entiendo,

que holgamos de hablar' bien cuando hablamos

magníficas sentencias componiendo:

pero cuando á las obras nos llegamos

rehuimos Cmi fe) de la carrera,

y con solo el hablar nos contentamos.

Díjome no sé quien una vez, que era

placer hablar de Dios y obrar del mundo;

esta es la ley de nuestra ruin manera.

Pero señor, si á la virtud que fundo

llegar bien no podemos, á lo menos

excusemos del mal lo mas profundo.

En tierra do los vicios van tan llenos

aquellos hombres que no son peores,

aquellos pasarán luego por buenos.

Yo no ando ya siguiendo á los mejores:

bástame alguna vez dar fruto alguno,

en lo demás contentóme de flores.

No quiero en la virtud ser importuno,

ni pretendo rigor en mis costumbres:

con el glotón no pienso estar ayuno.
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La tierra está con llanos y con cumbres,

lo tolerable al tiempo acomodemos

y á su sazón hagámosnos dos lumbres.

No curemos de andar tras los extremos,

pues de ellos huye la filosofía

de los buenos autores que leemos.

Si en Xenocrates vemos dura via

sigamos á Platón su gran maestro,

y templemos con él la fantasía.

Conviene en este mundo andar muy diestro,

templando con el miedo la esperanza

y alargando con tiento el paso nuestro.

Ande firme y derecha la templanza

como hombre que pasea por maroma,

que no cae por llevar la balanza.

El que buen modo en sí y buen temple toma

con pasos irá siempre descansados,

aunque vaya descalzo hasta Roma.

El estado mejor de los estados

es alcanzar la buena medianía,

con la que se remedian los cuidados.

Y asi por seguir aquesta via

heme casado con una muger

que es principio y fin del alma mia

— Comemos y bebemos sin rézalos

la mesa de muchachos rodeada,

muchachos que nos hagan ser abuelos.

Pasaremos asi nuestra jornada, •

agora en la ciudad ora en la aldea

porque la vida esté mas descansada.

Cuando pesada la ciudad nos sea

iremos al lugar con la compaña,

adonde el importuno no nos vea.

Allí se vivirá con menos mafia,

y no habrá el hombro tanto de guardarse

del malo ó del grosero que os engaña.
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Allí podrá mejor filosofarse

con los bueyes y cabras y ovejas,

que con los que del vulgo han de tratarse.

Allí no serán malas las consejas

que contaran los simples labradores

viniendo de arrastrar las duras rejas —
— Los ojos holgarán con las verduras

de los montes y prados que veremos,

y con las sombras de las espesuras.

El correr de las aguas oiremos

y su blando venir por las montañas,

que á su paso vernán do estaremos.

El aire moverá las verdes cañas,

y volverán entonces los ganados

balando por llegar á sus cabanas.

En esto ya que el sol por los collados

sus largas sombras andará encumbrando,

enviando reposo á los cansados.

Nosotros nos iremos paseando

hacia el lugar do está nuestra morada

en cosas que veremos platicando.

La familia saldrá regocijada

á recibirnos con rnuy grande fiesta,

diciendo á mi muger si está cansada.

Veremos al entrar la mesa puesta

y todo con concierto aparejado,

como es uso de cosa bien compuesta.

Después que un poco habremos reposado

sin ver bullir ni andar yendo y viniendo,

á cenar cada cual se habrá sentado.

Nuestros mozos vernán allí trayendo

viandas naturales y gustosas

que nuestro gusto estén satisfaciendo.

Frutas pornán maduras y sabrosas

por nosotros las mas de ellas cogidas,

envueltas en mil flores olorosas.
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Las natas por los platos extendidas

acudirán y el blanco requesón,

y otras cosas que dan cabras paridas.

Después de esto vemá el tierno lechon

y del gordo conejo el gazapito,

y aquellos pollos que de pasto son.

Vemá también allí el nuevo cabrito,

que á su madre jamas habrá seguido

por el campo, de tierno y de chiquito.

Después que todo esto haya venido

y que nosotros descansadamente

en nuestra cena hayamos bien comido,

pasaremos la noche dulcemente,

hasta venir al tiempo que la gana

del dormir toma al hombre comunmente —
— Tras esto ya que el corazón se quiera

desenfadar con variar la vida

tomando nuevo gusto en su manera:

á la ciudad será nuestra partida,

adonde todo nos será placiente

con el nuevo placer de la venida.

Holgaremos entonce con la gente,

y por la novedad de haber llegado

trataremos con todos blandamente.

Y el cumplimiento que es siempre pesado

(á lo menos aquel que de ser vano

no es menos enojoso que escusado)

alaballe estará muy en la mano,

y decir que por solo el cumplimiento

se conserva en el mundo el trato humano.

Nuestro vivir asi estará contento,

y alcanzaremos mil ratos gozosos

en recompensa de un desabrimiento.

Y aunque á veces no falten enojosos,

todavía entre nuestros conocidos

los dulces serán mas y los sabrosos.
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Pues ya con los amigos mas queridos,

qué será el alborozo y el placer

y el bullicio de ser recien venidos!

Qué será el nunca hartarnos de nos ver,

y el buscarnos cada hora y cada punto,

y el aumentarse siempre el querer I

Mosen Dural allí estará muy junto,

haciendo con su trato y su nobleza

sobre nuestro placer el contrapunto.

Y con su buen burlar y su llaneza

no sufrirá un momento tan ruin

que en nuestro gran placer mezcle tristeza.

No faltará Gerónimo Agustín

con su saber sabroso y agradable,

no menos en romance que en latin.

El cual con gravedad mansa y tratable

contando cosas bien por él notadas

nuestro buen conversar hará durable.

Las burlas andarán por él mezcladas

con las veras así con tal sazón,

que unas de otras serán bien ayudadas.

Acudirá no menos Monleon,

con quien todos holgar mucho solemos

y nosotros y cuantos con él son.

El hablará, nosotros gustaremos:

el reirá y hará que nos riamos

y al fin se enfadará de cuanto haremos.

Otras cosas habrá que las callamos

porque tan buenas son para hacerse

que pierden el valor si las hablamos.

Pero tiempo es en fin de recogerse

porque haya mas para otro mensagero,

que si mi cuenta no ha de deshacerse

no será yo os prometo este el postrero.
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NO- 453.

(Jué descansada vida

la de él que huye el mundanal ruido,

y sigue la escondida

senda por donde han ido

los pocos sabios que en el mundo han sido!

Que no le enturbia el pecho

de los soberbios grandes el estado,

ni del dorado techo

se admira fabricado

del sabio moro en jaspes sustentado. y\

No cura si la fama

canta con voz su nombre pregonera,

ni cura si encarama

la lengua lisonjera

lo que condena la verdad sincera.

Qué presta á mi contento

si soy del vano dedo señalado?

si en busca de este viento

ando desalentado

con ansias vivas y mortal cuidado?

O campo , o monte , o rio I

o secreto seguro deleitoso!

roto casi el navio

á vuestro almo reposo

huyo de aqueste mar tempestuoso.

Un no rompido sueño,

un dia puro alegre y libre quiero:

no quiero ver el ceño

vanamente severo

de quien la sangre ensalza ó el dinero.
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Despiértenme las aves

con su cantar suave no aprendido

no ios cuidados graves

de que es siempre seguido

quien al ageno arbitrio está atenido.

Vivir quiero conmigo,

gozar quiero del bien que debo al cielo

á solas sin testigo,

libre de amor, de zelo.

de odio, de esperanza, de xezelo»

Del monte en la ladera

por mi mano plantado tengo un huerto»

que con la primavera

de bella flor cubierto

ya muestra en esperanza el fruto cierto.

Y como codiciosa

de ver y acrecentar su hermosura,

desde la cuuibre airosa

im? ^ontana pura

hasta llegar corriendo se apresura.

Y luego sosegada

el paso entre los árboles torciendo,

el suelo de pasada

de verdura vistiendo

y con diversas flores va esparciendo.

El aire el huerto orea

y ofrece mil olores al sentido,

los árboles menea

con un manso ruido,

que del oro y del cetro pone olvido.

Ténganse su tesoro

los que de un flaco leño se confían:

no es mió ver el lloro

de los que desconfían,

cuando el cierzo y el ábrego porfían.
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La combatida entena

cruge, y en ciega noche el dato dia

se torna: al cielo suena

confusa vocería

y la mar enriquecen á porfía,

A mí una pobrecilla

mesa de amable paz bien abastada

me baste
, y la vajilla

de fino oro labrada

sea de quien la mar no teme airada.

Y mientras miserable —
mente se están los otros abrasando

en sed insaciable

del no durable mando,

tendido yo á la sombra esté cantando.

A la sombra tendido

de yedra y lauro eterno coronado,

puesto el atento oido

al son dulce acordado

del plectro sabiamente meneado.

N°- 454.

r olgaba el Rey Rodrigo

con la hermosa Caba en la ribera

del Tajo sin testi¿ : /

el rio sacó fuera

el pecho, y le habló de esta manera.

En mal punto te goces,

injusto forzador I que ya el sonido

y las amargas voces,

y ya siento el bramido

de Marte, de furor y ardor ceñido.

10
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Aquesta tu alegría

qué llantos acarrea! aquesa hermosa

que vio el sol en mal dia,

al godo ay! cuan llorosa,

al soberano cetro ay! cuan costosa.

Llamas, dolores, guei-ras,

muertes, asolamientos, fieros males

entre los brazos cierras,

trabajos inmortales

á tí y á tus vasallos naturales :

á los que en Constantina

rompen el fértil suelo , á los que baña

el Ebro, á la vecina

Sansueña, á Lusitana,

á toda la espaciosa y triste España.

Ya dende Cádiz llama

el injuriado Conde (á la venganza

atento y no á la fama)

la bárbara pujanza,

en quien para tu daño no hay tardanza.

Oye que al cielo toca

con temeroso son la trompa fiera,

que en África convoca

el moro á la bandera

que al aire desplegada va ligera.

La lanza ya blandea

el árabe cruel y liiere al viento

llamando á la pelea:

inumerable cuento

de escuadras juntas veo en un momento.

Cubre la gente el suelo,

debajo de las velas desparece

la mar: la voz al cielo

confusa y varia crece:

el polvo roba el dia y le escurece.
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Ay! que ya presurosos

suben las largas naves: ay! que tienden

los brazos vigorosos

á los remos , y encienden

las mares espumosas por do hienden.

El Eolo derecho

hinche la vela en popa, y larga entrada

por el hercúleo. estrecho

con la punta acerada

el gran padre Neptuno da á la armada.

Ay triste! y aun te tiene

el mal dulce regazo? ni llamado

al mal que sobreviene

no acorres? ocupado

no ves ya el puerto de Hércules sagrado?

Acude, acoiTe, vuela!

traspasa la alte sierra, ocupa el llano!

no perdones la espuela,

no des paz á la mano,

menea fulminando el hierro insano!

Ay! cuanto de fatiga,

ay! cuanto de sudor está presente

al que viste loriga,

al infante valiente,

á hombres y á caballos junumente.

Y tú, Betis divino!

de sangre agena y tuya amancillado,

darás al mar vecino

cuanto yelmo quebrado!

cuanto cuerpo de nobles destrozado!

El furibundo Marte

cinco luces las h^l^es desordena

igual á cada parte:

la sexta ay! te condena

o cara patria, á bárbara cadena. —

10*
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^ N- 455.
l^uando será que pueda

libre de esta prisión volar al cielo,

Felipe, y en la rueda

que huye mas del suelo,

contemplar la verdad pura sin velo?

Allí á mi vida junto

en luz resplandeciente convertido

veré distinto, y junto

lo que es y lo que ha sido,

y su principio propio y escondido.

Entonces veré como

la soberana mano echó el cimiento

tan á nivel y plomo,

do estable y firme asiento

posee el pesadísimo elemento.

Veré las inmortales

colunas do la tierra está fundada,

las lindes y señales

con que á la mar airada

la providencia tiene aprisionada.

Porqué tiembla la tierra,

porqué las hondas mares se embrabecen,

do sale á mover guerra

el cierzo, y porqué crecen

las aguas del océano y descrecen.

De do manan las fuentes,

quien ceba y quien bastece de los rios

las perpetuas corrientes:

de los helados ñios

veré las causas y de los estíos.

Las soberanas aguas

del aire en la región quien las sostiene,

de los rayos las fraguas,

do los tesoros tiene

de nieve Dios y el trueno donde viene.
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No ves cuando acontece

turbarse el aire todo en el verano?

el día se ennegrece,

sopla el gallego insano

y sube hasta el cielo el polvo vano.

Y entre las nubes mueve

su carro Dios ligero y reluciente:

lioiTible son conmueve,

relumbra fuego ardiente,

treme la tierra, humíllase la gente.

La lluvia baña el techo,

envían largos ríos los collados:

su trabajo deshecho,

los campos anegados

miran los labradores espantados.

Y de allí levantado

veré los movimientos celestiales,

asi el arrebatado

como los naturales,

las causas de los hados y señales.

Quien rige las estrellas

veré y quien las enciende con hermosas

y eficaces centellas:

porqué están las dos osas

de bañarse en el mar siempre medrosas.

Veré aquel fuego eterno,

fuente de vida y luz do se mantiene,

y poiqué en el invierno

tan espacioso viene,

quien en las largas noches le detiene.

Veré sin movimiento

en la mas alta esfera las moradas

del gozo y del contento,

de oro y luz labradas,

de espíritus dichosos habitadas. —
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_. NO. 456.
i\o te engaüe el dorado

vaso, ni de la puesta al bebedero

sabrosa miel cebado,

dentro el pecho ligero

(Cherinto) no traspases el postrero

asensio. Ten dudosa

la mano liberal, que esa azucena,'

esa purpúrea rosa

que el sentido enagena,

tocada pasa al alma y la envenena.

Retira el pie , que asconde

sierpe mortal el prado aunque florido

los ojos roba: adonde

florece mas , metido

el eíigañoso lazo está tendido.

Pasó tu primavera,

ya la madura edad te pide el fruto

de gloria verdadera

:

ay! pon del cieno bruto

los pasos en lugar firme y enjuto,

antes que la engañosa

Circe del corazón apoderada,

con copa ponzoñosa

el alma transformada,

te junte nueva fiera á su manada.

No es dado á él que allí asienta

(si ya el cielo dichoso no le mira)

huir la torpe afrenta:

ó arde oso en ira,

ó hecho javalí gime y suspira.

No fies en braveza,

atiende al sabio Rey solimitano:

no vale fortaleza

que al vencedor gazano

condujo á triste fin femenil mano.
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Iinita al alto griego,

que sabio no aplicó la noble entena

al enemigo ruego

de la falsa Sirena,

por do por siglos mil su fama suena.

Decia conmoviendo

el aire en dulce son: la vela inclina

que del viento huyendo

por los mares camina,

Ulises! de los griegos luz divina!

Allega y da reposo

al inmortal cuidado, y entretanto

conocerás curioso

mil historias que canto,

que todo navegante hace otro tanto.

Todos de su camino

tuercen i nuestra voz
, y satisfecho

con el cantar divino

el deseoso pecho,

á sus tieiTas se van con mas provecho.

Que todo lo sabemos

cuanto contiene el suelo , y la reñida

guerra te cantaremos

de Troya y su caida,

por Grecia y por los dioses destruida.

Ansí falsa cantaba

ardiendo en crueldad, mas él prudente

á la voz atajaba

el camino en su gente

con la aplicada cera sabiamente.

Si á tí se presentare,

los ojos sabio cierra, firme atapa

la oreja si llamare:

si prendiere la capa

huye
, que solo aquel que huye escapa.
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N°- 457.

(Jué vale cuanto vée,

do nace y do se pone el sol luciente,

lo que el indio posee,

lo que nos da el oriente

con todo lo que afana la vil gente?

El uno mientras cura

dejar rico descanso i su heredero,

vive en pobreza dura

y perdona al dinero,

y contra sí se muestra crudo y fiero.

El otro que sediento

anhela al señorío sirve ciego,

y por subir su asiento

abájase á vil ruego,

y de la libertad va haciendo entriego.

Quien de dos claros ojos

y de un cabello de oro se enamora,

compra con mil enojos

una menguada hora,

un gozo breve que sin fin se llora.

Dichoso el que se mide

Felipe, y de la vida el gozo bueno

á sí solo lo pide,

y mira como ageno

aquello que no está dentro en su seno.

Si resplandece el dia,

si Eolo su reino turba en saña,

el rostro no varía,

y si la alta montaña

encima le viniere no le daña.
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Bien como la ñudosa

carrasca en alto monte desmochada

con hacha poderosa

del ser despedazada,

del hierro torna rica y esforzada.

Querrás hundille y crece

mayor que de primero, y si porfía

la lucha mas florece,

y firme al suelo envía

al que por vencedor ya se tenia.

Exento á todo cuanto

presume la fortuna, sosegado

está y libre de espanto

ante el tirano airado,

de hierro, de crueza y fuego armaJo.

El fuego (dice; enciende,

aguza el hieiio crudo, rompe y llega

y si me hallares prende,

y da á tu han.bre ciega

su cebo deseado y la sosiega.

Qu¿ estas? no ves el pecho

desnudo, flaco, abierto? — No te cabe

en puño tan estrecho

el corazón que sabe

cerrar cielos y tierra con su llave.

Ahonda mas adentro

!

desvuelva las entrañas el insano

puñal! penetre al centro!

mas es trabajo vano,

jamas me alcanzará tu corta mano.

Rompiste mi cadena

ardiendo por prenderme : al gran consuelo

subido he por tu pena.

Ya suelto encumbro el vuelo,

traspaso sobre el aire, huello el cielo. —
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,,
NO- 458.

Liuando contemplo el cielo

de inumerables luces adornado,

y miro hacia el suelo

de noche rodeado,

en sueño y en olvido sepultado:

el amor y la pena

despiertan en mi pecho un ansia ardiente,

despiden larga vena

los ojos hechos fuente,

la lengua dice al fin con voz doliente:

Morada de grandeza!

templo de claridad y de hermosura I

el alma que á tu alteza

nació, qué desventura

la tiene en esta cárcel baja oscura?

Qué mortal desatino

de la verdad aleja asi el sentido,

que de tu bien divino

olvidado, perdido

sigue la vana sombra, el bien fingido?

El hombre está entregado

al sueño, de su suerte no cuidando,

y con paso callado

el cielo vueltas dando

las horas del vivir le va hurtando.

Ay! despertad mortales!

mirad con atención en vuestro daño!

las almas inmortales

hechas á bien tamaño,

podrán vivir de sombra y solo engaño ?

Ay! levantad los ojos

á aquella celestial eterna esfera!

burlareis los antojos

de aquesta lisonjera

vida , con cuanto teme y cuanto espera.
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Es mas que un breve punto

el bajo y torpe suelo, comparado

con aquel gran trasunto,

do vive mejorado

lo que es, lo que será, lo que ha pasado?

Quien mira el gran concierto

de aquellos resplandores etemales,

su movimiento cierto,

sus pasos desiguales

y en proporción concorde tan iguales

:

La luna como mueve

la plateada rueda , y va en pos de ella

la luz do el saber llueve,

y la graciosa estrella

de amor le sigue reluciente y bella :

Y como otro camino

prosigue el sanguinoso Marte airado,

y el Júpiter benino

de bienes mil cercado

serena el cielo con su rayo amado:

Rodéase en la cumbre

Saturno, padre de los siglos de oro,

tras él la muchedumbre

del reluciente coro

su luz va repartiendo y su tesoro:

Quien es él que esto mira

y precia la bajeza de la tierra?

y no gime y suspira

por romper lo que encierra

el alma y de estos bienes la destierra?

Aqui vive el contento,

aqui reina la paz, aqui asentado

en rico y alto asiento

está el amor sagrado,

de glorias y deleites rodeado.
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Inmensa hermosura

aqui se muestra toda, y resplandece

clarísima luz pura

que jamas anochece:

eterna primavera aqui florece.

O campos verdaderos!

o prados con verdad frescos y amenos!

riquísimos mineros!

o deleitosos senos,

repuestos valles de mil bienes llenos!

^ .

NO- 459.
rJ aire se serena

y viste de hermosura y luz no usada,

Salinas, cuando suena

la música extremada

por vuestra sabia mano gobernada.

A cuyo son divino

el alma que en olvido está sumida,

toma á cobrar el tino

y memoria perdida

de su origen primera esclarecida.

Y como se conoce,

en suerte y pensamientos se mejora:

el oro desconoce

que el vulgo ciego adora,

la belleza caduca engañadora.

Traspasa el aire todo

hasta llegar á la mas alta esfera,

y oye allí otro modo

de no perecedera

música, que es de todas la primera.

Y como está compuesta

de números concordes, luego envía

consonante respuesta,

y entrambas á porfía

mezcla ima dulcísima armonía.
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Atjui la alma navega

por un mar de dulzura y finalmente

en él asi se anega

que ningún accidente

extraño ó peregrino oye y siente.

O desmayo dichoso!

o muerte que das vida! o dulce olvido!

durase en tu reposo

sin ser restituido

jamas á aqueste bajo y vil sentido!

A este bien os llamo,

gloria del apolíneo sacro coro,

amigos! á quien amo

sobre todo tesoro,

que todo lo demás es triste lloro.

O suene de contino,

Salinas! vuestro son en mis oidos,

por quien al bien divino

despiertan los sentidos,

quedando i lo demás amortecidos.

NO- 460.

j\o siempre es poderosa,

Carrera, la maldad, ni siempre atina

la envidia ponzoñosa:

y la fuerza sin ley que mas se empina

al fin la frente inclina,

que quien se opone al cielo,

cuando mas alto sube viene al suelo.

Testigo es manifiesto

el parto de la tierra mal osado,

que cuando tuvo puesto

un monte encima de otro y levantado,

al hondo derrocado

sin esperanza, gime

debajo su edificio que le oprime.
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Si ya la niebla fria

al rayo que amanece odiosa ofende,

y contra el claro dia

las alas escurísimas extiende,

no alcanza lo que emprende

al fin y desparece,

y el sol puro en el cielo resplandece.

No pudo ser vencida,

ni lo será jamas, ni la llaneza,

ni la inocente vida,

ni la fe sin error, ni la pureza:

por mas que la fiereza

del tigre ciña un lado

y el otro el basilisco emponzoñado.

Por mas que se conjuren

el odio y el poder y el falso engaño,

y ciegos de ira apuren

lo propio y lo diverso, ageno, extraño,

jamas le harán daño:

antes cual fino oro

recobra del crisol nuevo tesoro.

El ánimo constante

armado de verdad, mil aceradas

mil puntas de diamante

embota y enflaquece, y desplegadas

las fuerzas encerradas

sobre el opuesto bando

con poderoso pie se ensalza hollando.

Y con cien voces suena

la fama, que á la sierpe, al tigre fiero

vencidos los condena

al daño no jamas perecedero,

y con vuelo ligero

viniendo la victoria

corona al vencedor de gozo y gloria. —
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N«- 461.

O ya seguro puerto

de mi tan luengo error! o deseado

para reparo cierto

del grave mal pasado,

reposo alegre, dulce, descansado!

Techo pajizo , adonde

jamas hizo morada el enemigo

cuidado, ni se asconde

envidia en rostro amigo,

ni voz perjura, ni mortal testigo.

Sierra que vas al cielo

altísima, y que gozas del sosiego

que no conoce el suelo,

adonde el vulgo ciego

ama el morir ardiendo en vivo fuego.

Recíbeme en tu cumbre

!

recíbeme, que huyo perseguido

la errada muchedumbre,

el trabajo perdido,

la falsa paz, el mal no merecido.

Y do está mas sereno

el aire me coloca, mientras curo

los daños del veneno

que bebí mal seguro,

mientras el mancillado pecho apuro.

Mientras que poco á poco

borro de la memoria cuanto impreso

dejó allí el vivir loco

por todo su proceso

vario, entre gozo vano y caso avieso.

En tí, casi desnudo

de este corporal velo y de la asida

costumbre roto el nudo,

traspasaré la vida

en gozo, en paz, en luz no corrompida.
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De tí en el mar sujeto

con lástima los ojos inclinando,

contemplaré el aprieto

del mis ;rable bando,

que las saladas olas va cortando.

El uno que surgiai

alegre ya en el puerto, salteado

de bravo soplo guia

en alta mar lanzado

apenas el navio desarmado.

El otro en la cubierta

peña rompe la nave, que al momento

el hondo pide abierta:

al otro calma el viento,

otro en las bajas Sirtes hace asiento.

A otros roba el claro

dia y el corazón el aguacero:

ofrecen al avaro

Neptuno su dinero:

otro nadando huye el morir fiero.

Esfuerza, opone el pecho:

mas como será parte un afligido

que va (el leño deshecho)

de flaca tabla asido

contra un abismo inmenso embravecido ?

Ay! otra vez y ciento

otras , seguro puerto deseado

!

no me falte tu asiento,

y falte cuanto amado

cuanto del ciego error es codiciado.

NO- 462.
J lecoge ya en el seno

el campo su hermosura, el cielo aoja

con luz triste el ameno

verdor, y hoja á hoja

las cimas de los árboles despoja.
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Ya Febo inclina el paso

al resplandor egéo; ya del día

las horas corta escaso

:

ya el malo mediodía

soplando espesas nubes nos envía.

Ya el ave vengadora

del Ibico navega los nublados,

y con voz ronca llora:

ya el cuello al jTigo atados

los bueyes van rompiendo los sembrados.

El tiempo nos convida

á los estudios nobles y la fama,

Griall á la subida

del sacro monte llama,

do no podrá subir la postrer llama.

Alarga el bien guiado

paso y la cuesta vence, y solo gana

la cumbre del collado,

y do mas pura mana

la fuente, satisfaz tu ardiente gana.

No cures si el perdido

error admira el oro, y va sediento

en pos de un bien fingido:

que no asi vuela el viento

cuanto es fugaz y vano aquel contento.

Escribe lo que Febo

te dicta favorable, que lo antiguo

iguala y vence el nuevo

estilo, y caro amigo!

no esperes que podré atener contigo.

Que yo de un torbellino

traidor acometido, y derrocado

de en medio del camino

al hondo, el plectro amado

y del vuelo las alas he quebrado. —

11
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N°- 463.
Cuando con resonante

rayo y furor del brazo impetuoso,

á Encelado arrogante

Júpiter poderoso

despeñó airado en Etna cavernoso ;

y la vencida tierra

A su imperio rebelde, quebrantada

desamparó la guerra

por la sangrienta espada

de Marte, aun con mil muertes no domada

!

En el sereno polo

con la suave cítara presente

cantó el crinado Apolo

entonces dulcemente,

y en oro y lauro coronó su frente.

La canora armonía

suspendia de dioses el senado,

y el cielo que movia

su curso aiTebatado,

el vuelo reprimía enagenado.

Halagaba el sonido

al piélago sañudo, al raudo viento

su fragor encogido,

y con divino aliento

las Musas consonaban á su intento.

Cantaba la victoria

del ejército etéreo y fortaleza,

que engrandeció su gloria

el horror y aspereza

de la titania estirpe y su fiereza:

De Palas atenea

el gorgóneo terror, la ardiente lanza:

del Rey de la onda egéa

la indómita pujanza,

y del hercúleo brazo la venganza.
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Mas del bistonio Marte

hizo en grande alabanza luenga muestra,

cantando fuerza y arte

de aquella armada diestra,

que á la flegrea hueste fue siniestra.

A til (decia) escudo,

á til del cielo esfuerzo generoso,

poner temor no pudo

el escuadrón sañoso

con sierpes enroscadas espantoso.

Tú solo á Oromedonte

trajiste al hierro agudo de la muerte

junto al doblado monte,

y abrió con diestra suerte

el pecho de Peloro tu asta, fuerte.

O hijo esclarecido

de Juno I o duro y no cansado pecho I

por quien cayó vencido

y en peligroso estrecho

Mimante pavoroso fue deshecho.

Tú, cubierto de acero,

tú, estrago de los hombres indignado,

con sangre hórrido v fiero

rompes acelerado

del ancho muro el toneon alzado.

A tí libre ya debe

de rezelo Saturno , que el profano

linage que se atreve

alzar la osada mano,

sienta su bravo orgullo salir vano.

Mas aunque resplandezca

esta victoria tuya conocida

con gloria que merezca

gozar eterna vida,

sin que yaga en tinieblas ofendida:

11*
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Vendrá tiempo en que tenga

tu memoria el olvido y la termine,

y la tierra sostenga

un valor tan insine

que ante él desmaye] el tuyo y se incline.

y el fértil Occidente

cuyo inmenso mar cerca el orbe y bañaj

descubrirá presente

con prez y honor de España

la lumbre singular de esta hazaña.

Que el cielo le concede

aquel ramo del César invencible

que su valor herede,

para que al turco horrible

derribe el corazón y ardor terrible.

Ves el pérfido bando,

en la fragosa yerta aérea cumbre?

que sube amenazando

la soberana lumbre,

fiado en su animosa muchedumbre?

Y aUí de miedo ageno

corre cual suelta cabra, y se abalanza

con el fogoso trueno

de su cubierta estanza,

y sigue de sus odios la venganza.

Mas después que aparece

el joven de Austria en la enriscada sierra,

frió miedo entorpece

al rebelde, y lo atierra

con espanto y con muerte la impía guerra.

Cual tempestad ondosa

con horrísono estruendo se levanta,

y la nave medrosa

de rabia y furia tanta

entre peñascos ásperos quebranta:
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O cual del cerco estrecho

el flamígero rayo se desata

con luengo sulco hecho,

y rompe y desbarata

cuanto al encuentro su ímpetu rebata.

La fama alzará luego

y con las alas de oro la victoria

sobre el giro del fuego>

resonando su gloria

con puro lampo de iiunortal memoria.

Y extenderá su nombre

por do Ze&ro espira en blando vuelo

con ínclito renombre

al remoto indio suelo

y ado desparce su rigor el cielo.

Si Peloro tuviera

parte de su destreza y valentía,

él solo te venciera,

Gradivo! aunque á porfía

tu esfuerzo acrecentaras y osadía.

Si este al cielo amparara

contra las duras fuerzas de Mimante,

ni el trance recelara

el vencedor tonante,

ni sacudiera el brazo fulminante.

Traed cielos huyendo

este cansado tiempo espacioso,

que oprimo deteniendo

el curso glorioso:

haced que se adelante presuroso!

Asi la lira suena

y Jove el canto afirma, y se cstremeco

el Olimpo y resuena

en tomo y resplandece,

y Mavorte dudoso se oscurece.
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dantemos al Señor, que en la llanura

venció del ancho mar al trace fiero.

Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra,

salud y gloria nuestra:

tú rompiste las fuerzas y la dura

frente de Faraón, feroz guerrero:

sus escogidos príncipes cubrieron

los abismos del mar, y descendieron

cual piedra en el profundo, y tu ira luego

los tragó como arista seca el fuego.

El soberbio tirano confiado

en el grande aparato de sus naves

(que de los nuestros la cerviz cautiva

y las manos aviva)

al ministerio injusto de su estado

derribó con los brazos suyos graves

ios cedros mas excelsos de la cima,

y el árbol que mas yerto se sublima

bebiendo aguas agenas, ya atrevido

ofende el bando nuestro descaído.

Temblaron los pequeños confundidos

del impío furor suyo: alzó la frente

contra tí, Señor Dios! y con semblante

y con pecho arrogante

y los armados brazos extendidos

movió el airado cuello aquel potente.

Cercó 8u corazón de ardiente saña

contra las dos Hesperias que el mar baña,

porque en tí confiados le resisten

y de armas de tu fe y amor se visten.

Dijo aquel insolente y desdeñoso:

no conocen mis iras estas tierras,

y de mis padres los ilustres hechos?

ó valieron sus pechos
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contra ellos con el úngaro medroso

y de Dalniacia y Rodas en las guerras?

Quien las pudo librar? guien de sus manos

pudo salvar los de Austria y los germanos ?

Podrá su Dios? podrá por suerte agora

guardallas de mi diestra vencedora?

Su Roma temerosa y humillada

los cánticos en lágrimas convierte:

ella y sus hijos míseros esperan

cuando vencidos mueran:

Francia está con discordia quebrantada,

y en España amenaza horrible muerte

quien honra de la luna las banderas,

y aquellas en la guerra gente fieras

ocupadas están en su defensa,

y aunque no , quien hacerme puede ofensa ?

Los poderosos pueblos me obedecen

y el cuello con su daño al yugo inclinan,

y me dan por salvarse ya la mano:

su valor es ya vano

que sus luces cayendo se oscurecen:

jus fuertes á la muerte ya caminan,

sus vírgenes están en cautiverio,

su gloria ha vuelto al cetro de mi imperio:

del Nilo al Eufrates é Istro frió,

cnanto el sol alto mira todo es mió.

Tú Señor! que no sufres que tu gloria

usurpe quien su fuerza osado estima,

prevaleciendo en vanidad y en ira:

este soberbio mira

que tus aras afea en su victoria.

No dejes que ios tuyos asi oprima

y en sus cuerpos cruel las fieras cebe,

y en su esparcida sangre el odio pruebe

que hechos ya su oprobrio dice: donde

el Dios de estos está? de quien se asconde?
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Por la debida gloria de tu nombre,

por la justa venganza de tu gente,

por aquel de los míseros gemido,

vuelve el brazo tendido

contra este que aborrece ya ser hombre,

y las honras que zelas tú consiente;

y tres y cuatro veces el castigo

esfuerza con rigor á tu enemigo,

y la injuria á tu nombre cometida

sea el hierro contrario de su vida.

Levantó la cabeza el poderoso

que tanto odio le tiene : en nuestro estrago

juntó el consejo, y contra nos pensaron

los que en él se hallaron.

Venid, dijeron, y en el mar ondoso

hagamos de su sangre un grande lago:

deshagamos á estos de la gente

y el nombre de su Cristo juntamente,

y dividiendo de ellos los depojos

hártense en muerte suya nuestros ojos.

Vinieron de Asia y portentosa Egíto

los árabes y leves africanos,

y los que Grecia junta mal con ellos,

con los erguidos cuellos,

con gran poder y número infinito,

y prometer osaron con sus manos

encender nuestros fines y dar muerte

á nuestra juventud con loierro fuerte,

nuestros niños prender y las doncellas

y la gloria manchar y la luz de ellas.

Ocuparon del piélago los senos

puesta en silencio y en temor la tierra,

y cesaron los nuestros valerosos,

y callaron dudosos,

hasta que al fiero ardor de Sarracenos
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el señot eligiendo nueva guerra

se opuso el joven de Austria generoso

con el claro Español y belicoso;

que Dios no sufre ya en Babel cautiva

que su Sion querida siempre viva.

Cual león á la presa apercibido

«in rezelo los impíos esperaban

á los que tú, señor! eras escudo,

que el corazón desnudo

de pavor y de fe y de amor vestido

con celestial aliento confiaban.

Sus manos á la guerra compusiste,

y sus brazos fortísimos pusiste

como el arco acerado, y con la espada

vibraste en su favor la diestra armada.

Turbáronse los grandes: los robustos

vindiéronse templando y desmayaron:

y tú entregaste , Dios ! como la rueda,

como la arista queda

al ímpetu del viento á estos injustos,^

que mil huyendo de uno se pasmaron,

Cual fuego abrasa selvas cuya llama

en las espesas cumbres se derrama,

tal en tu ira y tempestad seguiste

y sus faces de ignominia cubriste.

Quebrantaste al cruel dragón, cortando

las alas de su cuerpo temerosas

y sus brazos teiribles no vencidos,

que con hondos gemidos

se retira á su cueva, do silvando

tiembla con sus culebras venenosas,

lleno de miedo toi"pe, sus entrañas,

de ta león temiendo las hazañas

que saliendo de España dio un rugida

que lo dejó asombrado y aturdido.
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Hoy se vieron los ojos humillados

del soberbio varón y su grandeza,

y tú solo , Señor ! fuiste exaltado :

que tu dia es llegado

Señor de los ejércitos armados!

sobre la alta cerviz y su dureza,

sobre derechos cedros y extendidos,

sobre empinados montes y crecidos,

sobre torres y muros, y las naves

de Tiro, que á los tuyos fueron graves.

Babilonia y Egito amedrentada

temerá el fuego y el asta vislenta,

y el humo subirá á la luz del cielo,

y faltos de consuelo

con rostro oscuro y soledad turbada

tus enemigos llorarán su afrenta.

Y tú Grecia! concorde á la esperanza

egicia y gloria de su confianza,

triste que á ella pareces , no temiendo

á Dios y á tu remedio no atendiendo;

porqué, ingrata! tus hijas adornaste

en adulterio infame á una impía gente

que deseaba profanar tus frutos?

y con ojos enjutos

sus odiosos pasos imitaste,

su aborrecida vida y mal presente?

Dios vengará sus iras en tu muerte:

si llega á tu cerviz con diestra fuerte

la aguda espada suya, quien (cuitada!)

reprimirá su mano desatada?

Mas tú, fuerza del mar, excelsa Tiro!

que en tus naves estabas gloriosa

y el término espantabas de la tierra,

y si hacias guerra

de temor la cubrías con suspiro.
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como acabaste, fiera y orgullosa?

quien pensó á tu cabeza tanto daño ?

Dios, para convertir tu gloria en llanto

y derribar tus íncUtos y fuertes

te hizo perecer con tantas muertes.

Llorad, naves del mar! que es destruida

vuestra vana soberbia y pensamiento.

Quien ya tendrá de tí lástima alguna

tú, que sigues la luna

Asia adúltera ! en vicios sumergida ?

quien mostrará un liviano sentimiento?

quien rogará por tí? que á Dios enciende

tu ira, tu arrogancia ya le ofende,

y tus viejos delitos y mudanza

han vuelto contra ti á pedir venganza.

Los que vieren tus brazos quebrantados,

y de tus pinos ir el mar desnudo

que sus ondas turbaron y llanura,

viendo tu muerte oscura

dirán de tuá estragos espantados:

quien contra la espantosa tanto pudo?

El Señor, que mostró su fuerte mano

por la fe de su Príncipe Christiano

y por el nombre santo de su gloria,

á su España concede esta victoria.

Bendiu, S^ñor! sea tu grandeza,

que después de los daños padecidos,

después de nuestras culpas y castigo,

rompiste al enemigo

de la antigua soberbia la dureza.

Adórente, Señor! tus escogidos!

confiese cuanto cerca el ancho cielo

tu nombre, o nuestro Dios, nuestro consuelo!

y la cerviz rebelde condenada

perezca en bravas llamas abrasada.
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Voz de dolor y canto de gemido,

y espíritu de miedo vuelto en ira,

hagan principio acerbo á la memoria

de aquel día fatal aborrecido,

que Lusítania mísera suspira

desnuda de valor, falta de gloria:

y la llorosa Iiistoria

asombre con horror funesto y triste,

dende el áfrico Atlante y seno ardiente

hasta do el mar de otro color se viste,

y do el limite rojo de oriente

y todas sus vencidas gentes fieras

ven tremolar de Cristo las banderas.

Ay! de los que pasaron confiados

en sus caballos y en la muchedumbre

de sus carros en tí, Libia desierta!

y en su vigor y fuerzas engañados

no alzaron su esperanza á aquella cumbre

de eterna luz, mas con soberbia cierta

se ofrecieron la incierta

victoria, y sin volver á Dios sus ojos,

con yerto cuello y corazón ufano

solo atendieron siempre á los despojos.

Y el Santo de Israel abrió su mano

y los dejó, y cayó en despeñadero

el carro y el caballo y caballero.

Vino el día cruel, el dia lleno

de indignación, de ira y furor, que puso

en soledad y en un profundo llanto

la gente, y de placer el reino ageno.

El cielo no alumbró: quedó confuso

el nuevo sol, presago de mal tanto,

y con terrible espanto
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el Señor fulminó muertes y males

para humillar los fuertes arrogantes,

y levamó los bárbaros no iguales,

que con osados pechos y constantes

no busquen oro, mas con hierro airado

la ofensa venguen y el error culpado.

Los impíos y robustos, indignados

las ardientes espadas desnudaron

sobre la claridad y hermosura

de tu gloria y valor, y no cansados

en tu muerte, tu honor todo afearon,

mezquina Lusitania sin ventura!

y con frente segura

rompieron sin temor con fiero estrago

tus armadas escuadras y braveza.

La arena se tomó sangriento lago,

la llanura con muertos aspereza:

cayó en unos vigor, cayó denuedo,

mas en otros desmayo y torpe miedo.

Son estos por ventura los famosos

los fuertes, los belígeros varones,

que conturbaron con furor la tierra?

que sacudieron reinos poderosos?

que domaron las bárbaras naciones?

que pusieron desierto en cruda guerra

cuanto el mar indo encierra,

y soberbias ciudades destruyeron?

Do el corazón seguro y la osadía?

como asi se acabaron y perdieron

tanto heroico valor en solo un dia?

y lejos de su patria derribados

ni fueron justamente sepultados 1

Tales ya fueron estos, cual hermoso

cedro del alto Líbano, vestido

de ramos y hojas con excelsa alteza:

las aguas lo criaron poderoso
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sobre empinados árboles crecido,

y se multiplicaron en grandeza

sus ramas con belleza,

y extendiendo su sombra se anidaron

las aves que sustenta el grande cielo,

y en sus hojas las fieras engendraron

y hizo á mucha gente umbroso velo:

no igualó en celsitud y en hermosura

jamas árbol alguno á su figura.

Pero elevóse con su verde cima

y sublimó la presunción su pecho,

desvanecido todo y confiado,

haciendo de su alteza solo estima.

Por eso Dios lo derribó deshecho

á los impíos y ágenos entregado

por la raiz cortado

:

que opreso de los montes arrojados,

sin ramos y sin hojas y desnudo,

huyeron de él los hombres espantados

que su sombra tuvieron por escudo:

de su ruina y ramos cuantos fueron

hasta fieras y pájaros huyeron.

Tú, infanda Libia, en cuya seca arena

murió el vencido reino lusitano

y se acabó su generosa gloria,

no estes alegre y de ufanía llena

:

porque tu temerosa y flaca mano

hubo sin merecerla tal victoria,

indigna de memoiia:

que si el justo dolor mueve á venganza

alguna vez el español corage,

despedazada con aguda lanza

compensarás muriendo el hecho ultraje,

y Luco amedrentado al mar inmenso

pagará de africana sangre el censo.
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N«- /^66.

Inclinen á tu nombre, o luz de España!

ardiente rayo del divino Marte

Camilo y el belígero africano,

y el Tencedor de Francia y de Alemana

h. frente armada de valor y de arte:

pues tú, con grave seso y fuerte mano

por el pueblo cristiano

contra el ímpetu bárbaro sañudo

pusiste osado el generoso pecho.

Cayó el furor ante tus pies desnudo

y el impío orgullo vándalo deshecho

con la fulmínea espada traspasado

rindió la acerba vida al fiero hado.

De tí temblaron todas las riberas,

todas las ondas cuantas juntamente

las colunas del grande Bríareo

miran, y al tremolar de tus banderas

torció el Nilo medroso la corriente,

y el monte libio á quien mostró Perseo

el rostro meduseo,

las cimas altas humilló rendido

con mas pavor que cuando los gigantes

y el áspero Tifeo fue vencido.

Postráronse los bravos y arrogantes,

temiendo con espanto y con flaqueza

el vigor de tu excelsa fortaleza.

Pero en tantos triunfos y victorias

lo que mas te sublima y esclarece

de Cristo ó excelso capitán Fernando I

y remata la cumbre de tus glorias

con que á la eternidad tu nombre ofrecci

es que peligros mil sobrepujando

volviste al sacro bando
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y á la cristiana Religión trajiste

esta insigne ciudad, y generosa,

que en cuanto Febo Apolo de luz riste

y ciñe la grande orla espaciosa

del mar cerúleo, no se ve otra alguna

de mas nobleza y de mayor fortuna.

Cubrió el sagrado Betis de florida

púrpura y blandas esmeraldas llena

y tiernas perlas la ribera ondosa,

y al cielo alzó la barba revestida

de verde musgo, y removió en la arena

el movible cristal de la sombrosa

gruta, y la faz honrosa

de juncos, cañas y corral ornada

tendió los cuernos húmidos creciendo

la abundosa corriente dilatada,

su imperio en el océano extendiendo,

que al cerco de la tierra en vario lustre

de soberbia corona hace Uustre.

Tú después que t espíritu divino

de los mortales nudos desatado

subió ligero á la celeste alteza,

con justo culto (aunque en lugar no diño

á tu inmenso valor) fuiste encerrado;

hasta que ahora la real grandeza

con heroica largueza,

en este sacro templo y alta cumbre

transfiere tus despojos venerados,

do toda esta devota muchedumbre

y sublimes varones, humillados

honran tu santo nombre glorioso,

tu religión, tu esfuerzo belicoso.

Salve , o defensa nuestra ! tú que tanto

domaste las cervices agarenas

y la fe verdadera acrecentaste.

Tú cubriste á Ismael de miedo y llanto
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y en su sangre ahogaste las arenas

que en las campañas bélicas hollaste.

Tú solo nos mostraste

entre el rigor de Marte violento

entre el peso y molestias del gobierno,

juntas en bien trabado ligamento

justicia, piedad, valor eterno,

y como puede despreciando el suelo

im príncipe guerrero alzarse al cielo.

N"- 467.

J\. la pequeña luz del breve día

y al grande cerco de la sombra oscura

veo llegar la corta vida mia.

La flor de mis primeros años pura

siento perder su fuerza en todo, y siento

otro deseo que mi bien procura.

Voluntad diferente y pensamiento

reina dentro en mi pecho, que deshace

el no seguro y flaco fundamento.

Lo que mas me agradó no satisface

al ofendido gusto, y solo admito

lo que sola razón intenta y hace.

Del ancho mar el término infinito,

la inmensa tierra que su curso entrena^

al bien que estimo son lugar finito.

Lo que la gloria vana alcanza apena,

por quien se cansa la ambición profana

y en mil graves peligros se condena:

la virtud menosprecia soberana

y contenta de sí no para en cosa

de las que admira la grandeza humana.

Yo lejos por la senda trabajosa

sigo entre las tinieblas á su lumbre,

abrasado en su llama gloiiosa.

12
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Y si no rompe, antes que á la cumbre

suba el hilo mortal, hallarme espero

libre de esta confusa muchedumbre.

Porque ya veo apresurar ligero,

y volar como rayo acelerado

del tiempo el desengaño verdadero.

Huyen como saeta que el armado

arco arroja los dias no parando,

invidiosos del no firme estado.

Va el tiempo siempre avaro derribando

nuestra esperanza, y llevase consigo

las cosas todas del terreno bando.

Esta caduca vida por quien sigo

lo que en su gusto conformar no debe

y soy de mí por ella mi enemigo,

sombra es desnuda, humo, polvo, nieve,

que el sol ardiente gasta con el viento

en un espacio muy liviano y breve.

Es estrecha prisión do el pensamiento

repara y ve en la niebla una luz clara

de la razón que oprime el sentimiento.

Y como quien mi libertad prepara,

siento que de mi sueño entorpecido

me llama, y de esta suerte se declara:

O mísero! o anegado en el olvido!

o en cimeria tiniebla sepultado!

recuerda de ese sueño adormecido

!

Estás en ciego error enagenado?

que contigo se cria y envejece,

y no das fin á tu mortal cuidado?

Por ventura, mezquino, te parece

que el sol no toca el medio de su alteza,

y la cercana noche te oscurece?

En tanto que está verde esta corteza

frágil, y no la cubre torpe hielo

y blanca nieve llena de graveza:
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vuelve por tí! refrena el presto vuelo!

y coge al tiempo la mal suelta rienda,

no te condene de ignorancia el velo.

Porque si vas por esta abierta senda,

serás uno en la errada y ciega gente

do nunca el fuego de virtud se encienda.

Cuanto Febo de aurora al ocidente

y ciiie dende el austro basta Arturo,

perece sin virtud indignamente.

Aquel dicboso espíritu seguro

de los asaltos vivirá contino,

que fuere en obras y en palabras puro.

Fuerza es de la virtud y no es destino,

romper el hielo y desatar el frió

con vivo fuego de favor divino.

Desampara tu osado desvarío,

no des mas ocasión á tanto engaño

que la edad huye cual corriente rio.

Serán de tu fatiga premio extraño

dolor confuso, vergonzosa afrenta,

tristes despojos de tu eterno daño.

Si esto no te congoja y descontenta,

qué puede dar congoja y descontento

á quien del suelo levantarse intenta?

Tú te acabas en mísero tormento

pensando vanamente ser dichoso,

y contigo tu incierto fmidamento.

Arranca de tu pecho desdeñoso

la impía raiz que cria tu esperanza

falsa en loco deseo y engañoso.

Y no es otra tu gloria y confianza

sino perder y aborrecer (cuitado!)

á ti, por lo que vive cu la mudanza&. &. &.

i2
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NO- 468.

De aquel error en que viví engañado

salgo á la pura luz y me levanto,

tal vez del peso que sufrí cansado.

Pudo mi desconcierto crecer tanto

que anduve de mí mismo aborrecido,

sujeto siempre á la miseria y llanto.

Ya vuelvo en mí y contemplo cuan perdido

rendí el lozano corazón sin miedo

á los dañados gustos del sentido.

Mas sé que aunque me esfuei-zo apena puedo

abrazar la razón, porque el engaño

no se me aparta de la vista un dedo.

Y no me vale aunque en mi bien me engaño

pensar quien soy, ni deducir del cielo

la clara origen contra un dulce daño.

Cuan mal se limpian del corpóreo velo

las manchas! y cuan tarde se desata

de su pasión quien anda en este suelo

!

Mil buenos pensamientos desbarata

la ocasión, á deleites ofrecida

cuando menos el hombre se recata.

Mas estos son peñascos de la vida,

do se rompe la nave en mar ondoso

sino va con desfreza bien regida.

Quien es tan temerario y desdeñoso

que se entregue á la muerte, en esperanza

del caso siempre incierto y peligroso

!

Quien quisiera hartarse en la venganza

de mis males , hallara á su deseo

colmada la medida sin mudanza,

si conociendo yo mi devaneo

no diera al vano gusto de la mano

y alzara de la tierra el fiero Anteo.
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Grande trabajo es, aunque no es vano,

querer mudar una costumbre larga:

grande es ,
pero es el premio soberano.

Traje en los hombros esta grave carga

sin reposar como otro nuevo Atlante,

en quien de todo el cielo el peso carga.

No soy después del daño tan constante

que no tiemble en pensar lo que su£ria,

y de mi obstinación que no me espante.

Agora voy por una llana via

á la seguridad del bien que sigo,

do será no acertar desdiclia mia.

Considero apartado yo conmigo

del rojo sol la inmensa ligereza,

y en cuanto infunde su calor amigo:

la tibia instable luna, la grandeza

del ancho mar, su vario movimiento,

el sitio de la tierra y su firmeza.

Juzgo cuanto es el gusto y el contento

de gozar la belleza diferente

que en sí contiene este terrestre asiento.

Y cuan dulce es vivir alegremente

espacios luengos de una edad dichosa,

y contemplar tan alto bien presente

:

do en esta vista y luz maravillosa

el ánimo encendido ensalze el vuelo

á la profunda claridad hermosa:

y allí se afine de aquel torpe velo

que en sí lo trajo opreso, y no le impida

la gruesa niebla y el error del suelo.

Cuanta miseria es perder la vida

en la purpúrea flor de la edad pura,

sin gozar de la luz del sol crecida

!

Cuan vana eres humana hermosura!

cuan presto se consume y se deshace

la gracia y el doaaire y apostura!
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La bella virgen cuya viste aplace

y regala el sentido, en tiempo breve

al mismo que agradó no satisface.

No asi tan presto aparta el viento leve

y disipa las nieblas , y el ardiente

sol desata el rigor de helada nieve,

como á la tierna edad la flor luciente

huye, y los años vuelan y perece

el valor y belleza juntamente.

Cuan breve y cuan caduca resplandece

nuestra gloria I cuan súbito en el punto

que deleita á los ojos desparece!

Mas o si ser pudiese que este punto

de breve vida, alegres en sosiego

gozásemos sin miedo 5^ dolor junto!

Cual de ambición y de avaricia ciego,

sulca el piélago inmenso peregrino,

y ve del sol mas tarde el claro fuego.

Cual ardiendo en furor de Marte indino,

arma el osado pecho en duro hierro

contra el estrecho deudo y el vecino.

Cual de sí mismo puesto en un destierro,

niega su voluntad por otra agena

y sigue inferior el mayor yerro.

Lisonjeros halagos, dulce pena,

buscado mal del desvarío humano,

traen de gusto la esperanza lleno.

Ningún monte ó desierto, ningún llano

ado pueda llegar gente atrevida,

nos librará del ciego eiTor profano.

Ira, miedo, codicia aboiTecida

nos cercan y huir no es de provecho,

que las llevamos siempre en ía huida.

Incierto y congojoso tiene el peclio

quien espera : no goza ni sosiega

si sus vanos contentos no h» deshecho.
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Quien sabe en que se goza y nunca entrega

su fortuna dichosa al brazo ageno,

de la virtud á la alta cumbre llega.

Estos deleites que seguí sin freno,

que al fin tan caro cuestan, me trajeron

siempre de confusión y temor lleno.

Ni fueron firmes, ni fieles fueron:

dañáronme huyendo, y si hubo alguno

que no, huyó con cuantos me huyeron.

Seguro gozo puede ser ninguno

:

ninguno puede ser perpetuo en cuanto

la tierra cria y cerca el gran Neptuno.

Sola virtud! tu sola puedes tanto

que el gozo dar perpetuo y bien seguro

puedes, si en amor tuyo rae levanto.

Lugar puede hallarse tan oscuro

do se asconda algún tiempo el error cierto,

mas sale á fuerza al cabo al aire puro.

La vergüenza del propio desconcierto,

el miedo vengador de nuestras penas,

nos muestran nuestra falta en descubierto.

El delito y la culpa son agenas

de nuestra condición, pero nacimos

con flaquezas de mil miserias llenas.

Y tan mal nuestros bienes conocimos,

y dimos tanto mano al torpe gusto,

que solos sus regalos admitimos.

Do está el deseo ya del honor justo ?

do el amor verdadero de la gloria?

do contra el vicio el corazón robusto?

Gran hazaña es gozar de la victoria

del bravo contendor, y los despojos

guardar para blasón de la memoria.

Pero es mucho mayor ante los ojos

que miran bien, por la no usada senda,

caminando entre peñas y entre abrojos,
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sobrepujar en áspera contienda

sus contrarios, y verse en la ardua cumbre

do no alcanze el nublado ni le ofenda.

Mas quien podrá subir sin viva lumbre?

quien sin favor que aliente su flaqueza

y le alze de esta grave pesadumbre ?

si yo pudiese bien en tu belleza

fijar mis ojos , Musa soberana

!

y contemplar cercano tu grandeza:

del ciego error y multitud profana

que se entorpece en la tiniebla oscura,

no seguiíia la opinión liviana.

Antea con libertad libre y segura,

abrasado en tu amor, ocuparía

la vida en admirar tu hermosura,

Y aqui do el Betis desigual varía

el curso, y vuelve y trueca la creciente,

un apartado puesto escogería:

do la ambición dé tanta errada gente,

los deseos injustos, la esperanza

(dulce engaño del a'nimo doliente)

en este estado libre de mudanza,

no podrían turbarme del sosiego

que en la discreta soledad se alcanza.

Rompa los senos otro del mar ciego

con prestas alas de su osada nave,

do no se aventuró romano ó griego

:

llegue do el sacro océano se trabe

con el piélago austral y no cansado

cerque el golfo que el hielo torna grave;

que bien puede alabarse confiado,

de haber visto tratado y conocido

y mil varios peligros allanado:

pero no habrá gozado ni entendido

los bienes que el silencio en el desierto

dá á un corazón modesto y bien regido,

fuera de todo humano desconcierto. —



— 183 —

NO- 469.

Aquella sola, Flavio, suerte una

justamente es del sabio suspiíada,

que ni falta en lo asaz ni sobra en nada,

limiuda igualmente y no oportuna.

Quiero á fuer de la toga la fortima,

limpia, de mi medida y concertada,

ni con grandeza pródiga sobrada,

ni corta y miserablemente ayuna.

Llegue á los pies al tanto que ceñida

no bese el suelo (no) la toga, y sea

tal mi suerte que sirva y luzga toda.

No Flavio , no la quiero desceñida,

ni arrastre (no) que el desaliño afea

y no honra lo que arrastra, sino enloda.

No- 470.

oi con poco nos basta, porqué Argío,

porqué no y animoso yo y prudente,

mi breve censo estimaré igualmente

que de America el ancho señorío ?

Dulce es de un gran montón de plata mió

suplir mi falta. Y no es tan suficiente

cogida el agua de ima breve fuente

á mitigar la sed como de un rio?

Bebe pues de él, que suele arrebatado

Guadalquivir con súbiu avenida

llevarse á quien lo bebe maltemplado.

Quien hay! quien hay! que con lo asaz se mida!

ni charcos este apurará afanado,

ni entre ondas fieras perderá la vida.
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NO- 471.

transa la vista el artificio humano

cuanto mayor mas presto: la mas clara

fuente y jardin compuestos dan en cara,

que nuestro ingenio es breve y nuestra mano.

Aquel, aquel descuido soberano

de la naturaleza en nada avara

con luenga admiración suspende y para

á quien lo advierte con sentido sano.

Ver como corre eternamente un rio,

como el campo se tiende en las llanuras

y en los montes se anuda y se reduce,

grandeza es siempre nueva y grata, Argío;

tal pero es el autor que las produce,

un Dios inmenso en todas sus criaturas!

N«' 472.

JL o vi romper aquestas vegas llanas

y crecer vi y granar en pocos meses

estas ayer, Sorino, rubias mieses,

breves manojos hoy de espigas canas. V
Estas vi que hoy son pajas, mas ufanas

sus hojas desplegar, para que vieses

vencida la esmeralda en sus enveses,

las perlas en su haz por las mañanas.

Nació, creció, espigó y granó en un día

lo que ves con la hoz hoy deiroc;ido,

lo que entonces tan otro parecía.

Que somos pues? que somos? un traslado

de esto: una mies, Sorino, mas tardía,

y á cuantos sin granar los han segado!
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N*'- 473.

XIay un lugar en la mitad de España,

donde Tajo i Jarama su nombre quita

y con sus ondas de cristal lo baña:

que nunca en él la yerba vio marcliita

el sol, por mas que al etíope encienda,

ó con su ausencia hiele al duro scita.

O que naturaleza condescienda,

ó que vencida deje obrar al arte

y serle en vano superior pretenda:

alfin jamas se ha visto en esta parte

objeto triste, ni desnudo el suelo,

ó cosa que de límite se aparte.

Contrarias aves en conforme vuelo

los aires cortan, y en iguales puntas

las plantas suben, alabando al cielo.

Las fieras enemigas aqui juntas

forman una república quieta,

mezclándose en sus pastos y en sus juntas,

sin temer que el lebrel las acometa

ó hiera el plomo con terrible estruendo,

ó con mortal silencio la saeta.

Las fuentes cristalinas, que subiendo

contra su curso y natural costumbre

están los claros aires dividiendo,

rocían de los árboles la cumbre,

y bajan (á las nubes imitando)

forzadas de su misma pesadumbre

sobre las bellas flores ,
que adornando

el suelo como alfombras africanas

las están con mil lazos esperando.

Las calles largas de álamos y llanas,

envidia pueden dar á las cuidades

que están hoy de las suyas mas ufanas.
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Pues quien podrá contar las amistades

con qué las plantas fértiles se prestan

, y templan sus contrarias calidades ?

Y como no se impiden ni molestan

por ver su fruta en estrangeras hojas,

ni del agravio apelan y protestan,

como tú, &ágil hombre, que te enojas

si tener ves al otro lo que es tuyo,

y con rabia lo usurpas y despojas.

Comunica el gran Tajo el humor suyo

á cualquier de los árboles do llega,

sin atender si es hijo propio ó cuyo.

Al huésped no sus alimentos niega,

ni al natural desecha, y asi hace

corona rica de su hermosa vega.

Si la región remota ve que aplace

alguna planta suya en esta, luego

la envía y á su dueño satisface:

Y asi la que se jacta de que al fuego

de los templos da olores, no es mas rica,

ni la fingió ningún latino ó griego.

Cualquiera aqui su condición aplica,

aunque su origen traiga de otra parte,

do el sol menos ó mas se comunica.

Suple la falta de la tierra el arte,'

y del calor con límite y del hielo,

aquello que conviene les reparte.

Hay planta: que miró en su patrio suelo

el sol al mismo tiempo, que la luna

en este mira en la mitad del cielo.

Y no por esto siente falta alguna

de la virtud que tuvo allá en su tierra,

como si aquella y esta fuesen una.

La cual en senos cóncavos encierra

las aguas usurpadas al gran rio,

donde los peces viven sin ver guerra.
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Pudiera en cada cual un gran navio

de aquellos que á Neptuno son mas graves

navegar sin temor de hallar bajío.

Mas solamente aquí navegan aves

de aquellas que á la muerte se aperciben, >

con cantos apacibles y suaves.

Aquí redes y engaños se probiben

y asi discurren sin temor las fieras,

y i los hombres pacíficas reciben.

La hermosura y la paz de estas riberas

las hace parecer á las que han sido

en ver pecar al hombre las primeras.

Alzase al lado del jardín florido

con cuatro hermosas frentes una casa,

que nunca el sol su semejante ha herido.

Del alto chapitel hasta la basa

ninguna imperfección hallarse puede,

si el gran Vitruvio vuelve y la compasa.

Pues lo interior, que á lo exterior excede

en materia y en arte, que tal sea

con esto solo declarado quede:

que nuestro gran Filipo dio la idea,

y en ella sus cuidados deposita

cuando su corte deja y se recrea.

Que puesto que los hombros jamas quita

del peso con que Atlante desmayara,

con esto lo aligera y facilita.

Los árboles, las aves, la agua clara

en este verde sitio son testigos

de las heroicas obras que prepara:

del modo con que traza los castigos

á la cerviz que huyó del yugo santo,

y el premio regalado á los amigos.

Las aves mezclan su acordado canto

entre los dulces y ásperos decretos,

que han de poner después al mondo espanto.
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Y aquellos profundísimos secretos

que á los ausentes príncipes desvelan,

y les tienen los ánimos inquietos,

aqui con los ministros se revelan

:

y el templo del gran Jano se abre ó cierra,

los pueblos se castigan ó consuelan,

y la espantable y polvorosa guerra

aguarda que de aqui le den materia

para cubrir de sangre el mar y tierra.

Mas no dentro los límites de Iberia,

donde la paz y la justicia santa

previenen con cuidado tal miseria.

Aqui se engendra el rayo, mas no espanta

sino al loco Nembrot, que contra el cielo

muros de bairo frágiles levanta.

Filipo , tu también , que del avuelo

y padre emulación gloriosa al mundo

prometes y en su perdida consuelo,

mientras tu padre con saber profundo

y tu niñez te escusan del trabajo

entre esas flores andas vagabundo

:

tiempo vendrá, en que no te ofrezca Tajo

en su ribera concbas , mas caballos

de aquellos que lo beben mas abajo.

Y que tú y esos niños tus vasallos,

armados convirtáis en gruesas lanzas

las que agora jugáis de tiernos tallos.

Entonces cumplirás las esperanzas

que das de tu valor, dejando libres

á los que dan agora de él fianzas.

Ya, ya la Grecia espera que la libres,

que abras el paso del Sepulcro santo,

y que la espada en su defensa vibres

!

O temeraria lira! porqué tanto

el punto subes, que entre el son horrendo

de las trompetas suena ya mi canto ?
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Vuélveme á la ribera, donde viendo

estaba con el Príncipe á sii hermana,

rayos de luz y flechas despidiendo.

Tal en el monte Cintio á su Diana,

rodeada de vírgenes hermosas.

fingió la antigüedad en forma humana.

No huyen no, las fieras temerosas,

mas antes como víctimas sagradas

se ofrecen á sus flechas poderosas.

Las flores del divino pie pisadas

ya miran con desprecio á las estrellas,

y son de las estrellas envidiadas.

Y puesto que la esperan gozar ellas,

y saben que en el mundo su presencia

las hace con los hombres menos bellas,

la detienen acá con su influencia,

y posponen su daño y su deseo,

forzadas de la eterna Providencia.

Pero que mar inmenso es el que veo

( o divina Isabel
!

) de tus virtudes,

donde pierde las fuerzas Himeneo?

Que tanto á todos sobras, que sacudes

el yugo dulce y fuerte , qué procura

que á llevar con tu cuello hermoso ayudes.

Y libre como fénix, tu hermosura

al dichoso Aranjuez se comunica,

entre sus claras aguas y verdura.

Pues no sin ocasión el nombre aplica

del apacible sitio el gran Tolosa,

al libro sin igual que te dedica.

Porque sin en este suelo alguna cosa

con las que trata semejanza tiene,

es solo su ribera deleitosa:

Asi porque te alegra y entretiene,

(que es lo que en él del alma se pretende)

como por la hermosura que contiene.
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Las alas el ingenio humano tiende,

las nubes penetrando con su vuelo,

y en el divino amor de Dios se enciende.

y de las obras hechas en el suelo

C cedros del monte Libano olorosos)

suben las puntas á tocar el cielo.

Aqui los animales mas furiosos

en humildes ovejas convertidos,

van juntos por los prados deleitosos.

Y asi suenan en vano los bramidos

del león, que anda en torno rodeando

por cazar las potencias y sentidos.

Y las hermosas fuentes, derivando

mil surtidores de elocuencia pura,

están enriqueciendo y deleitando.

Y con orden divino y compostura

forman largas virtudes calles largas,

por donde el alma puede andar segura.

Y por aligerar las graves cargas,

se muestran como en árboles engertas

las cosas dulces dentro las amargas.

Y como viene Dios por siete puertas,

(que es Nilo sin principio) y asi riega

las tierras mas remotas y desiertas.

Que la bastante gracia á nadie niega

para que pueda el fruto dar debido,

qué á la suprema mesa después llega.

No hay autor tan remoto ó peregrino

que en el nuevo Aranjuez no tenga parte,

y en el propio lugar que le convino.

Porque acomoda de manera el arte

cada cosa en su punto, que parece

que ninguna se ha visto en otra parte.

También estanques mansos nos ofrece

de la perfecta vida, donde canta

el bueno, cuando el malo se entristece.
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Pues de la casa inmensa que levanta

sus cuatro hermosos ángulos al cielo,

quien podrá declarar la traza santa ?

Remata cada esquina en paralelo

con un Evangelista y Doctor santo,

que solo ellos dan tan alto vuelo.

Este lugar y casa quiere tanto

la hija de aquel Rey tan poderoso,

qué á la tierra y al cielo pone espanto,

que la Uama la casa del reposo,

adonde con su padre se retira,

hasta que venga el celestial Esposo

á darle el premio eterno al cual aspira.

NO- 474.

Obediente respondo á la pregunta

que ya dos veces de mi nombre ha hecho

para saber su origen, esta jimta.

Podré solo decir lo que sospecho,

que la verdad quien fue su autor la tiene

sellada en lo profundo de su pecho.

Nombre es una palabra que contiene

(siendo propio) las veces del ausente,

y muestra de su ser lo que conviene.

Digo que es un sonido suficiente

á mostramos la esencia por vislumbre

con que después juzgamos fácilmente.

De aqui tomó su origen la costumbre

de atar en una voz ( como en un lazo

)

de un linage la inmensa muchedumbre.

Como se ve en España, que un pedazo

que del sayo del Rey corto un guerrero,

confirmando los golpes de su brazo,

13
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ufano se lo viste su heredero

por mostrar que redunda en él la gloria,

y vive siempre aquel valor primero.

En una voz se cifra asi una historia,

y suélese este tal llamar renombre,

porque al nombre se añade una memoria.

Por esto en su principio el primer hombre

que supo de las cosas las esencias,

á todas propiamente les dio nombre.

Asi quien siempre ocupa mis potencias

y sabe de mi ser mas que yo mismo,

juzgando no por solas apariencias,

me cargó sobre el nombre del bautismo

el Bárbaro , y asi de allí adelante

en bárbara formé mi silogismo.

Afirmativo soy, y tan constante

que antes que en mí se inprima forma nueva,

se inprimirá la cera en el diamante.

Con mi nombre mi ser claro se prueba,

que bárbaro ignorante se interpreta,

y no só yo á quien mas que á raí se deba.

A Egipto llamó bárbaro el profeta,

porque ignoraba á Dios omnipotente,

aunque tuvo de magos docta seta.

Grecia llamaba bárbara á la gente

que sus ciencias y ritos no bebia,

de que fingió en Parnaso tener fuente.

Roma cuando usurpó la monarquía

y junto con las ciencias, á su erario

el tesoro del mundo concurría,

al inculto español su tributario,

también le llamó bárbaro, y agora

es nombre de ignorantes ordinario.

No solo á quien vecino al polo mora,

mas á él que está en la corte se le llama,

si acaso de la corte el trato ignora.
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Si á Dios no esconde el rostro, y á la fama

no cierra los oídos, y el dinero

aqui no roba y acullá derrama.

Si piensa que el ser noble y caballero

consiste en mas que Dones y caballos,

y en no tener escudos Escudero.

O que el ser mas adíilteros que gallos

es vicio , ó es vileza dar á Lamia

el sudor de los miseros vasallos.

O que el mentir un gi-ande es grande infamia,

y su alma mudar en cuerpos varios,

como ya lo enseñó la escuela Samia,

ya siguiendo los Silas, ya los Marios,

y según los tratare la fortuna

tenellos por amigos ó contrarios.

Si cubre del amigo falta alguna,

si ausente de sus cosas no murmura,

si con demandas varias no importuna.

Si el cargo como puede no procura^

si su muger, su hermana ó su sobrina

en vano recibieron la hermosura.

Si cosas nuevas siempre no imagina

para subir su casa á las estrellas,

y bajar al infieiiio la vecina.

Si de nuestras sofísticas doncellas

huye los rizos y apariencias vanas,

y no se precia de morir por ellas.

Si aborrece las damas cortesanas,

las salidas del Prado y los paseos,

y no prercura desmentir las canas.

Si pone justa ley á sus deseos,

si por la vida rústica suspira

y la tiene por Campos Elíseos.

Si entre cuatro paredes se retira,

y los hechos famosos y sentencias

en libros doctos con cuidado mira.

13*
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Si piensa que alvergar pueden las ciencias

sino con faldas largas y barbazas,

que son en muchos falsas apariencias.

Si de las lenguas dignas de mordazas

con risa no celebra la malicia,

ni es rayo de las ruedas de las plazas.

Si no le ha perseguido la justicia,

si no probó el favor de xm escribano,

ó ha pagado tributo á su codicia.

Si nunca ha visto naipes en su mano,

ni alegrádose mas con sus pinturas,

que con las de Durero ó de Ticiano»

Si están las buenas famas de él seguras,

si no sabe mejor las confesiones

(no lo encarezco mucho) que los curas.

Si á todas las comunes opiniones

del vulgo no se rinde, ó si rehusa

de los usos seguir las invenciones.

Pues qué si está tocado de la Musa

y no quiere llegar á las tabernas,

su fama desdichada como se usa?

No solo á los desiertos y cavernas

lo condenan por bárbaro, mas creo

que penas le quisieran dar eternas.

y si del ocio huyendo por recreo

busca la discreción de la Academia

que ser humilde tiene por trofeo,

le sigue y le persigue la blasfemia

como si fuera público enemigo

:

tal es el precio con que el vulgo premia.

Por alguna razón de las que digo >

darme nombre de Bárbaro le plugo

(de veras ó burlando) á quien comigo

de amor quiso llevar el dulce yugo.
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NO- 475-

Con ta licencia, Fabio, hoy me redro

de la corte á esperar sano en mi aldea

de aqui á cien años al postrer suspiro.

Hoy te lo escribo ufano de que hoy sea,

aunque un bruto por tres cofres que lia

me estorbe con lo mucho que vocea.

Si el notar pues con piedra blanca el día

de los sucesos prósperos se usara,

como tal vez la antigüedad lo hacia:

notado con alguna piedra rara

pusiera el dia de hoy en mi vasija.

Si lapidario ó príncipe me hallara

midiera no el placer con una guija

blanca, mas escogiera tal diamante

que le envidiara alguna real sortija,

G cuan alegre estoy, desde el instante

que comenzó á romper con este oficio

á mis inclinaciones repugnante!

En vano me introdujo á su artificio

la corte, bien que yo tan mal me ayudo

que salgo de su escuela mas novicio.

O si naciera yo en el siglo rudo

que en bellotas libró el común sustento,

hasta que en trigo convertirlas pudo!

Mas que haré? que por otra parte siento

que no he de hallar la soledad tan buena

como acá en mi opinión me la presento.

Pero si la forzosa engendra pena

la voluntaria alivia, y mi alvedrío

es quien á mí me salva ó me condena.

Yo sé bien de que objetos me desvío,

y siempre que los viere en su retrato

contra cualquier pesar mostraré brío.
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Aunque sufra al principio algún mal rato

(como quien se crió en la muchedumbre

política al concurso de su trato)

ningún principio entró sin pesadumbre,

y esta no es tanta que me desanime

de verla convertir presto en costumbre etc.

— A mi rústico alvergue me traslado

bienque según lo pinta mi juicio

un magnífico alcázar y adornado.

Cierto es que no levanta un edificio

en que la geometría suntuosa

liaya puesto el caudal de su artificio.

Que allí no lucen jaspes de Tortosa

por nuestro Fidias Jácome de Trenzo

y de pórfido raro ni una loza:

ni el ventanaje del soberbio lienzo

del templo insigne que ofreció devoto

Filipo en san Quintín á san Lorenzo etc.

— Es la capacidad de la posada

angosta, pero (gracias á Dios) nuestra,

humilde pero bien acomodada.

En cuyo alegre patio á mano diestra

un cuarto fresco para el tiempo estivo

sobre el antiguo sótano se muestra.

El sótano en que siempre Ucor vivo

de Baco en los toneles envejeze,

y el que Palas distila de su olivo.

Todo este cuarto en un jardín fenece

no trasquilado
,
que su verde grería

para apetito en la ensalada crece.

Luego, cercando prevenida leña

de parto cacarean cien gallinas

junto de una cocina no pequeña:

donde extendida entre las dos esquinas

blanquea una vagilla, que se iguala

(si ya no excede) á porcelanas finas.
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De un entresuelo en medio de la escala

( para sí viene un huésped dedicado

)

se sube luego á la apacible sala,

que me conserva en uno y otro lado

conforme al tiempo habitación distinta,

y de ambas se descubre vario el prado:

tal que si de pincel vieres la quinta

entre altos sauces ó en ribera amena,

dirás que de este original se pinta.

La torrecilla de palomos llena,

en sus roncos arrullos semejante

á los aplausos del teatro suena.

Y abiertas las ventanas no distante

descubren el repuesto de la fruta,

cubierta con sus redes de bramante:

porque el oreo que la guarda enjuta

entre á darle sazón, y á las traviesas

aves estorbe la defensa astuta.

Generoso el olor de las camuesas

se esparce, que del techo bien colgadas

forman racimos de sus hilos presas:

y con ellas la sarta de granadas,

que xma en el seno sus rubias encubre

y algunas te los muestran confiadas.

Las uvas que en Abril como en Octubre

precian su néctar sólidas y enteras,

como él (aunque escondido) lo descubre.

Y de juncia y de esparto en las groseras

fajas para invernar penden melones,

acomodados dentro en'sus esferas.

Las serbas, imitadas de varones

que en sus patrias son ásperos y rudos,

hasta que á luengas tierras los traspones.

Los nísperos que dejan de ser crudos,

bienque maduros son pellejo y cuescos,

junto á membrillos lisos ó lanudos.
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Los higos pasos con mas miel que frescos,

alfin cuanto se esculpe y se colora

sobre las cornucopias y grutescos.

Desde Valencia dan Tomona y Flora

la cidra y la naranja á nuestra Pales,

con las limas que el sol adulza y dora,

cuando á breves tetillas virginales

imitan, conservando la figura

con que en fraterna unión crecen iguales.

El pero humilde entre las pajas dura

macizo y mas cordial, cuyas virtudes

con el rescoldo lento el fuego apura.

Las castañas en forma de laudes,

nueces y almendras que aman la madera

que les sirve de cuna y ataúdes.

Entre esta fruta fácil, considera

que un asado y cocido (poco y bueno)

sobre manteles candidos me espera.

Y que á mis horas ciertas como y ceno,

con la resolución que lo ejercita

un sano que reniega de Galeno

:

y con puntualidad tan exquisita,

como la indispensable que el sol tiene

para ilustrar los signos que visita.

Mas componer la sala me conviene,

y mi lecho en su alcova, y ver del modo

que el tercer aposento se previene,

que es grande, blanco y lleno de luz todo

:

en este de mis bienes lo mas rico,

mis apacibles libros acomodo.

Este: suaves Musas, os dedico, -

y al ocio docto, y las vigilias santas

que me han de secrestar del siglo inico.

Acetadlo! bellísimas infantas

de Jove ! asi no huelle vuestras flores,

profano huésped con indignas plantas etc.
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— Y mientras la ambición y la cautela

apresuran las vidas en palacio,

y á la corriente edad baten la espuela:

viviré yo en mí mismo á libre espacio

con Gerónimo, Ambrosio y Augustino,

y alguna vez con Píndaro y Horacio.

En este (que es mi puerto) determino

mirar si puedo como ageno el daño,

que otros reciben del furor marino.

Y allí de jaspe catalán no extraño

para colgar mis cepos y cadenas,

levantaré un altar al desengaño:

cuya inscripción en letras de oro llenas

(aunque respete al superior sentido,

que les dio y penetró Pablo en Atenas)

dirá también : al Dias no conocido.

NO- 476.

El águila juntó ima vez sus aves,

porque se lo pidió la golondrina,

para tratar de ciertos puntos graves.

Atravesó la ríistica gallina

el ligíistico mar y la africana

desamparó sus palmas y marina.

El pabo (raro un tiempo en mesa humana,

que la nueva y voraz gula española

tiene ya por comida cotidiana)

aqui sus varias plumas enarbola,

y las mirlas y tordos alemanes

de grandes alas y espaciosa cola.

El cisne que el mayor de los afanes

lamenta con dulcísima armonía,

y de Coicos vinieron los faisanes.
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También sus francolines lonia envía:

y tú , á quien la naranja y la pimienta

es 8U bálsamo y mirra
, perdiz mía,

aqui llegaste autorizada y lenta:

y el ánsar fiel á los romanos gratas,

cuyo censor primero los sustenta.

Las torpes ocas y silvestres patos,

y los muelles pichones, los palomos

dichos torcazos y en latin torquatos.

Las aves tardas á quien los que hoy somos

llamamos abutardas vulgarmente,

cigüeñas largas y mochuelos romos.

Luego una escuadra de sonora gente,

ruiseñores, calandrias: y Canaria

remitió sus cantores obediente.

Gorriones, cuervos y la solitaria

tórtola lloradora de sus duelos,

la altiva garza en sus caprichos varia.

El falcon y el azor desde los cielos

se apean, ni en alcándaras, ni en barras

las primas, girifaltes y torzuelos

:

que todo el escuadrón de uñas bizarras,

muestra sin capirotes ni piguelas

pacíficas las frentes y las garras.

Las grullas que con diestras centinelas

el ático carácter de su hueste

preservan de las súbitas cautelas.

La codorniz marítima y la agreste,

y las armadas de su cresta upupas,

y el fantástico pájaro celeste.

Tú aqui también, lechuza, asiento ocupas,

aunque á las sacras luces acometes,

Límparas quiebras y el azeite chupas.

La fénix no salió de sus retretes,

donde al honor del ataúd ó cuna

apercibe pastillas y pebetes.
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Mas de otras aves no faltó ninguna,

sino las que el derecho hizo excusadas

á consultar de su común fortuna.

De todas las regiones apartadas

volaron á las cumbres de Pirene

por muñidores pájaros llamadas.

Allí entre encinas y alcornoques tiene

de Júpiter la insigne camarlenga,

capaz teatro donde á cortes viene.

Habiendo pues con ceremonia luenga

honrado á los veloces circunstantes,

la golondrina comenzó su arenga.

Dióles superlativos arrogantes

para captar común benevolencia,

al uso de escolásticos pedantes.

Dijo (pidiendo al águila licencia)

que ella zelaba el volador linage,

y asi le quiso dar cierta advertencia.

Como yo voy haciendo mi viage

sobre tantos paises (dijo) advierto

lo qne nos puede ser favor ó ultraje.

Y un inmenso peligro he descubierto,

que aunque en la ejecución no está vecino,

basta para atajarlo el ver que es cierto.

Desde el mar de Helesponto hasta el latino,

nace en los campos de la tierra grasa

cieru semilla que la llaman lino,

que los esteriliza y los abrasa,

porque arraigada entre los surcos crece,

y á dar tributo en pocos meses pasa.

Cuando su arisu el grano rubio ofrece,

la arrancan de raiz, porque la siesta

pálida ya la aprieta y endurece.

Asi en los haces manuales puesta

al sol se enjuga, y luego el agua aplaca

la sed que le da el sol cuando la tuesta.
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Del agua al sol segunda vez se saca,

y para quebrantar su caña hueca

con mazos de madera se machaca.

La arista vuela destrozada y seca,

dejando el lino mondo en largas venas,

y cardos lo hacen digno de la rueca.

Pues terso como barbas y melenas

de los anacoretas que vio el Nilo,

ó como en sus filósofos Atenas,

se deja prolongar al mismo estilo,

y enti'e rústicos dedos apremiado

de ellos revuelto al box resulta el hilo.

Luego es cordel con hilos engrosado:

este forma los lazos y las redes

con ñudos y lazadas prolongado

:

engaño, que en las plantas ó en paredes

donde habitamos todas escondido,

peligra el robador de Ganimedes.

No estará salvo el inocente nido,

ni el discurrir las selvas ni dehesas

sei"á á los libres vuelos permitido.

Porque seremos por los hombres presas

en los senos del lino fraudulento,

que presto vendrá á ser redes espesas.

Alfin lo que en razón de todo siento

es, que mientras el lino á ser no llega

de humanas asechanzas instrumento,

(porque aun agora arroyo manso riega

su inocencia en cogollos florecientes,

y en la tardanza natural sosiega)

arremetamos todas diligentes

á talar su verdura sospechosa,

que amenaza el estrago á nuestras gentes.

A lo menos, o reina generosa,

manda que algunas tropas de vencejos

confundan la semilla perniciosa.
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Y no porque los daños mires lejos

dilates el poner mano á la obra:

que vanos son sin ella los consejos.

El mal que no se ataja fuerzas cobra,

la pérdida de tiempo no es pequeña,

y (salvo al imprudente) á nadie sobra.

Aqui acabó: mas la águila risueña

como si oyera al terenciano Traso,

la no superflua plática desdeña.

Las demás con su ejemplo rien á paso,

mas luego suena pública la risa,

sin hacer del aviso ningún caso.

Y aun hubo quien votó, que con precisa

relegación se castigase luego,

quien de cosas tan frivolas avisa.

Alfin todo pasó en donaire y juego,

y volando en desorden y en huida

al aire se entregó el senado lego.

La golondrina atónita y coiTÍda

de hallarse sola, y que con arrogancia

quedaba su oración correspondida,

alto, cedamos (dijo) á la ignorancia

universal, pues el ponerle enmienda

se intenta con oprobrio y sin ganancia,

y cada cual á su interés atienda

:

yo á lo menos de selvas enemigas

secrestaré en seguro mi vivienda:

Y en casa de hombres en las altas vigas

suspenderé mi nido, y los alados

senadores remedien sus fatigas.

Tiempo vendrá en que presos y enredados

en su infortunio alabarán mi zelo,

pues de sanos consejos despreciados

la venganza dio al tiempo el justo ciclo.
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NO- 477.

JM o temo los peligi'os del mal fiero,

ni de un scíta la odiosa servidumbre,

pues alivia los hierros la costumbre

y al remo grave puede hacer ligero:

ni oponer este pecho por terrero

de flechas, á la inmensa muchedumbre:

ni envuelta en humo la dudosa lumbre

ver y esperar el plomo venidero.

Mal que tiene la muerte por extremo

no le debe temer un desdichado,

mas antes escogerle por partido.

La sombra solo del olvido temo,

porque es como no ser un olvidado,

y no hay mal que se iguale al no haber sido.

N«- 478.

l^uien casamiento ha visto sin engaños?

y mas si en dote cuentan la hermosura,

cosa que hasta gozalla solo dura,

y deja al despertar con desengaños.

O menos es la hacienda, ó mas los años,

y alíin la que parece mas segura

no está sin una punta de locura,

y á veces con remiendos de otros daños.

Mucho debes á Julia, Fabio amigo,

que de tantos peligros te ha librado,

negándote la fe que te debia.

Tú de que engaña al otro eres testigo

y lloras no haber sido el engañado,

ríete, sino quieres que me ria.
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No. 479.

Tras importunas lluvias amanece

coronando los montes el sol claro:

salta del leclio el labrador avaro

que las horas ociosas aborrece.

La torva frente al duro yugo ofrece

el animal que á Europa fue tan caro:

sale, de su familia firme amparo,

y los surcos solícito enriquece.

Vuelve de noche á su muger honesta

que lumbre, mesa y lecho le apercibe,

y el enjambre de liijuelos le rodea.

Fáciles cosas cena con gran fiesta,

y el sueño sin envidia le recibe:

ó corte I o confusión! quien te desea!

NO- 480.

Vuelve del campo el labrador cansado,

y mientras se restaura en fácil cena,

para nuevo trabajo se condena

que al venidero sol quedó obligado.

Cuando descansa en el rincón su arado,

con hoz la vid sin pámpanos cercena:

siega la mies y la vendimia ordena,

y luego al yugo vuelve ya olvidado.

Es el trabajo propio á los mortales

en el cual los alivia la esperanza,

con premio que á trabajo nuevo llama.

Asi pasan los bienes por los males,

asi sustenta el mundo la mudanza,

y asi es tiíano en él quien la desama.

rí.;^\
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N"^- 481-

viuieu osa defender, Ricardo mió,

que le ha negado el cielo resistencia,

y que es amar en él fatal sentencia,

concede culpa en Dios y desvarío.

En la Scitia beber el Tañáis frió,

y el claro Turia en tu gentil Valencia,

causa en cuerpos, no en almas, diferencia:

aqui y allí gobierna el alvedrío.

Tú que aprendiste, tíi que nos ensenas

una voluntad firme y sin mudanza,

de dar á cada cosa justo dueño,

dirás que esto se entiende en las pequeñas

donde solo el humano cetro alcanza

:

á tan gran reina, reino tan pequeño?

N"' 482.

( luien voluntariamente se destierra

y deja por el oro el patrio techo,

y aquel que apenas queda satisfecho

con cuanto trigo en África se encierra:

El que para ocupar la mar y tierra

le parece que tiene capaz pecho,

y enmudece las leyes y el derecho

con el estruendo y máquinas de gueira:

No tiene cierto fin su voto vano,

que como en ambición su gusto funda

siempre está cosas nuevas deseando.

Dichoso quien camina por lo llano,

sin pedir á la suerte otra segunda

ni bien mayor, que obedecer amando.
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NO- 48,^.

J. anibien adula, o Nuúo, la tardanza,

porque ni las promesas verdaderas

te dan el mitmo bien que consideras,

ni él dura mas del punto en que se alcanztu

Tú pues en prevención de su mudanza

mitiga la opinión ccn que lo esperas,

que opinión de alegrías venideras

es esto que llamamos esperanza.

La lenta diligencia en los frutales

acreditada crece en sus tributos,

obras del cielo, sólidas y expresas

:

Que aun la fidelidad de aquellos frutos

lo muestra, cuando él libra sus promesasi

único autor de efectos puntuales*

No- 484.

Si esperas hoy prosperidad alguna

Sofos, en la virtud de tus acciones,

por historia ridicula te expones

al siglo, y aun por fábula importuna.

De dos sacros metales la Fortuna,

en los orbes que abrazan sus regiones^

para influir sus premios y sus dones,

otro sol ha formado y otra luna.

Si á pretender con fraudes y cautelas

de estos dos astros amparado acudes,

no habrá accidente que tu gloria impida.

Mas si solo con letras y virtudes,

toma Libranzas para la otra vida,

y en esta ni te muelas, ni nos muelas.

14
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N°- 485.

Jjíme, Padre común, pues eres justo,

porqué lia de permitir tu providencia

que arrastiando prisiones la inocencia

suba la fraude á tribunal augusto?

Quien da fuerzas al brazo, que robusto

hace á tus leyes firme resistencia?

y que el zelo que mas la reverencia

gima á los pies del vencedor injusto?

Vemos que vibran vitoriosas palmas

manos inicas : la virtud gimiendo

del triunfo en el infame regocijo!

Esto decia yo cuando riendo

celestial ninfa apareció y me dijo

:

Ciego! es la tierra el centro de las almas?

N°- 4g6.

Jje los dos sabios son estos retratos,

Ñuño, que con igual filosofía

Eoraba el uno y el otro se reia

del vano error del mundo y de sus tratos.

Mirando el cuadro pienso algimos ratos

si hubiese de dejar mi medianía,

á cual de los extremos seguiria

de estos dos celebrados mentecatos.

Tú, que de gravedad eres amigo,

juzgarás que es mejor juntarse al coro

que á lágrimas provoca en la tragedia.

Pero yo, como sé que nimca el lloro

nos restituye el bien ni el mal remedia,

con tu licencia él de la risa sigo.
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N°- 487*

oi quieres conservarte, Lauso, evita

ese ardor, con que en varias ocasiones

á cuerdos y á filósofos te opones,

como pudiera el magno estagirita.

Ya tu apariencia , que al estudio imita«

cuando se atreve á decidir cuestiones,

es ridicula á libres corazones

cuyas nobles paciencias ejercita.

Yo porque de zelar tu honor me precio,

digo para que escape de un agravio,

que consideres bien de aqui adelante:

que él que no sale de su esfera es sabio,

él que ignora las cosas ignorante,

y él que las sabe mal sabidas necio.

NO- 488^

Jll hombre fue de dos principios hechoj

tales que con jactancia verdadera

i sus ojos le alega cualquier fiera

y cualquier planta parentesco estrecho.

Pero cuando él reconoció en su pecho

la gran porción del fuego de la esfera,

^ vio, con admiración de ver lo que era,

que á la divinidad tiene derecho. , o

Haz pues que con trocado ministerio /V-i-fl ^V^'

á la vaga altivez del alvedrío,

el sentido inferior no tienda, redes;

Y cuando él pretendiere, o Fabio mió,,

hacerte siervo, acuérdate que puedes

mirar esas estrellas con imperio.

/;"-' __—
14*
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NO- 489-

r abío, pensar que el Padre soberano

en esas rayas de la palma diestra

(que son arrugas de la piel) te muestra

los accidentes del discurso humano

:

es beber con el vulgo el error vano

de la ignorancia su común maestra:

bien que confieso que la suerte nuestra

mala ó buena la puso en nuestra mano.

Di? quien te estorbará ser rey, si vives

sin envidiar la suerte de los reyes?

tan contento y pacífico en la tuya

que estén ociosas para tí sus leyes?

y cualquier novedad que el Cielo influya

como cosa ordinaria la recibes ?

NO- 490.

Alivia sus fatigas

el labrador cansado

cuando su yerta barba escarcha cubre,

pensando en las espigas

del Agosto abrasado

y en los lagares ricos del Octubre

:

la hoz se le descubre

cuando el arado apaña,

y con dulces memorias le acompaña.

Carga de hierro duro

cus miembros, y se obliga

el joven al trabajo de la guerra:

huye el ocio seguro,

trueca por la enemiga

su dulce natural y amiga tierra:

mas cuando se destierra

- ó al asalto acomete,

mil triunfos y mil glorias se promete.

/-
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La vida al mar confía

y á dos tablas delgadas

el otro que del oro está ¡sediento:

escóndesele el día

y las olas indiadas

suben á combatir el firmamento

:

él quita el pensamiento

de la muerte vecina,

y en el oro le pone y en la mina.

Deja el leclio caliente

con la esposa dormida

el cazador solícito y robusto:

«ufre el cierzo inclemente,

la nieve endurecida,

y tiene de su afán por premio justo

interrumpir el gusto

y la paz de las fieras,

en vano cautas, fuertes y ligeras.

Premio y cierto fin tiene

cualquier trabajo humano,

y el uno llama al otro sin mudanza

:

el invierno entretiene

la opinión del verano,

y un tiempo sirve al otro de templanza:

el bien de la esperanza

solo quedó en el suelo,

cuando todos huyeron para el cielo.

Si la esperanza quiut

que le dejas al mundo?

•u máquina disuelves y destruyes,

todo lo precipitas

en olvido profundo.

y del fin natural, Herida, huye»?

si la cerviz rehuyes

de los brazos amados,

qué premio piensas dar á los cuidado»? —
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N°- 491.

Xa que en silencio mi dolor no iguale,

ni mis ocultas lágrimas y llanto,

al superior afecto que las vierte;

justo será que mi funesto canto

las acompañe, y que del alma exhale -/

nuevos clamores de tristeza y muerte.

Y pues me ofrece la contraria suerte

presente el caso mas infausto y grave

que caber pudo en su rigor violento,

que asi mi sentimiento

llegue al extremo que en mis fuerzas cabe.

Mas vence su rigor las fuerzas mias,

ni admite el grave daño recompensa

faltando á España su mayor tesoro:

y yo aunque ciega de perpetuo lloro

quiera sentir su rigurosa ofensa,

veré primero en las cenizas frias

por quien suspiro fenecer mis días,

que de llorarlas quede satisfecho

mi estilo y pluma, ni mi lengua y pecho.

Quien vio tal vez en plácida campaña

árbol hermoso, cuya rama y hoja

cubre la tierra de verdor sombrío,

donde el ganado candido recoja

alejado el pastor de su cabana,

y allí resista al caluroso estío.

La planta con ilustre señorío

ofrece de su tronco y de sus flores,

y de su hojoso toldo y ñuto opimo

olor y dulce arrimo,

sustento y sombra á ovejas y pastores

:

hasta que la segur de avara mano
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sus fértiles raices desenvuelve,

atormentado en tomo su terreno

por dar materia al ediñcio ageno.

Siente la noclie el ganadülo y vuelve

al caro alvergue procurado en vano,

y viendo de su abrigo yermo el llano

forma balido ronco, y su lamento

esparce (ay triste!) y su dolor al viento.

No de otra suerte, o planta generosa!

que adornas los alcázares del cielo,

prestaste arrimo, sombra y acogida

al pueblo grato del iberio suelo.

Dio tu heroica virtud, cual ílor hermosa,

olor que lia penetrado la extendida

región eterna. Asi desposeida

viendoáte España de la prenda suya,

tembló al severo golpe de la Parca,

y entorno su comarca

fue quebrantada con la ausencia tuya.

Hoy los que en tí gozaron tan colmada

copia de frutos, sus ofensas miden

con largas quejas y á llorar forzados

con espantables rostros herizados

suspiros tantos de dolor despiden,

que para su querella congojada

ya faltan fuerzas á la voz causada,

y si reducen á llorar los brios

también para los ojos faltan ríos.

Ni ya reprime su lamento vano

verte en el cielo mejorar de imperios,

de excelsos tronos y coronas santas,

y que en vez de los príncipes iberios,

que se postraban á besar tu mano,

hoy las estrellas besarán tus plantas :

ni el ver que á España dejas prendas tantas

(nobles centellas de tu sacro fuego)



— 214 —
i cuyo cetro y próspero gobierno

darás favor eterno,

si á Dios presentas de su parte el ruego

:

ni nos basta mirar tu viva lumbre

al sol (de quien fue rayo) siempre unida,

y prestando esplendor al alto cielo

:

ni el ver por muestras de tu santo zelo

modernos templos que en edad florida

han de logi'ar su excelsa pesadumbre,

y en cuanto el rojo Febo el mundo alumbre

lionrar, solemnizando tu corona,

8u viva sie^npre liberal patrona.

Por mas que el tiempo y la razón porfíe

á divertir el ánimo afligido

de su entrañable y vivo sentimiento,

no habrá razón ó tiempo ó largo olvido

que nuestro luto funeral desvíe

del siempre fatigado pensamiento.

Siempre al disgusto cederá el contento

en mísera contienda, y por despojos

verás sin tí nuestros humildes pechos,

que en llanto ya deshechos

el corazón distilen por los ojos.

Tu muerte llorarán los pardos chinos,

los indios negros y alemanes rubios,

que en tí perdieron su imperial grandeza,

Daráte el mundo con igual tristeza

flébil tributo en lluvias y deluvios,

porqué si á los distantes y vecinos

reinos tus ojos vuelves ya divinos,

veas que te llora con amor profundo

sino cual debe, como puede el mundo,
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No- 492.

31enova. que con turbia y alta frento

vuelas veloz al gran tartesio rio

:

horrible á fuerza del pluvioso y frió

austro , la selva oprime tu corriente.

Y vi yo cuando en la sazón ardiente

corriendo apena de cristal vacío

ella te defendió del cano estío

de tu ceñudo humor o! que doliente,

no des al aire pues, o rio sagrado!

raices de tan fiel y generosa

selva ,
que te asombró al estivo fuego.

Templa la saña y el confuso y ciego

hervir de tu profunda agua espumosa:

asi discurras puro y dilatado

!

N- 495.

C/omo á ser inmortal, Manlio, caminas!

pues cuando el orbe en piezas dividido

cae con ímpetu horrendo y con ruido,

intrépido te hieren sus ruinas.

Émulas, Manlio, son de las divinas

tus acciones: del número embestido

ni paras á sus voces advertido,

ni á sus injurias aun la frente inclinas.

Asi al luciente cerco de la luna

rayando en muda noche al oriente,

furioso can latiendo va erizado.

Y ella igual , segura y refulgente

sube , mal advertida á la importuna

voz del can simple, en daño suyo airado.
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NO. 494.

Sube frondosa vid! y en extendido

ramo corona la desnuda frente

de este infelice pobo, que al corriente

cristal yace de honor destituido.

Sube, asi no amancille el aterido

invierno en duro hielo tu excelente

cima, ni Febo cuando mas ardiente

muestre á tu gloria el rayo embravecido.

Que pues cuando en su lustre florecía

te dio el áspero tionco y dilatado

seno , donde luciese tu ufanía

:

es razón, sacra vid, que el despojado

leño, de verde y fresca lozanía

ornes agora en su funesto estado.

N«- 495.

Estos, Fabio, ay dolor! que ves ahora

campos de soledad, mustio colladoy

fueron un tiempo Itálica famosa.

Aqui de Escipion la vencedora

colonia fue: por tierra derribado

yace el temido honor de la espantosa

muralla, y lastimosa

reliquia es solamente

de su invencible gente.

Solo quedan memorias funerales

donde erraron ya sombras de alto ejemplo.

Este llano fue plaza, alli fue templo,

de todo apenas quedan las señales;

del gimnasio y las termas regaladas

leves vuelan cenizas desdichadas

:

las torres que desprecio al aire fueron,

á su gran pesadumbre se rindieron.
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Este despedazado anfiteatro

impío honor de los dioses, cuya afrenta

publica el amarillo jaramago,

ya reducido á trágico teatro

(o fábula del tiempo!) representa

ctianta fue su grandeza y es su estrago.

Como en el cerco vago

de su desierta arena

el gran pueblo no suena?

Donde (pues fieras hay) está el desnudo

luchador? donde está el atleta fuerte?

Todo despareció: cambió la suerte

voces alegres en silencio mudo.

Mas aun el tiempo da en estos despojos

espectáculos fieros á los ojos,

y miran tan confuso lo presente

que voces de dolor el alma siente.

Aqm nació aquel rayo de la guei-ra,

gran padre de la patria, honor de España,

pío, felice, triunfador Trajano,

ante quien muda se postró la tierra

que ve del sol la cuna, y la que bañ»

el mar también vencido gaditano.

Aquí de Elio Adriano,

de Teodosio divino,

de Silio peregrino,

rodaron de marfil y oro las cunas.

Aqui ya de laurel ya de jazmines

coronados los vieron los jardines,

que ahora son zarzales y lagunas.

La casa para el César fabricada

ay I yace de lagartos vil morada :

casas
, jardines , Césares muñeron,

y aun las piedras que de ello» se escribieron.
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Fabio , si tú no lloras

,
pon atenta

la vista en luengas calles destruidas:

mira mármoles y arcos destrozados,

mira estatuas soberbias que violenta

Nemesis derribó
, y acer tendidas,

y ya en alto silencio sepultados

sus dueños celebrados.

Asi á Troya figuro,

asi á su antiguo muro,

y á tí Roma! á puien queda el nombre apenaa,

o patria de los dioses y los reyes!

Y á tí á quien no valieron justas leyes,

fábrica de Minerva, sabia Atenas!

emulación ayer de las edades,

hoy cenizas, hoy vastas soledades:

que no os respetó el hado, no la muerte

ay ! ni por sabia á tí , ni á tí por fuerte.

Mas para que la mente se derrama

en buscar al dolor nuevo argumento?

basta ejemplo menor, basta el presente :

que aun se ve el humo aqui, se ve la llama,

aun se oyen llantos hoy, hoy ronco acento.

Tal genio ó religión fuerza la mente

de la vecina gente,

'

que refiere admirada,

que en la noche callada

una voz triste se oye, que llorando

cayó Itálica dice y lastimosa'

Eco reclama Itálica en la hojosa

selva que se le opone resonando

Itálica, y el claro nombre oido

de Itálica, renuevan el gemido

mil sombras nobles de su gran ruina:

tanto aun la plebe á sentimiento inclina. —
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NO. 496.

r abio , las esperanzas cortesanas

prisiones son do el ambicioso muere,

y donde al mas activo nacen canas.

El que no las limare ó las rompiere

ni el nombre de varón ha merecido,

ni subir al honor que pretendiere.

El ánimo plebeyo y abatido

elija en sus intentos temeroso

primero estar suspenso que caido

:

que el corazón entero y generoso

al caso adverso inclinará la frente

antes que la rodilla al poderoso-

Mas triunfos, mas coronas dio al prudente

que supo retirarse la fortuna,

que al que esperó obstinada y locamente.

Esta invasión terrible é importuna

de contrarios sucesos nos espera

desde el primer sollozo de la cuna.

Dejémosla pasar, como á la fiera

corriente del gran Bétis, cuando airado

dilata hasta los montes su ribera.

Aquel entre los héroes es contado

que el premio mereció , no quien le alcansa

por vanas consecuencias del estado.

Peculio propio es ya de la privanza

cuanto de Astrea fue, cuanto regia

con su temida espada y su balanza.

El oro , la maldad , la tiranía

del inicuo procede y pasa al bueno

:

qué espera la virtud ó qué confía?

Ven y reposa en el materno seno

de la antigua Romulea, cuyo clima

te será mas humano y mas sereno.
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Adonde por lo menos cuando oprima

nuestro cuerpo la tierra dirá alguno,

blanda le sea, al derramarla encima:

donde no dejarás la mesa ayunO)

cuando te falte en ella el pece raro,

ó cuando su pabon nos niegue Juno.

Busca pues el sosiego dulce y caro,

como en la oscura noche del Egeo

busca el piloto el eminente faro.

Que si acortas y ciñes tu deseo

dirás, lo que mas precio lie conseguido,

'

que la opinión vulgar es devaneo.

Ma precia el ruiseñor su pobre nido

de pluáaa y leves pajas , mas sus quejas

en el bosque repuesto y escondido,

que agradar lisonjero las orejas

de algún príncipe insigne, aprisionado

en el metal de las doradas rejas.

Triste de aquel que vive destinado

á esa antigua colonia de los vicios,

augur de los semblantes del privado.

Cese el ansia y la sed de oficios

:

que acepta el don y burla del intento

el ídolo á quien haces sacrificios.

Iguala con la vida el pensamiento

y no le pasarás de hoy á mañana,

ni quizá de un momento á otro momento.

Casi no tienes ni una sombra vana

de nuestra antigua Itálica! que esperas?

o error perpetuo de la suerte humana!

Las enseñas grecianas , las banderas

del Senado y romana Monarquía

murieron y pasaron sus carreras.

Qué es nuestra vida mas que un breve dia,

do apena sale el sol cuando se pierde

en las tinieblas de la noche fria!
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Qué mas que el heno á la mañana verde,

seco i la tarde! o ciego desvarío I

será que de este sueño se recuerde?

Será que pueda ver que me desvio

de la vida viviendo, y que está unida

la cauta muerte al simple vivir mió?

Como los ríos que en veloz corrida

se llevan á la mar, tal soy llevado

al íiltimo suspiro de mi vida.

De la pasada edad que me ha quedado?

ó qué tengo yo (á dicha) en la que espero,

sin ninguna noticia de mi hado?

O si acabase viendo como muero

de aprender á morir, antes que llegue

aquel forzoso término postrero!

Antes que aquesta mies inútil siegue

de la severa muerte dura mano,

y á la común materia se la entregue!

Pasáronse las flores del verano,

el otoño pasó con sus racin:os,

pasó el invierno con sus nieves cano.

Las hojas que en las altas selvas vimos

cayeron, y nosotros á porfía

en nuestro engaño inraóbiles vivimos.

Temamos al Señor que nos envía

las espigas del año y la hartura,

y la temprana pluvia y la tardía.

No imitemos la tierra siempre dura

á las aguas del cielo y al arado,

ni la vid cuyo fruto no madura.

Piensas acaso tú que fue criado

el varón para el rayo de la guerra?

para sulcar el piélago salado?

para medir el orbe de la tierra

y el cerco donde el sol siempre camiiu?

o quien asi lo entiende cuanto yerra!
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Esta nuestra porción alta y divina

á mayores acciones es llamada,

y en mas nobles objetos se termina.

Asi aquella que al hombre solo es dada,

sacra razón y pura! me despierta

de esplendor y de rayos coronada,

y en la fria región dura y desierta

de aqueste pecho enciende nueva llama,

y la luz vuelve á arder que estaba muerta!

Quiero, Fabio, seguir á quien me llama

y callado pasar entre la gente,

que no afecto los nombres ni la fama.

El soberbio tirano del Oriente

que maciza las torres de cien codos

del candido metal puro y luciente,

apenas puede ya comprar los modos

del pecar: la virtud es mas barata,

ella consigo mesma ruega á todos.

Pobre de aquel que corre y se dilata

por cuantos son los climas y los mares,

perseguidor del oro y de la plata!

Un ángulo me basta entre mis lares,

un libro y un amigo, un sueño breve,

que no perturben deudas ni pesares.

Esto tan solamente es cuanto debe

Naturaleza al parco y al discreto,

y algún manjar común, honesto y leve.

No porque asi te escribo hagas conecto

que pongo la virtud en ejercicio,

que aun esto fue difícil á Epiteto.

Basta al que empieza aborrecer el vicio

y el ánimo enseñar á ser modesto,

después le será el cielo mas propicio.

Despreciar el deleite no es supuesto

de sólida virtud, que aun el vicioso

en sí propio le nota de molesto.
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Mas no podrás negarme cuan forzoso

este camino sea al alto asiento,

morada de la paz y del reposo.

No sazona la fruta en un momento

aquella inteligencia, que mensura

la duración de todo á su talento.

Flor la vimos primero, hermosa y pura,

luego materia acerba y desabrida,

y perfecta después dulce y madura.

Tal la humana prudencia es bien que mida

y dispense y comparta las acciones,

que han de ser compañeras de la vida.

No quiera Dios que imite estos varones

que moran nuestras plazas macilentos,

de la virtud infames histriones:

esos inmundos trágicos, atentos

al aplauso común, cuyas entrañas

on infaustos y oscuros monumento5.

Cuan callada que pasa las montañas

el auj"a respirando mansamente!

qué gán-ula y sonante por las cañas!

Qué muda la virtud por el prudente!

qué redundante y llena de ruido

por el vano , ambicioso y aparente

!

Quieix) imitar al mundo en el vestido,

en las costumbres solo á los mejores,

sin presumir de roto y mal ceñido.

No resplandezca el oro y los colores

en nuestro trago , ni tampoco sea

igual al de los dóricos cantores.

Una mediana vida yo posea,

un /!StiIo común y moderado,

que no le note nadie que lo vea.

En el plebeyo barro mal tostado

hubo ya quien bebió tan ambicioso

como en murino vaso preciado.

i5
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Y alguno tan ilustre y geneTOSO,

que usó (como si fuera plata neta)

del cristal transparente y luminoso.

Sin la templanza viste tú perfeta

alguna cosa ? o muerte ! ven callada

como sueles venir en la saeta:

no en la tonante maquina preñada

de fuego y de rumor, que no es mi puerta

de doblados metales fabricada.

Asi Fabio, me muestra descubierta

8U esencia la verdad
, y mi alvedrío

con ella se compone y se concierta.

No te burles de ver cuanto confío,

ni á la arte de decir vana y pomposa

el ardor atribuyas de este brio.

Es por ventura menos poderosa

que el vicio la virtud? es menos fuerte?

no la arguyas de flaca y temerosa.

La codicia en las manos de la suerte

se arroja al mar, la ira á las espadas,

y la ambición se rie de la muerte.

¥ no serán siquiera tan osadas

la opuestas acciones, si las miro

de mas ilustres genios ayudadas?

Ya, dulce amigo, huyo y me retiro

de cuanto simple amé: rompí los lazos:

ven y verás al alto fin que aspiro

antes que el tiempo muera en nuestros brazos.



m. RIMAS AMOROSAS.
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N». 497.

Hija soy de nn labrador

nacida sobre el arado,

criada so los olivos,

crecida tras el ganado.

Careando una mañana

las ovejas del vedado,

solas dos por mi reposo

las que Dios me babia dado,

que alegría y libertad

por nombres las he nombrado,

te me perdieron allí

por suerte de mi pecado,

que comían en mis haldas,

venían á mi llamado

:

sin partir el pan con ellas

no comiera yo bocado.

De ellas era lo mejor

cuando liabia im verde prado,

si claras fuentes había

nunca las han deseado.

Santiguábales yo el agua

con amor desengañado;

so las frescas solombreras

las siestas las he guardado

:

las mañanas y las tardes

á pacer las he sacado.

Compróles dos cencerillas

que la vida me han costado,

con cuerdas de mis cabellos

los que tanto yo he preciado.

Y un día de san Antón

que mal me las ha guardado»

selas puse de los cuellos:

hame nada aprovechado.

Poco vale diligencia

contra el mal predestinado»

lo que ha de ser una vez

no puede ser estorbado.

Tórneme en fin congojota

llorando mi mal recado,

y en llegando á mi cabana

vi mi fin aparejado.

Hize el zurrón mil pedazos

y en el fuego eché el cayado:

saqué los rubios cabellos

de mi grosero tocado,

tirando cuanto podía

yo los puse en nnal estado*

Hize las manos verdugos

de mi gesto delicado:

mis dos ojos con pesar

en dos ríos se han tornado,

y el corazón en el cuerpo

de rabia fue traspasado.

Con mis gritos y alaridos

el valle estaba espantado:

por flaqueza de natura

no por falta de cuidado

yo me dormí de cansada

dende gran rato pasado. —

•
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N°- 498.

So los mas altos cipreses

riberas del alegi'ía,

por donde el agua mas clara

con mayor dulzor corría,

cabe ciertos arrayanes

que el placer entretegía,

jazmines por todas partes

rosales también había,

sembrada de ricas flores

una verde pradería,

de preciosas arboledas

el valle que no cabía,

do moraban muchas aves

las pregoneras del día,

do cantaba Filomena

y Progne le respondía,

do nunca se vio pesar

ni deleite fallecía,

mil bienes uno sobre otro

sin que el hombre los pedía.

Mi pensamiento señor

que todo lo poseía,

paseando una mañana

como quien no se temía,

descuidado y sin saber

quien bien ó mal lo quería,

sin pensar ser ofendido

como quien nunca ofendía,

salióle Amor al través

con harta descortesía,

que se le puede contar

á muy grande cobardía,

y al triste del pensamiento

que desarmado yacía

con tui gran puño de tiertA

por usar mas villanía,

cególe entrambos los ojos

tanto que nada non vía,

y entonces á manteniente

hirióle donde él quería.

Testigo mi corazón

que estaba en su compañía,

cual llevó tan buena parte

cuanto no la merecía,

aunque los daños de entrambos

hicieron su pena mía.

Por vos, mi reina y señora

por vos sola me cumplía,

que me fuerzen á sufrir

lo que quizá no podría.

Gloriosa es tal pasión,

bendita tal fantasía,

precioso cualquier cuidado

que vuestra merced me envía.

Muchos me son invidiosos

viendo de do procedía,

sino que el no mereceros

me maltrata y desafía,

por lo cual á mis afanes

algún consuelo sería,

veros yo mas piedad

ó veros menos valía,

que de otra suerte, señora,

me veo en tal agonía,

que cosa no me consuela

ni Dios ni Santa María,

sino que todo me viene

por una tan buena vía,

que con pena estoy en gloria

sin la cual no viviría. —
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N°- 499.

Ojos, decídselos vos

con mirar,

pues tan bien sabeis~hablar.

No lo dejéis á la lengua

que en mi daño se entorpece,

y cuanto el dolor mas crece

tanto mas su virtud mengua.

Y pues de vuestro mirar

nació el daño de los dos

:

ojos , decídselo vos.

pues tan bien sabéis hablar.

Del daño la causa fuistes,

sed agora del bien medio

:

sabed procurar remedio

al veneno que bebistes,

porque con solo el callar

no se enternece este dios

:

ojos, decídselo vos,

pues tan bien sabéis hablar.

Del alma el concepto tiei'no

le diréis vos , ojos míos

!

las penas, los desvarios

que padezco en este inñemo,

porque sepa remediar

el tormento de los dos,

pues con solo verla vos

la supimos adorar.

No os cause el mirar enojos,

que lenguage es conocido

de un espíritu afligido

decir su mal por los ojos:

pues no lo sabe mostrar

ojos, mostrádselo vos.

aunque os derritáis los dot

en lo que soléis llorar.

N°- 500.

JJende el corazón al alma

he propuesto de mudaros,

para jamas olvidaros.

El alma tiene aunque indina

por rafez al corazón,

para ser habitación

de huéspeda tan divina,

y quiere por mas vecina

en sí misma albergaros,

para jamas olvidaros.

En este aposento tal

tenéis por piezas extrañas

el corazón, las entrañas,

y el alma por principal,

que en esta casa real

quiero yo perpetuaros,

para jamas olvidaros.

Este palacio sagrado

tendrá por major renombre,

en mil partes vuestro nombre

no escrito sino entallado,

y al vivo tendrá cuidado

el amor de retrataros,

para jamas olvidaros.

Tendré en estos aposentos

á vuestro mandado rendidos,

todos mi cinco sentidos

y todos mis pensamientos,

firmes, alegres, contentos

en serviros y agradaros,

para jamas olvidaros. —
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N°- 501.

JUéjame, dulce Maria!

templar siquiera el discante

en que tus grandezas cante

y un poco de la fe inia:

bien es por lo que te toca

que tú mis sentidos abras,

no me cortes las palabras

entre la lengua y la boca.

Querríate asegurar

en la verdad de mis cosas,

con palabras valerosas

de no poderse negar:

hay cuentos en mi pasión

que tendrías por patrañas,

y si vieses mis entrañas

conocieras no lo son.

Para darme yo á entendei*

hay razones tan subidas,

que no serán entendidas

6 no se podrán creer

:

puédese extender á mas?

que no hablo de temor,

porque no tengas dolor

del mismo que tú me das.

Amo con tanta verdad

que por ley mai-avillosa,

vengo á ser la misaia cosa

que tu propia voluntad:

y de esto está tan ufano,

tan alegre el corazón,

que me acusa el afición

porque no fue mas temprano.

Pues con hacer lo que debo

loy de cuanto mal se siente

no pagado solamente,

mas adeudado de nuevo:

tus dulces ojos volviendo

Maria, de cuando en cuando,

podré yo sanar mirando

del dolor que cobié viendo.

Mas ay ! que no sé entendermo

y á tanto mal he venido,

que no quiero ser querido

si te ofendes en quererme.

Que es esto? hablo de veras?

Ay que sí! que asi lo entiendo:

mira si es amor, sabiendo

lo que me va en que me quieras.

Ay Maria ! que no sé

como ni por donde entraste,

con qué mano me llagaste,

con qué ojos te miré:

vino mi mal tan derecho

que el bien que tume has causado,

antes de haberte mirado

parece que estaba hecho.

Querría cuando te miro

deshacerme en tu alabanza,

y como el saber no alcanza

voy á alabarte y suspiro

!

Jur.tóse naturaleza

porque no te iguale alguna

con cielo, amor y fortuna

y ventura en tu lindeza.

Asi que el amor ordena

que no pueda haber loor,

que no agravie tu valor

y menoscabe mi pena

:
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y por ser lo que te alabo

empresa tan peligrosa,

lo acabo aquí como cosa

que no puede tener cabo.

N°- 502.

I a vos sabéis mi partida

dulce y sabrosa Maria,

donde parto de alegría

que es mayor mal que de vida:

pues que hace apartamiento

mi alma de su contento,

mi cuerpo de su salud,

y para mas inquietud

de vos nunca el pensamiento.

Ya sabéis que el deudor

si se quiere destenar,

deja para se abonar

conocimiento ó fiador:

yo como él que tanto debo

quiero obligarme de nuevo

á vos por ser abonado,

y dejar hipotecado

mucho mas de lo que llevo.

Dejóos primero el placer

con juramento famoso,

que iré sin él mas gozoso

por no poderlo tener:

en vos quede y en vos viva

como en quien todo restriba,

y en mí muera en esta ausencia,

basta que con la presencia

de vuestros ojo« reviva.

Dejóos todo cuanto puedo,

solamente os llevo á vos,

y hago testigo á Dios

que por llevaros me quedo:

dejóos esta ánima inia

que os sirva de noche y dú,

y mandóle á la memoria,

que no conozca otra gloria

tino el nombre de Maria.

Y dejóos mi voluntad,

que después que os la ofrecí

no me estima tanto á mí

cuanto á su cautividad:

y con aquesto me obliga

á que como á fiel amiga

os la deje encomendada,

pues no podrá dar pisada

en que las vuestras no siga.

Y dejóos mi entendimiento

no porque os falte él á vos,

mas porque os rijáis con dos

para entender lo que siento:

porque siendo tal mi mal

que una lengua de metal

cansara tratando de ello,

no sé si podrá entendello

el vuestro solo aunque es tal.

Yo os doy poder tan bastant*

de cuanto puedo querer,

que me podáis vos hacer

de firmísimo inconstante:

si acaso os acuerda Dios

mandarme que quiera á dos,

por fuerza lo he de hacer,

mas estas dos han de ser

á vos misma y en mí á vot»
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Aquesto solo os suplico

porque ventura me sobre,

que quedéis de olvido pobre

pues voy de memoria rico:

el tiempo será testigo

de cuanto aqui escribo y digo

aunque fortuna mas ruede,

y lloro que amor no quede

con vos, pues que va conmigo.

N°- 503.

oeñora, creéis que vos

sois el fin de mi deseo?

decid señora; sí, creo.

Después que supe miraros,

creéis que no sé de mi

sino amor lo que en vos vi,

quereros y desearos?

y que solo en alabaros

y engrandeceros me empleo?

decid señora: sí, creo.

Todo el bien del alma mia

creéis que os ha hecho Dios?

que no me luce sin vos

el sol ni alumbra el dia?

creéis que sois la alegría

de mis ojos cuando os veo?

decid señora: sí, creo.

Vos creéis que está adornado

el cielo de un sol lumbroso,

claro, lustrante, hermoso,

luciente y clarificado?

y que con vos comparado

viene á ser oscuro y feo?

decid señora: sí, creo.

Creéis señora, qUe os hizo

Dios en la tierra un vergel,

para que hallemos en él

gran lindeza y gran aviso?

y que en este paraíso

me deleito y me recreo ?

decid señora: sí, creo. iJ^yíV^
,. h

N«- 504. '

1 or un soto verde y umbroso

se salió Amor paseando

de los amantes quejoso,

porque su fuego amoroso

trataban los mas burlando.

Y como yo pude verle

en parte do no me via,

determiné responderle

á las quejas que traia

solo por entretenerle.

Y una respuesta buscando

que á la de Eco pareciese,

á lo que iba preguntando

le respondí, procurando

que esto solo de mi oyese:

Yo soy ese.

Donde se podrá hallar

quien de penar no le pese,

y que agradezca el pesar

que se le quisiere dar

como si regalo fuese?

Yo soy ese.

Y donde se podrá ver

quien tal fineza tuviese,

que en comenzando á querer

antes dejase de ser

que otro cuidado admitiese?

Yo soy ese.
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Y dime, que galán ama

tan ageno de interese,

que abrasándole mi llama

la gloria de ver su dama

solo por premio quisiese ?

Yo soy ese.

Y habrá quien de sus pasiones

tan satisfeclio anduviese,

que sufriendo sinrazones

de las demás ocasiones

caudal ninguno hiciese?

Yo soy ese.

Quien hayque su pensamiento

de suerte le entretuviese,

que otro cualquiera contento

por suspendelle un momento

le cansase y ofendiese?

Yo soy ese.

Quien hay que del bien pasado

ni del que presente viese,

estando bien empleado

por no alterar su cuidado

ni aun la memoria admitiese?

Yo soy ese.

Habrá alguno que quejarse

de su dama no supiese,

aunque amando, desamarse

y acordándose, olvidarse

de la que adora se viese?

Yo soy ese.

Hay quien corte tan al justo

cuanto su dama quisiese,

que por no darle disgusto

su propio regalo y gusto

olvidase y pospusiese?

Yo soy eso.

De todos los amadores

habrá algimo que sufriese

de suerte los disfavores,

que el fuego de sus amores

con los desdenes creciese?

Yo soy ese.

Viendo su alma abrasar

dime, quien hay que supiese

á trueco de no cansar,

remedio no demandar

del mal que le consumiese?

Yo soy ese.

Y hombre tan enamorado

será posible que hubiese,

que de sí mismo olvidado

adorando su cuidado

toda la vida anduviese ?

Yo soy ese.

Y de los que amor inflama

hay quien á tanto subiese,

que aviso y belleza en dama

sino' en aquella que ama

jamas bien le pareciese ?

Yo soy ese.

Y habrá alguno tan discreto,

que cuando mas padeciese

fuese tan firme y secreto,

que viéndose en tanto aprieto

á nadie lo descubriese ?

Yo soy ese.

Un tan perfecto amador

si el mundo le poseyese,

de los de mayor valor

yo no imagino favor

que ese tal no mereciese.

Yo soy esc. —
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NO- 505.

C^uíen amando no es amado,

que merece?

no mas mal del que padece.

El que su alma entregó,

el que dio su corazón,

porque le sobró afición

y ventura le faltó;

el que amando se perdió,

que merece ?

no mas mal del que padece.

El que. puso el pensamiento

en tan subido lugar,

que aun no le deja gozar

la dulzura del tormento;

por tan alto atrevimiento

que merece ?

no mas mal del que padece.

Que mas puede merecer

el triste que no es amado?

sobra la pena al pecado:

no ser querido y querer

es cuanto hay que padecer :

no merece . Jls^.

''

pues mas mal del que padece.

NO- 506.

Jtjace el amor lo que quiere,

mas ay! que no lo que debe!

Ha dado amor en gustar

de verme amando morir,

y ansí me liace sufrir

cuantos males puede dar;

hace su gusto en buscar

con qué mi paciencia pruebe,

mas »Y I que no lo que debe I

No hay mal ni desasosiego

con que deje de ofenderme,

y en llegando á deshacerme

vuelve á repararme luego

:

hace que con su fuego

como Fénix me renueve,

mas ay! que no lo que debe!

Debiera al menos un dia

pues me quiere atormentar,

para aliviarme en penar

darme un hora de alegría:

mas no lo hace y porfía

en hacer mi vida breve,

mas ay! que no lo que debe I

Ninguno con mas cuidado

sus banderas ha seguido,

y en premio de lo servido

deja'ndonie bien pagado,

hace por su desenfado

que tan dura carga lleve,

mas ay ! que no lo que debe!

NO- 507.

oilvia, si quies acabarme

no me pienso defender,

sino solo agradecer

que te acuerdes de matarme.

No estoy para defenderme,

que la fuerza del tormento

me ha dejado sin aliento

de que pudiese valerme

:

y cuando pudiera ser

no quisiera repararme,

sino solo agradecer

que te acuerdes de matarme.
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Estimaré de manera

acertar á complacerte,

que será vida mi muerte

como yo á tus manos muera:

y si en esto bas de pagarme

lo que te supe querer,

no hay con que te agradecer

que te acuerdes de matarme.

Fucs tan desdichada suerte

ventura me dio contigo,

paga el serte tan amigo

siquiera en darme la muerte:

que pues no me ha de valer

por amarte desamarme,

bien te podré agradecer

que te acuerdes de matarme.

NO- 503.

Amor dulce y poderoso

no te puedo resistir,

y acuerdo de me rendir

que defenderme no oso

•in obligarme á morir:

y pues de nuestra pasión

eres absoluto rey,

mi penado corazón

tornado ya de tu ley

tiguc tu fe y opinión.

Doyme por siervo y vasallo

de tu querer y poder,

sin darte que agradecer,

pues aunque busco no hallo

otra cosa que escoger:

poner á tus demasías

reparo ni defensión

son ya muy vanas porfías,

pues tengo visto que son

tus fuerzas sobre las mías.

Por do queda conocido

que ponerme es lo mejor

en las tus manos, Amor,

como se pone el vencido

en las de su vencedor:

no porque estoy bien contigo

pues tanto mal me conciertas,

mas estoy tan mal conmigo,

que me meto por las puertas

dd mi mortal enemigo.

Aunque es flaqueza vencerme

de tí, mayor lo seria,

el no usar de cobardía

contra quien para valermo

no me sirve valentía:

no porque tu ingratitud

tenga yo por conocer,

mas la falta de salud

me fuerza para hacer

de necesidad virtud.

Y lo que rezelo mas

y me pone turbación,

(porque sé tu condición)

es que no me tomarás

i muerte sino á prisión:

mas has tu lo que quisieres,

que yo á merced te me doy,

y he de querer lo que quieres:

no mió mas tuyo soy,

y he de ser lo que tu fueres.
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N°- 509.

Vuestros lindos ojos, Ana,

quien me dejase gozallos

!

y tantas veces besallos

cuantas me pide la gana

con que vivo de mirallos!

darles - ia

cien mil besos cada dia,

y aunque fuesen un millón

mi penado corazón

nunca harto se veria.

O cuan bienaventurado

es aquel que puede estar

do os pueda ver y hablar

sin perderse de turbado,

como yo suelo quedar.

Ay de mil

que ante vos después que os vi

y quedé de vos herido,

no hay en mí ningún sentido

que sepa parte de sí.,

La lengua se me entorpece

y de locos y aturdidos

me retiñen los oidos,

y la lumbre se escurece

á mis ojos doloridos:

viva llama

por mi cuerpo se derrama,

y hago con pies y manos

mil ademanes livianos

ágenos del que no ama.

Mi alma os quiere y adora

mas su pasión y fatiga

le dan causa que os maldiga,

y amándoos como á señora

08 tenga por enemiga:

amo y quiero,

aborrezco y desespero

todo junto, y el- porqué

preguntado no lo sé,

mas siento que es asi y muero.

Queréis por ejemplo de esto

otro donaire mayor?

si acaso me dais favor

parézcome bien dispuesto

y bagóme un ruiseñor:

mas después

con el mas chico revés

ninguna gloria me queda,

porque deshecha le rueda

quedo mirando á los pies.

De suerte que en vuestra mano

es trastrocar el ser mió:

con un mismo desvarío

estoy graciosa y ufano,

y otras veces necio y frió.

Ando á tiento

buscando contentamiento,

pero no acierto á tomallo

:

piérdolo donde lo hallo,

después lo busca en el viento.

Muy hacedero me muestra

amor con su liviandad

el fin de mi voluntad,

mas la falta de la vuestra

muestra la dificultad.

Mil razones,

estorbos y dilaciones

halláis porque no queréis

:

quered! y no hallareis

nada de estas ocasiones.
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Si segiin lo que padezco

pudiéndolo yo decÍT

merced os he de pedir,

mucho mayor la merezco

que la puedo xecibir:

mas no pido

pago tan descomedido

que es demandar gollorías,

porque no diré en mis dias

lo que esta noche he sufrido.

No quiero que hagáis nada

sino que solo queráis,

que si vos aqui llegáis

yo doy fin á la jomada

donde tos la comenzáis,

y os espero:

porque llegando primero

do vos habéis de llegar,

vamos después á la par

que es camino placentero.

No se cuenten mis suspiros,

porque al sabor de miraros,

ya que no puedo gozaros,

buen galardón es serviros

en pago de desearos.

Reina mia,

cara llena de alegría!

dobde mana nú tristeza,

sufra vuestra gentileza

en paciencia esta porfía.

N°- 510.

— oin mugeres

careciera de placeres

este mundo y de alegría,

y ñiera como seria

la feria sin mercaderes.

Desabrida

fuera sin ellas la vida,

un pueblo de confusión,

un cuerpo sin corazón,

lui alma que anda perdida

por el viento

:

razón sin entendimiento,

árbol sin fruto ni flor,

fusta sin gobernador

y casa sin fundamento.

Qué valemos,

qué somos, qué merecemos

si la muger nos faltase,

á la cual se enderezase

el fin de lo que hacemos

y pensamos?

Quien es causa que seamos

particioneros de amor,

que es el mas dulce sabor

que en esta vida gustamos?

Quien teVnia

cargo de policía,

y cuenta particular

de la casa y del hogar,

y hacienda y giangería?

SU consuelo

tan cierto, tan sin rezelo,

en nuestras adversidades

trabajos y enfermedades,

tenemos en este suelo.

De ellas mana ^'i" ^'^*'

cuanto bien el hombre gana,

y ellas son la gloría de ello,

la guarda, firmeza y sello

de nuestra natura humana. —
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NO- 511.

oabed que muero de amores

rústicos y labradores,

groseros y desabridos

mas lozanos y polidos,

y lindos como unas flores.

Es una moza aldeana,

zallareña, desdeñosa,

muy grave sobre liviana,

hermosa pero villana,

villana pero hermosa:

bien dispuesta á maravilla,

rubia, blanca y colorada,

pero tan desamorada

que querella ni servilla

es cosa muy excusada.

Y esta gran contrariedad

acrecienta mi fatiga,

porque su mucha beldad

convida mi voluntad,

mas ella me es enemiga,

y no solo no agradece

lo que por ella padece

mi penado corazón,

mas por la misma razón

me desama y aborrece.

y maguer simple pastora,

no deja de conocer

lo que es, ni menos ignora

la beldad que en ella mora

que no se puede esconder:

do viene que su simpleza

al olor de su lindeza,

la hace doblado esquiva,

despreciadora y altiva

á par de su gentileza.

Vila por desdicha mia

en el dia de Santiago,

que aunque es santísimo dia

según yo peno diría

que fue para mi aciago

:

un corro de mozas bellas

y esta traidora entre ellas

bailaban en unas bodas,

mas sobrábalas á todas

como el sol á las estrellas.

Miré que estaba vestida

por ser fiesta señalada

de saya verde fruncida,

con un tejlllo ceñida

y una albane£,a labrada:

sus zapatas coloradas

á media pierna arrugadas,

«u cabezón y gorgnera,

camisa blanca grosera

con las mangas apuntadas.

Bailaba con gran primor,

cantando con gentil arte

sus cantares á sabor,

á fuer de Villamayor

seis á seis de cada parte:

yo cuitado, por gozar

lo que debiera excusar,

á mirallas me paré,

y al punto que allí llegué

decían este cantar:

"Aquí lío hay

"sino ver y desear:

"aqui no veo '^

"sino morir con deseo.
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"Madre un caballero

"Jque estaba en este coito,

"á cada vuelta

"hacíame del ojo:

"yo como soy bonica

"témaselo en poco.

"Madre un escudero

"que estaba en esta baila,

"á cada vuelta

"asíame de la manga;

"yo como soy bonica

"teníaselo en nada.

Yo que bailar la miraba,

con gran placer que tenia

en la moza contemplaba,

que cada vuelta que daba

el corazón me Iieria:

y no bien amonestado

del cantar atrás cantado,

"preso de su hermosura,

queriéndolo asi ventura

acordé de ser penado.

Y por mas no dilatar

lo que el amor me pedia,

determiné de esperar

allí para le hablar

cuando á su casa volvia:

y díjele, á fe, señora!

que sois gentil bailadora,

dichoso quien os habrá !

respondióme : Dios querrá,

en eso pensaba agora

!

Dende adelante siguiendo

la conquista comenzada,

cuanto mas la voy queriendo

menos con ella me entiendo,

in ella quiere entender nada i

mas caso que lo quisiese

y yo con ella pudiese

platicar (lo cual no puedo)

téngole cobrado miedo

y temo que me entendiese.

Y como de mis dolores

está tan libre y agena,

aunque le diga primores,

siente tan poco de amores

que se burla de mi pena:

y en pago de cuanto afano

por ser el padre villano

acusando mi porfía,

dice que no es igual mía

siendo mayor una mano.

Mirad en este mi mal

que es extraño y al revés

de otros amores, el cual

si fuera mas general,

mal de muchos gozo es

:

mas este cual raro sea

por el lugar do se emplea

es tal, que si sin morir

de él me deja Dios salir,

nunca mas amor de aldea.

Pero no puedo hacer

(según amo) ya mudanza,

y pensar jamas vencer

tan insensible muger

es una vana esperanza:

mas vivir con tal dolor

no lo consiente el amor,

y asi me quiero tomar

garzón del mismo lugar

y me hago labrador. —
16
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N«- 512.

Jin la peña, suso la peñ»

duerme la xiiña y sueña.

La niña que amor había

ele amores se trasportaba,

con su amigo se soñaba,

soñaba, mas non dormia,

que la dama enamorada

y en la peña,

no duerme si amores sueña.

£1 corazón se le altera

con el sueño en que se vio:

ti no vio lo que soñó,

soñó lo que ver quisiera:

pena es lastimera

en la peña,

nunca ver lo que se sueña.

Sueños son que Amor 1 envías

á los que traes desvelados,

pagas despiertos cuidados

con fingidas alegrías

:

quien muere de hambre los dias

de noche manjares sueña

suso la peña.

Cualquiera que amor siguiere

lia de sentir gloria y pena:

como goza el bien que ordena

sufra el pesar que viniere.

Al triste que amor cautiva

con dos contrarios le altera,

con gloria porque no muera

con pena porque no viva;

cúrale cuando le hiere,

cuando le tana le pena,

porque tenga el alma llena

del bien j mal que viniera.

NO- 514.

iin el campo venturoso

donde con clara corriente

Guadalaviar hermoso,

dejando el suelo abundoso,

da tributo al mar potente:

Galatea desdeñosa

del dolor que á Licio daña,

iba alegre y bulliciosa

por la ribera arenosa

que el mar con sus ondas baña.

Entre la arena cogiendo

conchas y piedras pintadas,

muchos cantares diciendo,

con el son del ronco estruendo

de las ondas alteradas:

junto al agua te ponia

y las ondas aguardaba,

y en verlas llegar huia,--

pero á veces no podia

y el blanco pie se mojaba.

Licio al cual en sufrimiento

amador ninguno iguala,

suspendió allí su tormento

mientras miraba el contento

de su polida zagala:

mas cotejando su mal

con el gozo que ella habia,

el fatigado zagal

con voz amarga y mortal

de esta manera decía:
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Ninfa hermosa! no te vea

jugar con el mar horrendo,

Y aunque mas placer te sea

huye del mar, Galatea,

como estas de Licio huyendo.

Deja agora de jugar

que me es dolor importuno:

no me hagas mas penar,

que en verte cerca del mar

tengo zelos de Neptuno.

Causa mi triste cuidado

que á mi pensamiento crea,

porque ya está averiguado,

que si no es tu enamorado

lo será cuando te vea:

y está cierto, porque Amor

sabe desde que me hirió,

que para pena mayor

me falta un competidor

mas poderoso que yo.

Deja la seca ribera

donde está el agua infructuosa,

guarda que no salga afuera

alguna marina fiera

enroscada y escamosa:

huye ya, y mira que siento

por ti dolores sobrados,

porque con doble tormento

zelos me da tu contento

y tu peligro cuidado.

En verte regozijada,

zelos me hacen acordar

de Europa , ninfa preciada,

del toro blanco engañada

en la ribera del mar:

y el ordinario cuidado

hace que piense contino,

de aquel desdeñoso alnado

oiilla el mar arrastrado

visto aquel monstruo marino.

Mas no veo en ti temor

de congoja y pena tanta,

que bien sé por mi dolor

que á quien no teme el Amor

ningún peligro le espanta:

guarte pues de un gran cuidado,

que el vengativo Cupido

viéndose menospreciado,

lo que no hace de grado

suele hacerlo de ofendido.

Ven conmigo al bosque amenr>

y al apacible sombrío

de olorosas flores lleno,

do en el día mas sereno

no es enojoso el estío:

si el agua te es placentera

hay allí una fuente tan bella,

que para ser la primera

entre todas, solo espera

que tu te laves en ella.

En aqueste raso suelo,

á guardar tu cara hermosa

no basta sombrero ó velo,

que estando al abierto cielo

el sol morena te para

:

no escuchas dulces concento;,

sino el espantoso estruendo

con que los bravos vientos,

con soberbios movimientos

van las aguas revolviendo.

16
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Y tras la fortuna fiera

ion las vistas mas suaves,

ver llegar á la ribera

la destrozada madera

de las anegadas naves.

Ven á la dulce floresta

do natura no fue escasa,

donde haciendo alegre fiesta,

la mas calurosa siesta

con mas deleite se pasa.

Huye los soberbios mares,

ven, verás como cantamos

tan deleitosos cantares,

que los mas duros pesares

suspendemos y engañamos

:

y aunque quien pasa dolores.

Amor le fuerza á cantarlos,

yo haré que los pastores

no digan cantos de amores,

porque huelgues de escucharlos.

Allí por bosques y prados

podrás leer todas horas,

en mil robles señalados

los nombres mas celebrados

de las ninfas y pastores:

mas seráte cosa triste

ver tu nombre allí pintado,

en saber que escrita fuiste

por él que siempre tuviste

de tu memoria borrado.

Y aunque mucho estes airada

no creo yo que te asombre

tanto el verte allí pintada,

como el ver que eres amada

del que allí escribió tu nombre

:

no ser querida y amar

fuera triste desplacer,

mas que tormento ó pesar

te puede, Ninfa, causar

ser querida y no querer?

Mas desprecia cuanto quieras

á tu pastor, Galatea,

solo que en estas riberas

cerca de las ondas fieras

con mis ojos no te vea.

Qué pasatiempo mejor

oiilla el mar puedo hallarse,

que escuchar el ruiseñor,

coger la olorosa flor,

y en clara fuente lavarse?

Pluguiera á Dios que gozaras

de nuestro campo y ribera,

y porque mas lo preciaras

ojalá tú lo probaras

antes que yo lo dijera;

porque cuanto alabo aqui

de su crédito le quito,

pues el contentarme á mí

bastará para que á tí

no te venga en apetito.

Licio mucho mas le hablara

y tenia mas que hablalle,

si ella no selo estorbara

que con desdeñosa cara

al triste dice que calle:

volvió á sus juegos la fiera

y á sus llantos el pastor,

y de la misma manera

ella queda en la ribera,

y él en su mismo dolor.
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NO- 515.

£1 dulce lamentar de dos pastores,

Salício juntamente y Nemoroso,

he de cantar, sus quejas imitando:

cuyas ovejas al cantar sabroso

estaban muy atentas, los amores

(de pacer olvidadas) escuchando-

Tú, que ganaste obrando

un nombre en todo el mundo,

y un grado sin segundo:

agora estes atento, solo y dado

al ínclito gobierno del estado,

Albano, agora vuelto á la otra parte

resplandeciente armado,

representando en tierra el £ero Marta :

Agora de cuidados enojosos

y de negocios libre, por ventura

andes á caza el monte fatigando

en ardiente ginete , que apresura

el curso tras los ciervos temerosos,

que en vano su morir van dilatando

:

espera que en tornando

i ser restituido

al ocio ya perdido,

luego verás ejercitar mi pluma

por la inñnita inumerable suma

de tus virtudes y famosas obras,

antes que me consuma,

faltando á ti, que á todo el mundo sobras.

En tanto que este tiempo que adivino

viene á sacarme de la deuda un dia,

que se debe á tu fama y á tu gloria

,

(que es deuda general, no solo mia,

mas de cualquier ingenio peregrino
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qae celebra lo digno de memoria)

el árbol de victoria,

que ciñe estrechamente

tu gloriosa frente,

dé lugar á la yedra que se planta

debajo de tu sombra , y se levanta

poco á poco arrimada á tus loores:

Y en cuanto esto se canta,

escucha tú el cantar de mis pastores-

Saliendo de las ondas encendido

tayaba de los montes el altura,

el sol, cuando Salicio recostado

al pie de un alta haya en la verdura,

por donde un agua clara con sonido

Atravesaba el fresco y verde prado:

él, con canto acordado

ni rumor que sonaba

del agua que pasaba,

se quejaba tan dulce y blandamente,

como si no estuviera de allí ausente

la que de su dolor culpa tenia,

y asi como presente

razonando con ella le decia:

S a I i c i o.

O mas dura que marmol á mis quejas,

y al encendido fuego en que me quemo,

mas helada que nieve , Galatea

!

estoy muriendo y aun la vida temo:

temóla con razón, pues tu me dejas,

que no hay sin tí el vivir para que sea.

Vergüenza he que me vea

ninguno en tal estado

de tí desamparado,

y de mi mismo yo me corro agora.

De un alma te desdeñas ser señora,

donde siempre moraste, no pudiendo
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de ella lalir un hora?

Salid lin duelo lágrimas corriendo.

£1 sol tiende los rayos de su lumbre

por montes y por valles, despertando

las aves y animales y la gente:

cual por el aire claro va volando,

cual por el verde valle O alta cumbre

paciendo va segura y libremente:

cual con el sol presente

va de nuevo al oficio,

y al usado ejercicio

do su natura ó menester le inclina.

Siempre está en llanto esu ánima mezquina^

cuando la sombra el mundo va cubriendo,

6 la luz se avecina.

Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Y tú, de esta mi vida ya olvidada,

sin mostrar un pequeño sentimiento

de que por tí Salicio triste muera,

dejas llevar (desconocida!) al viento

el amor y 1^ fe> que ><< guardada

eternamente solo á mi debiera!

O Dios! porqué siquiera

(pues ves desde tu altura

esta falsa perjura

causar la muerte de un estrecho amigo)

no recibe del cielo algún castigo?

Si en pago del amor yo estoy muriendo,

que hará el enemigo?

Salid sin duelo la'grimaa corriendo.

Por tí el silencio de la selva umbrosa,

por tí la esquividad y apartamiento

del solitario monte me agradaba:

por tí la verde yerba, el fresco viento,

el blanco lirio y colorada rosa,

7 dulce primavera deseaba.
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Ay ! cuanto me engañaba!

Ay! cuan diferente era

y cuan de otra manera

lo que en tu falso pecho se escondía I

Bien claro con su voz me lo decía

la siniestra corneja, repitiendo

la desventura mía.

Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Cuantas veces durmiendo en la floresta

(reputándolo yo por desvarío)

vi mi naal entre sueños , desdichado

!

Soñaba que en el tiempo del estío

llevaba, por pasar allí la siesta,

á beber en el Tajo mi ganado:

y después de llegado,

sin saber de cual arte,

por desusada parte

y por nuevo camino el agua se iba

:

ardiendo yo con la calor estiva,

el curso enagenado iba siguiendo

del agua fugitiva.

Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Tu dulce habla en cuya oreja suena?

tus claros ojos á quien los volviste ?

por quien tan sin respeto me trocaste?

tu quebrantada fe do la pusiste?

Cual es el cuello que como en cadena

de tus hermosos brazos anudaste?

No hay corazón que baste,

aunque fuese de piedra,

viendo mi amada hiedra

de mí arrancada en otro muro asida,

y mi parra en otro o'mo entretegida

que no se este con llanto deshaciendo

hasta acabar la vida.

Salid sin duelo lágrimas corriendo.
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Que no se esperará de aqui adelante,

por difícil que sea y por incierto,

ó que discordia no será juntada ?

y juntamente que tema por cierto,

ó de que hoy mas no temerá el amante,

siendo á todo materia por tí dada ?

Cuando tu enagenada

de mí, cuitado, fuiste,

notable causa diste

y ejemplo á todos cuantos cubre el cielo,

que el mas seguro tema con rezelo

perder lo que estubiere poseyendo.

Salid fuera sin duelo,

salid sin duelo lágrimas corriendo.

Materia diste al mundo de esperanza

de alcanzar lo imposible y no pensado

y de hacer juntar lo diferente,

dando á quien diste el corazón malvado,

quitándolo de mí con tal mudanza,

que siempre sonará de gente en gente.

La cordera paciente

con el lobo hambriento

hará su ayimtamiento,

y con las simples aves sin ruido

harán las bravas sierpes ya su nido:

que mayor diferencia comprendo

de tí á él que has escogido.

Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Siempre de nueva leche en el verano

y en el invierno abundo: en mi majada

la manteca y el queso está sobrado:

de mi cantar pues yo te vi agradada

tanto, que no pudiera el mantuano

Títiro ser de ti mas alabado.

No soy pues bien mirado

tan disforme ni feo

:
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que Aun agora me veo

en esta agua que corre clara 7 pura,

y cierto no trocara mi figura

con ese que de mi se está riendo:

trocara mi ventura.

Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Como te vine en tanto menosprecio?

como te fui tan presto aborrecible?

como te faltó en mí el conocimiento?

Si no tuvieras condición terrible

siempre fuera tenido de tí en precio,

y no viera este triste apartamiento.

No sabes que sin cuento

buscan en el estío

mis ovejas el frió

de la sierra de Cuenca, y el gobierno

del abrigado Estremo en el invierno?

Mas que vale el tener? si derritiendo

me estoy en llanto eterno!

Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Con mi llorar las piedras enternecen

su natural dureza y la quebrantan:

los árboles parece que se inclinan:

las aves que me escuchan cuando cantan

con diferente voz se condolecen,

y mi morir cantando me adivinan.

Las fieras que reclinan

BU cuerpo fatigado,

dejan el sosegado

sueño por escuchar mi llanto trista.

Tú sola contra mí te endureciste,

los ojos aun siquiera no volviendo

á lo que tíi hiciste.

Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Mas ya que á socorrerme aquí no vienes,

no deje* el lugar que tanto amaste.
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que bien podrás venir de mi segura:

yo dejaré el lugar do me dejaste.

Ven, si por solo esto te detienes:

ves aqui un prado lleno de verdura,

ves aqui una espesura,

ves aqui una agua clara,

en otro tiempo cara,

á quien de tí con lágrimas me quejo.

Quizá aqui hallarás (pues yo me alejo)

á él que todo mi bien quitarme puede,

que pues el bien le dejo

no es mucho que el lugar también le queda.

Aqui dio &n á su cantar Salicio,

y suspirando en el postrer acento,

soltó de llanto ima profunda vena.

Queriendo el monte al grave sentimiento

de aquel dolor en algo ser propicio,

con la pasada voz retumba y suena.

La blanda Filomena,

casi como dolida

y á compasión movida,

dulcemente responde al son lloroso.

Lo que cantó tras esto Nemoroso

decidlo vos, Piérides: que tanto

no puedo yo, ni oso,

que siento enflaquecer mi débil canto.

Nemoroso
Corrientes aguas, puras, cristalinas 1

Arboles, que os estáis mirando en ellas!

verde prado, de fresca sombra lleno!

aves, que aqui sembráis vtiestras querellas

!

hiedra, que por los árboles caminas

torciendo el paso por su verde seno!

yo me vi tan ageno
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del grave mal que siento,

que de puro contento

con vuestra soledad me recreaba,

donde con dulce sueño reposaba,

ó con el pensamiento discurria

por donde no hallaba

sino memorias llenas de alegría.

Y en este mismo valle donde agora

me entristezco y me canso, en el reposo

estuve yo contento y descansado,

O bien caduco vano y presuroso!

Acuerdóme durmiendo aqui algún hoia,

que despertando á Elisa vi á mi lado.

O miserable hado!

O tela delicada,

antes de tiempo dada

á los agudos filos de la muerte !

Mas convenible fuera aquesta suert*

á los cansados años de mi vida,

que es mas que el hierro fuerte,

pues no la ha quebrantado tu partida.

Do están agora aquellos claros ojos,

que llevaban tras sí como colgada

mi ánima doquier que se volvían ?

Do está la blanca mano delicada

llena de vencimientos y despojos

que de mí mis sentidos le ofrecían ?

Los cabellos que vían

con gran desprecio al oro

como á menor tesoro,

adonde están ? adonde el blanco pecho ?

do la coluna que el dorado techo

con presunción graciosa sostenía?

aquesto todo agora ya se encierra

por desventura raía

en la fría, desierta y dura tierra.
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Quien me dijera, Elisa, vida niia,

cuando en aqueste valle al fresco viento

andábamos cogiendo tiernas flores,

que liabia de ver con largo apartamiento

venir el triste y solitario dia

que diese amargo fin á mis amores?

£1 cielo en mis dolores

cargó la mano tanto,

que á sempiterno llanto

y á triste soledad me ha condenado; y/

y lo que siento mas es verme atado

á la pesada vida y enojosa,

solo, desamparado,

ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa.

Después que nos dejaste nunca pace

en hartura el ganado ya, ni acude

el campo al labrador con mano llena.

No hay bien que en mal no se convierta y mude

;

la mala yerba al trigo ahoga, y nace

en lugar suyo la infelice avena

:

la tierra que de buena

gana nos producía

flores con que solia

quitar en solo vellas mil enojos,

produce ahora en cambio estos abrojos,

ya de rigor de espinas intratable,

y yo hago con mis ojos

crecer llorando el fruto miserable.

Como al partir del sol la sombra crece,

y en cayendo su rayo se levanta

la negra escuridad que el )nundo cubre,

de do viene el temor que nos espanta,

y la medrosa forma en que se ofrece

aquello que la noche nos encubre,

hasta que el sol descubre

•u lux pura y hermosa

:
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tal es la tenebrosa

noche de tu partir en que he quedado,

de sombra y de temor atormentado,

hasta que muerte el tiempo determine

que á ver el deseado

sol de tu clara vista me encamine.

Cual suele el ruiseñor con triste canto

quejarse, entre las ojas escondido,

del duro labrador, que cautamente

le despojó su caro y dulce nido

de los tiernos hijuelos, entre tanto

que del amado ramo estaba ausente

:

y aquel dolor que siente

con diferencia tanta

por la dulce garganta

despide, y á su canto el aire suena,

y la callada noche no refrena

su lamentable oficio y sus querellas,

trayendo de su pena

al cielo por testigo y las estrellas

:

De esta manera suelto yo la rienda

á mi dolor, y asi me quejo en vano

de la dureza de la muerte airada.

Ella en mi corazón metió la mano,

y de allí me llevó mi dulce prenda,

que aquel era su nido y su morada.

Ay muerte arrebatada

!

por tí me estoy quejando

al cielo y enojando

con importuno llanto al mundo todo:

tan desigual dolor no sufre modo!

No me podrán quitar el dolorido

sentir, si ya del todo

primero no me quitan el sentido.

Una parte guardé de tus cabellos,

Elisa, envueltos en un blanco paño,
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que nunca de mi seno se me apartan:

descójolos, y de un dolor tamaño

enternecerme siento, que sobre ellos

nunca mis ojos de llorar se hartan.

Sin que de allí se partan,

con suspiros calientef,

mas que la llama ardientes, V

los enjugo del llanto, y de consuno

casi los paso y cuento uno á uno

:

juntándolos con un cordón los ato,

tras esto el importuno

dolor me deja descansar un rato.

Mas luego á la memoria se me ofireeo

aquella noche tenebrosa escura,

que siempre aflige esta ánima mezquina

con la memoria de mi desventura.

Verte presente agora me parece

en aquel duro trance de Lucina,

y aquella voz divina,

con cuyo son y acentos

á los airados vientos

pudieras amansar que agora es muda*

Me parece que oigo que á la cruda

inexorable diosa demandabas

en aquel paso ayuda:

y tu, rústica diosa, donde esubas?

Ibate tanto en perseguir las fieras?

íbate tanto en un pastor dormido?

cosa pudo bastar á tal crueza,

que conmovida ¿ compasión, oído

á los votos y Icigrimas no dieras,

por no ver hecho tierra tal belleza?

ó no ver la tristeza

en que tu Nemoroso

queda, que su reposo

era seguir tu oficio, persiguiendo
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las fieras por los montes, y ofreciendo

á tus sagradas aras los despojos?

y tu, ingrata, riendo

dejas morir mi bien ante mis ojos?

Divina Elisa, pues agora el cielo

con inmortales pies pisas y mides,

y su mudanza ves estando queda;

porqué de mí te olvidas y no pides

que se apresure el tiempo en que este velo

rompa del cuerpo y verme libre pueda?

y en la tercera rueda

contigo mano á mano

busquemos otro llano,

busquemos otros montes y otros rios,

otros valles floridos y sombríos

do descansar y siempre pueda verte

ante los ojos mios,

sin miedo y sobresalto de perderte!

Nunca pusieran fin al triste lloro

los pastores , ni fueran acabadas

las canciones que solo el monte oía,

si mirando las nubes coloradas

al trasmontar del sol bordadas de oro,

no vieran que era ya pasado el dia:

la sombra se veia

venir corriendo apriesa

ya por la falda espesa

del altísimo monte, y recordando

«mbos como de sueno
, y acabando

el fugitivo sol de luz escaso,

su ganado llevando

se fueron recogiendo paso á paso.
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N»- ni 6.

Orai Salido, escucha lo que digo:

y TOS, o ninfas de este bosque umbroso,

adoquiera que estéis , estad conmigo.

Ya te couté el estado tan diclioso

ado me puso amor, si cu cl yo firmo

pudiera sostenerme con reposo.

Mas como de callar y de cncubvlrmo

de aquella por quien vivo me enceudia,

llegue ya casi al punto de ir.orirme.

Mil veces ella preguntó que liabia,

y me rogó que el mal le descubriese

que mi rostro y color le dercubria.

Mas no acabó con cuanto me dijese,

que de mí á su pre2¡unta otra respuesta

que mi sospiro con lagrimas hubiese.

Aconteció que en una ardiente sÍ3Sta,

viniendo de la caza fatigado-},

en el mejor lugar de esta floresta

(que es este donde estamos asentados)

& la sombra de un árbol aflojamos

las cuerdas á los arcos trabajados.

Eu aquel prado allí nos reclinamos,

y del Zefiro fresco recogiendo

el agradable espirtu respiramos.

Las flores á los ojos ofreciendo

diversidad extraña de pintura,

diversamente asi estaban oliendo.

Y en medio aquesta fuente clara y pura

(que como de cristal resplandecía,

mostrando abiertamente su hondura

cl arena que de oro parrcia,

de blancas pedrezuclas variada

por do manaba el agua) te bullía.

17
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En derredor ni sola una pisada

de fiera ó de pastor ó de ganado

á la sazón estaba señalada.

Después que con el agua resfriado

hubimos el calor, y juntamente

la sed de todo punto mitigado:

ella que con cuidado diligente

á conocer mi mal tenia el intento,

y á escudriñar el ánimo doliente,

con nuevo ruego y firme juramento -^

me conjuró y rogó que le contase

la causa de mi grave pensamiento:

y si era amor, que no me rezelase

de hacelle mi caso manifiesto,

y demostralle aquella que yo amase

:

que me juraba que también en esto

el verdadero amor que me tenia

con pura voluntad estaba puesto.

Yo, que tanto callar ya no podia,

y claro descubrir menos osaba

lo que en el alma triste resentia,

le dije que en aquella fuente clara

veria de aquella que yo tanto amaba

abiertamente la hermosa cara.

Ella, que ver aquesta deseaba,

con menos diligencia discurriendo

de aquella con que el paso apresuraba,

á la pura fontana fue corriendo,

y en viendo el agua, toda fue alterada,

en ella su figura sola viendo.

Y no de otra manera arrebatada

del agua rehuyó , que si estuviera

de la rabiosa enfermedad tocada.

Y sin mirarme, desdeñosa y fiera,

no sé que allá entre dientes murmurando

me dejó aquí, y aquí quiere que muera.
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Quedé yo triste y solo allí, culpando

mi temerario osar, mi desvarío,

la pérdida del bien considerando.

Creció de tal manera el dolor mió

y de mi loco error el desconsuelo,

que hize de mis lágrimas un rio.

Fijos los ojos en el alto cielo

estuve boca arriba una gran pieza

tendido, sin moverme en este suelo.

Y como de un dolor otro se empieza,

el largo llanto, el desvanecimiento,

el vano imaginar de la cabeza,

de mi gran culpa aquel remordimiento,

verme del todo al fin sin esperanza,

me trastornaron casi el sentimiento.

Como de este lugar hize mudanza

no sé, ni quien de aqui me condujese

al triste alvergue y á mi pobre estanza.

Sé que tomando en mí, como estuviese

sin comer y dormir bien cuatro dias,

y sin que el cuerpo de un lugar moviese:

las ya desamparadas vacas mias

por otro tanto tiempo no gustaron,

las verdes yerbas ni las aguas frias.

Los pequeños hijuelos que hallaron

las tetas secas ya de las hambrientas

madres, bramando al cielo se quejaron.

Las selvas á su voz también atentas,

bramando pareció que respondían,

condolidas del daño y descontentas.

Aquestas cosas nada me movían,

antes con mi llorar hacia espantados

todos cuantos á verme allí venían.

Vinieron los pastores de ganados,

vinieron de los sotos los vaqueros

para ser de mi mal de mí informados.

17*



— 256 —

Y todos con los gestos lastimeros

tne prcginuabnn, cuales habían sido

los accidentes de mi mal pritneros.

A los cuales, en tierra yo tendido,

ninguna otra respuesta dar sabia,

rompiendo con sollozos nú gemido.

Sino de rato en rato les decia;

Vosotros los de Tajo en su ribera

cantareis l\ mi muerte cada cía.

Este descanso llevare aunque muerfli

que cada día cantareis mi muerte,

vosotros los de Tajo en su ribera.

La quinta noche en ñn mi cruda suelto

quericndotre llevar do se rompiese

aquesta tela de la vida fuerte

:

hizo que de mi choza me salles»

por el silencio de la noche escura

á buscar un lugar donde muriese.

Y caminando por do mi ventura

y mis enfermos pies me condujeron,

llegué i un barranco de muy gran altura.

Luego mis ojos le reconocieron,

que pende sobre el agua, y su cimiento

las ondas poco á poco le comieron.

Al pie de un olmo hize allí mi asiento,

y acordérae que ya con ella estuve,

pasando allí la siesta al fresco viento.

Y con esta memoria me detuve,

como si aquesta fuera medicina

de mi furor y cuanto mal sostuve.

Denunciaba el aurora ya vecina

la venida del sol resplandeciente,

á quien la tierra, á quien la mar so inclina.

Entonces, como cuando el cisne siente

el ansia postrimera que le aqueja

y tienta cl cuerpo mísero y doliente,
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con triste y lamentable son te ^nejft

y •• despide con funesto canto

del espirtu vital que de él se aleja:

asi aquejado yo de dolor tanto,

qne el alma abandonaba ya la hu:nana

carne, solté la lleuda al triste llanto.

O fiera, dije, n:as que ti2,re liireana,

y mas sóida á mis quejas que el ruido

e:r.bravecido de la uiar insana!

Iléme entregado, liémc aqui rendido:

lie nqni vences, toma los despojo»

da un cuerpo n.iserable y afligido.

Yo pornc fin del todo á tus enojos:

ya no te ofenderá mi rostro triste,

mi temerosa voz y lu'i:r.idos ojos.

Quizá tu que en mi vida no movist»

el paso á consolarme en tal estado,

ni tu dureza cruda enterneciste

:

viendo mi cuerpo aqui desamparado

vcrnás á anepeniirte y lastimarte,

n.as tu socorro tarde habrá llegado.

Como pudiste tan presto olvidarte

de aquel tan luengo a:nor? y de sus clegot

nudos en sola una hora desligarte?

No se te acuerda de los dulces juegos

ya de nuestra niñez, que fueron leña

de estos dañosos y encendidos fuegos?

Cuando la encina de esta espesa breñft

de sus bellotas dulces de pojaba,

que íbamos á comer sobre esta peúa?

QuÍL>n las castañas tiernas deiTOcaba

del árbol «1 subir dificultoso?

quien en su limpia falda las llevaba?

Cuando en valle florido, espeso, umbroso,

metí jamas el pie, que de el no fueso

cargado á ti de flores y oloroso?
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Jurábasine si ausente yo estuviese

que ni el agua sabor, ni olor la rosa,

ni el prado yerba para tí tuviese.

A quien me quejo ? que no escucha cosa

de cuantas digo quien debria escucharme

;

Eco sola me muestra ser piadosa.

Respondiéndome prueba conhortarme

como quien probó mal tan importuno

:

mas no quiere mostrarse y consolarme.

O Dioses! si allá juntos de consuno

de los amantes el cuidado os toca,

o tu solo , si toca solo á uno

;

recibid las palabras que la boca

echa con la doliente ánima fuera,

antes que el cuerpo torne en tierra poca.

O Náyades! de aquesta mi ribera

corriente moradoras, o Napeas!

guarda del verde bosque verdadera,

Alze una de vosotras blancas deas

del agua su cabeza rubia un poco:

asi, ninfa, jamas en tal te veas!

Podré decir que con mis quejas toco

las divinas orejas, no pudiendo

las humanas tocar, cuerdo ni loco.

O hermosas Oreadas, que teniendo

el gobierno de selvas y montañas,

á caza andáis por ellas discurriendo!

Dejad de perseguir las alimañas

:

venid á ver un hombre perseguido,

á quien no valen fuerza ya ni mañas.

O Dríades! de amor hermoso nido,

dulces y graciosísimas doncellas,

que á la tarde salis de lo escondido,

con los cabellos rubios, que las bellas

espaldas dejan de oro cobijadas:

parad mientes un rato á mis querellas.
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y si con mi ventura conjuradas

no estáis, haced que sean las ocasionea

de nú muerte aqui siempre celebradas.

O lobos, o osos ! que por los rincones

de estas fieras cavernas escondidos

estáis oyendo agora mis razones:

quedaos á Dios, que ya vuestros oidos

de mi zampona fueron halagados,

y alguna vez de amor enternecidos.

Adiós montañas! adiós verdes prados!

adiós corrientes rios espumosos!

vivid sin mí con siglos prolongados.

y mientras en el curso presurosos

iréis al mar á darle su tributo

corriendo por los valles pedregosos

:

haced que aqui se muestre triste luto

por quien viviendo alegre os alegraba,

con agradable son y viso enjuto:

por quien aqui sus vacas abrevaba,

por quien ramos de lauro entretegiendo

aqui sus fuertes toros coronaba.

Estas palabras tales en diciendo,

en pie me alzé por dar ya fin al duro

dolor, que en vida estaba padeciendo.

Y por el paso en que me ves te juro

que ya me iba á arrojar de do te cuento,

con paso largo y corazón seguro.

Cuando una fuerza súbita de viento

vino con tal furor, que de una sierra

pudiera remover el firme asiento.

De espaldas, como atónito, en la tierra

desde á gran rato me hallé tendido,

que asi se halla siempre aquel que yerra.

G)n mas sano discurso en mi sentido

comenzó de culpar el presupuesto

y temerario error que lubia seguido
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en querer dar con triste muerte al resto

de aquesta breve vida fin amargo,

tío siendo por los hados aun dispuesto.

De allí ine fui con corazón mas largo

para esperar la muerte cuando venga

á relevarme de este gravo cargo.

Eien has ya viito cuanto ine convenga,

que pues buscalla ú !r.í no se consiente

ella en buscarme á mí no se detenga.

Contado te he la causa, el accidente,

el daño y el proceso todo entero:

cúmpleme tu promesa prestamente.

Y si mi amigo cierto y verdadero

eres, como yo pienso, vete agora:

no estorbes su dolor acerbo y fiero ^ "

al afligido y tri.te cuando llora. ^7^

NO- 517.
ici de mi baja lira

tanto pudiese el son, que en un momento

aplacase la ira

del animoso viento,

y la furia del mar y el movimiento:

y en ásperas montañas

con el suave canto euteruccies*

las fieras alimañas,

los árboles moviese

y al son confusamente los trajese;

No pienses que cantado

seria de mí, hermosa flor de Gnido,

el fiero Marte airado,

4 muerte convertido A

de polvo y sangre y de sudor teiliJo:

Ni aquellos capitanes

en la sublime rueda colocados»

por quien los alemanes

el fiero cuello atado ?,

y los irancescs van dometticadoi 1
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Mas solamente aquella

fuerza de tu beldad sería cantada

y alguna vez con ella

también sería notada

el aspereza de que estás armada.

y como por tí sola

y por tu gran valor y hermosura,

convertido en viola

llora su desventura

el miserable amante en su figura.

Hablo do aquel cativo

de quien tenerse debe mas cuidado,

que está muriendo vivo

al remo condenado,

en la concha de Venus amarrado.

Por tí, como solia,

del áspero caballo no comg»

la furia y gallardía,

ni con freno le rige,

ni con vivas espuelas ya le aflige.

Por tí, con diestra mano

no revuelve la espada presm'Osa,

y en el dudoso llano

huye la polvorosa

palestra, co/no sierpe ponzoñosa.

Por tí, su blanda musa,

en lugar de la cítara sonants

' tristes querellas usa,

que con llanto abundante

hacen bañar el rostro del amante.

Pov tí, el mayor amigo

le es importuno, grave y enojoso»

yo puedo ser testigo,

que ya del peligroso

naufragio fui su puerto y su reposo.
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Y agora en tal manera

vence el dolor á la razón perdida,

que ponzoñosa fiera

nunca fue aborrecida

tanto, como yo de él, ni tan temida.

No fuiste tu engendrada

ni producida de la dura tierra:

no debe ser notada

que ingratamente yerra

quien todo el otro error de si destierra.

Hágate temerosa

el caso de Anaxarete, y cobarde,

que de ser desdeñosa

se arrepintió muy tarde,

y asi su alma con su mármol arde.

Estábase alegrando

del mal ageno el peclio empedernido,

cuando abajo mirando,

el cuerpo muerto vido

del miserable amante allí tendido.

Y al cuello el lazo atado

con que desenlazó de la cadena

el corazón cuitado,

que con su breve pena

compró la eterna punición agena.

Sintió allí convertirse

en piedad amorosa el aspereza.

O tarde arrepentirse!

O última terneza

!

como te sucedió mayor dureza?

Los ojos se enclavaron

en el tendido cuerpo que allí vieron,

los huesos se tornaron

mas duros y crecieron,

y en sí toda la carne convirtieron.
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Las entrañas heladas

tomaron poco á poco en piedra dura:

por las veaas cuitadas

la sangre su figura

iba desconociendo y su natura.

Hasta que finalmente

en duro mármol vuelta y transformada,

hizo de sí la gente

no tan maravillada,

cuanto de aquella ingratitud rengada.

No quieras tu, señora,

de Némesis airada las saetas

probar (por Dios) agora:

basta que tus perfetas

obras y hermosura á los poetas

den inmortal materia,

sin que también en verso lamentable

celebren la miseria

de algún caso notable,

que por tí pase, triste y miserable.

N"- 518.

\J dulces prendas por mi mal halladas,

dulces y alegres cuando Dios quería!

juntas estáis en la memoria mía,

y con ella en mi muerte conjuradas

Quien me dijera , cuando las pasadas

horas en tanto bien por vos me vía,

que me habíais de ser en algún día

con tan grave dolor representadas ?

Pues en un hora junto me Hevastes

todo el bien que por términos me distes,

llevadme junto el mal que me dejastes»

Sino sospecharé que me pusistes

en tantos bienes
, porque descastes

verme morir entre memorias tristes. —
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NO- 519.

l^omo la tierna m»dre, que el dolicntt

Lijo le está con lágrimas pidiendo

alguna cosa , de la cual comiendo

labe que ha de doblarse el mal que siente:

Y aquel piadoso amor no le consienta

que considere el daüo que haciendo

lo que le pide hace , va corriendo,

aplaca el llanto y dobla el accidente:

Asi á mi enfermo y loco pensamiento

que en su daño os me pide, yo querría

quitalle este mortal mantenimiento.

Mas pídemelo y llora cada dia

tanto, que cuanto quiere le consientOi

olvidando su suerte y aun la mía.

N°- 520.

^ la entrada de un valle en un desiertOi

do nadie atravesaba ni se via

vi que con extrañeza un can hacia

extremos de amor con desconcierto:

Agora suelta el llanto al cielo abierto,

ora va rastreando por la via,

camina , vuelve
,
para y todavía

quedaba desmayado como muerto.

y fue que se apartó de su prescncia^

íu amo y no le hallaba, y esto siente:

mirad hasta do llega el mal de ausencia*

Movióme á compasión ver su accidcQM»

Díjele Isstimado: ten paciencia!

que yo alcanzo vazon y estoy ausente»
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Gentil Señora n-.i.i,

yo hallo en el mover de vuestros ojoi

un no sé qué, ni sé como uombralloi

que todos mis enojos

descarga de mi triste fantasía.

Bu;co la soledad por coiitemplallo,

y eu ello tantos gustos de biea hallo,

qne moriria si el pensar durase:

mus este pensamiento es tau delgado

que presto es acabado,

y conviene que en otras cosas pase.

Porfío en mas pensar

y estoy diciendo: si esto no acabase!

mas después veo que tanto gozar

no es de las cosas que pueden durar.

Yo pienso si allá aniba

donde está el movedor de las estrellas

las obras que se ven son de esta arte,

porqué, para bien vellas,

de n.í no huye mi alma tan cativa?

porqué no abre la cárcel y se parte

ado de tanto bien lleve su parte ?

Tras esto en ver que sois vos la que quiero

bendigo (pues que vos estáis aquí)

la hora en que nací,

y el suelo en que los pies puse primero:

y por no ver ñnida

la voluntad que os tengo y la que erpero,

muero tanto por alargar la vida

que siempre pienso tenella perdida.

Vuestro gentil semblante

tan glande son las fuerzas que en mi tienfit

que alguna ves rae peta velle tal.
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Mi alma no sostiene

ver junto tanto bien en un instante:

y mas que tan gran bien es muy gran mal.

Como durará un ser tan desigual?

vuestro es el gesto y el mirar es mió,

y mientra mas vuestra hermosura crece

mi vista mas padece,

tanto que ya sufrirse es desvarío.

Totalmente ha de ser

forzado en este crudo desafío,

que vos dejéis ó templéis vuestro ser,

ó yo, señora, que os deje de ver.

Las cosas que os contemplo

cuando os las miro, no pueden venir

á la medida de un hombre que muere.

No puedo yo sufrir

de hermosura un tan subido ejemplo:

por fe os ha de querer aqiiel que os quiere.

Gran parte de su gloria quien os viere

la perderá por falta de sentilla,

asi que os empobrece la riqueza:

pues vuestra gentileza

de mucha, no es de creella ni decilla,

si yo pudiese gozalla

tal bienaventuranza ó recibilla

como vos me, señora, podéis dalla,

bien seguro estaria de alcanzalla.

Bien proveen mis penas

en templar la calor de mi deseo,

forzado es echar agua á tanto fuego:

el miedo cuando os veo

hiela toda mi sangre por las venas,

refrena al gozo y da desasosiego.

O extraño mal! que he de buscar sosiego

entre el dolor y la desconfianza!

El extiemo del bien es tanto y tal
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que otro extremo de mal

lo ha de sanar j le ha de dar templanza:

contrarios elementos

sostienen al amor en su balanza,

si á un cabo echasen mis pensamientos

muy presto faltarían sus cimientos.

Levántase el quereros

tan sin tino, que ya no sé que quiero,

y he de venir á no querer ya nada:

por cient mil cosas muero

y no sé cuando os veo sino veros

:

al primer paso acabo la jornada.

Gran cuenta traigo siempre comenzada

y que es tiempo de dalla, bien lo siento

:

mas cuando llego y el dalla está en la mano,

paréceme temprano

y fundo por razón mi encogimiento.

Delante de vos puesto

mi corazón que en vos siempre está atento,

hace tantas mudanzas y tan presto

cuantas son las que hace vuestro gesto.

Eusco lo mas seguro,

dilatando lo que es mas necesario

por una cierta temerosa via:

jamas falta contrario

en lo que quiero ni en lo que procuro.

La dicha siglos ha que no es mia,

ni si la viese la conocerla.

Amor me hiere y luego se me asconde;

yo le perdono , mas también me ensaño

de ver que con engaño

«e me va lo mejor no sé por donde.

Pensad lo que os merezco,

que llamo siempre á quien no me responde,

y en los mayores casos que padezco

deseo el bien y el mal os agradezco.
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Canción, ya puedes ir á quien tú tabea,

y ti «1 volver rae quieres hacer fiesta

no cures tú de darm^ su respuesta.
i V^

Claros y frescos ríos,

que mnnsainente vais

siguiendo vuestro natural camino;

desiertos montes mios,

que en un estado estáis

de soledad muy triste de contino:

aves, en quien liay tino

de descansar cantando,

árboles que vivis

y cu fin también morís,

y estáis perdiendo á tiempos y ganando:

oidine juntamente

mi voz amaiga , ronca y tan doliente.

Pues quiso mi ventura,

que hubiese de apartarme

de quien jamas osé pensar partirme,

en tanta desventura

conviene consolarme,

que no es agora tiempo de morirme.

El alma ha de estar firme,

que en un tan bajo estado

vergonzosa es la muerte:

si acabo en mal tan fuerte

todos dira'n que voy desesperado,

y quien tan bien amó

no es bien que digan que tan mal murió.

He de querer la vida

fingiéndome esperanza,

y engañar mal que tanto desengaña.
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fortuna tan perdida

ha de traer bonanza,

no durará dolor que tanto daña.

Un mal qne asi se ensaña

amansará sí , espero

:

adonde voy iré,

y en fin yo volveré

á ver mi bien si triste no me muero:

pero quien pasará

este tiempo que tanto tardará!

Pasaré imaginando

(si en hombre tan revueho

puede el imaginar hacer su oficio)

pensaré como y cuando

podré verme ya vuelto,

do hizo amor de mi su sacrificio,

y tomaré por vicio

figurar la que quiero,

hablandole en ausencia:

harto mas que en presencia;

contarlehé desde acá como allá muero,

y mi voluntad mucha

me hará parecer que ella me escuclia.

Agora ya imagino

lo que estará haciendo:

pensando estoy quizá si piensa en mil

el gesto determino

con que estará riendo

de cual estuve cuando me partí:

aunque según sentí

( cuitado ! ) la partida,

no cabe en su valor

que no sienta dolor

de tan amarga y cruda despedida.

Tan triste partí yo

que aunque no quiera ella lo sintió.

18
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Las horas estoy viendo

en ella y los momentos,

y cada cosa pongo en su sazón

:

conmigo acá la «ntiendo,

pienso sus pensamientos,

por mí saco los suyos cuales son.

Díceme el corazón

y pienso yo que acierta

:

ya está alegre, ya triste,

ya sale, ya se viste,

agora duerme, agora está despierta:

el seso y el amor

andan por quien la pintará mejor.

Viéneme á la memoria

donde la vi primero

y aquel lugar do comenzó de amalla,

y náceme tal gloria

de ver como la quiero,

que es ya mejor que el vella el contemplalla.

En el contemplar halla

mi alma un gozo extraño:

pienso estalla mirando,

después en mí tornando

pésame que duró poco el engaño:

no pido otra alegría

sino engañar mi triste fantasía.

Mas esto no es posible:

vuelvome á la verdad

y hallóme muy solo y no la veo:

paréceme imposible

que ya mi voluntad

traiga mas en palabras mi deseo.

Mil negocios rodeo

por descansar un poco,

y en toda cosa pierdo

sino en el desacuerdo:
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libro mucho mejor cuando estoy loco.

Mira que gentil cura!

que es forzado valerme con locura.

El vano imaginar

en yéndoseme, cayo

en como para valla no hay remedio;

allí empiezo a pensar,

y en el pensar desmayo

de ver cuantos lugares dejo en medio.

Si entonces me remedio

rasgo mas la herida:

viénenseme á los ojos

los presentes enojos

y los gozos de la pasada vida:

cada palmo de tierra

para mi triste es ora una gran sierra.

Tengo en el alma puesto

su gesto tan hermoso

y el saber estar adondequiera,

el recoger honesto,

el alegie reposo,

el no sé qué de no sé qué manera:

y con llaneza entera

el saber descansado,

el dulce trato hablando,

el acudir callando,

y aquel grave mirar disimulado:

todo está ausente!

y otro tiempo lo tuve muy presente.

Contando estoy los dias

que paso no sé como!

con los pasados no oso entrar en cuenta:

acuden fantasías,

aUí á llorar me tomo

de ver tanta flaqueza en tanta afrenta.

Allí se me presenta

18*
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la llaga del penar,

y liácense mil años

las horas de mis daños:

por otra parte el siempre imaginar

me hace parecer

que cuanto he pasado fue ayer.

Algunas cosas miro

por ocuparme un rato

y ver si de vivir terne esperanza;

entonces mas suspiro,

porqué en cuanto yo trato

hallo allí de mi bien la semejanza.

Por doquiera me alcanza

Amor con su victoria:

mientras mas lejos huyo

mas recio me destruyo,

que allí me representa la memoria

mi bien á cada instante

por su forma contraria ó semejante.

Cuanto veo me carga:

muestro holgar con ello

por pasar y vivir entre la gente:

si cayo con la carga

levanto y no querello,

y sabe Dios lo que mi vida siente.

Mas tan crudo accidente

porqué no se resiste?

porqué mi sufrimiento

no esfuerza al sentimiento?

Cobra buen corazón, mi alma triste!

que yo la veré presto

y miraré aquel cuerpo y aquel gesto.

Canción, bien sé donde volver querrías

y la que ver deseas,

pero no quiero que sin mí la veas!
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No- 523.

JCil tíempo vuelve y bullen esperanzas,

yo estoy atento á ver que ha de ser esto,

un corazón tan flaco no es dispuesto

á sostener las prósperas mudanzas.

Señales hay de no sé qué bonanzas,

no las tengo por buenas si son presto:

ver en mis enemigos tan buen gesto

me pone mas dudosas confianzas.

Yo estaba sosegado en mis tristuras

muy contento de muy determinado,

teniendo hartas las mis desventuras.

Estando asi sin gozos ni amarguras,

en soledad, del bien todo olvidado,

revuelven á matarme sus blanduras.

NO- 524.

A odo es amor en quien de veras ama,

hasta el mudar que hace es mas firmeza:

si mudare pensad que es de tristeza,

que el mal le fuerza haber de mudar caina>

Asi me hizo á mí mi vieja llama

que sosegar no pude en su crueza.

y el alma agora á nuevo amor se aveza:

mas no podrá, que el otro amor la llama.

Yo pagaré por uno mas de ciento,

este querer asi descabullirme,

que en fin flaqueza fue del pensamiento.

Si pagar puede un gran arrepentirme

yo pago bien, mas nada no es descuento

del tiempo que he perdido en querer irme.
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NO. 525. ,

V uelve el deseo á levantar su rueda

reverdece y barrunta ya el verano

:

la tierra viste su color temprano,

mozo está el año, al buen estado rueda.

El alma en su esperanza se está queda

aunque avisos le dan de mano en mano :

flores venían mas nunca verná el grano,

con hambre quedará si en esto queda.

No quedaré sino muy mantenido

que al desear mantiene el deseo,

yo traigo en mí lo que para mí pido.

Quiero querer y es mi querer cumplido,

mas en tal tiempo á veces me proveo,

que es mayor hambre estar mas proveído.

NO- 526.

iHueve el querer las alas con gran fuerza

tras el loor de aquella que yo canto:

al comenzar levántase un espanto

tal que es peor del seso si se esfuerza.

For otia parte la razón me fuerza,

yo hablo y callo y estoynie asi entretanto

:

me animo alguna vez y otras me espanto,

en fin la gana de escribir refuerza.

Del mundo bien, de nuestros tiempos gloria

fue nacer esta por la cual yo vivo;

enmienda fue de cuanto aqui se yerra.

Fue declarar lo natural mas vivo,

fue de virtud hacer perfecta historia,

y fue juntar el cielo con la tierra.
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NO* 5Í27.

Ouien dice que la ausencia causa olvido

merece ser de todos olvidado:

el verdadero y firme enamorado

está estando ausente mas perdido.

Aviva la memoria su sentido,

la soledad levanta su cuidado,

hallarse de su bien tan apartado

hace su desear mas encendido.

No sanan las heridas en él dadas

aunque cese el mirar que las causó

si quedan en el alma confirmadas.

Qua si uno está con muchas cuchilladas

porque huya de quien le acuchilló,

no por eso serán mejor curadas.

No- 523.

oí suspiros bastasen á moveros

ó lágrimas pudiesen ablandaros,

podría yo siquiera asi amansaros

que de mi mal pudiescdes doleros.

Mas suspirar, llorar, ni bien quereros

nunca jamas pudieron inclinaros

á que mi corazón con puro amaros

pudiese sino mas endureceros.

Con desamor quizá fuera amansado

el desamor de vuestro sentimiento,

y asi quedara yo menos dañado.

Mas es mejor amaros desamado

y en esto vivir yo de mi contento,

que sin amaros ser de vos amado.
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NO- 5:29.

JL/ulce soñar y dulce congojarme

cuando estaba soñando que soñaba:

dulce gozar con lo que me engañaba

8Í un poco mas durara el engañarme.

Dulce no estar en mí , que figurarme

podía cuanto bien yo deseaba:

dulce placer, aunque me importunaba

las veces que llegaba á despertarme.

O sueño ! cuanto mas leve y sabroso

me fueras si vinieras tan pesado,

que asentaras en mí con mas reposo

!

Durmiendo en fin fui bienaventurado,

y es justo en la mentira ser dichoso

quien siempre en la verdad fue desdichado.

NO- 530.

oi mi querer pudiei-a algo templarse

pareciéraos quizá menos pesado:

con esto alguna vez ya he deseado

que en mí el amor pudiese moderarse.

Mi alma en esto empieza á recatarse,

y quedo con temor de haber pecado

en desear por mejorar mi estado,

que mi querer pudiese refrenarse.

Mas también hallo si esto yo deseo

que lo hago por solo contentaros,

y que es de puro amor cuanto en mí veo.

Pero tanto es en fin mi desearos,

que todo me parece gian rodeo

sino cada hora y punto mas amaros.
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NO- 531-

Ijomo después del tempestuoso dia

la tarde clara suele ser sabrosa,

y después de la noche tenebrosa

el resplandor del sol placer envía

:

Asi en su padecer el alma mia

con la tarde del bien es tan gozosa,

que se rehace en una hora que reposa

de todos los trabajos que tenia.

Mas este bien no suele ser barato:

mucho cuesta tan fuerte medicina

y es lo peor que presto ha de pagarse.

Es reposar de un hombre que camina

que á la sombra descansa un breve rato

para luego volver á mas cansarse.

N«- 532.

Amor es bueno en sí naturalmente,

y si por causa de él males tenemos

será porque seguimos los extremos,

y asi es culpa de quien sus penas siente.

El fuego es el mas noble y excelente

elemento de cuantos entendemos,

mas tanta leña en él echar podemos

que al mimdo abrasará su fuerza ardiente.

Cuanto mas si le echáis otras misturas

de pez ó de alquitrán para movelle,

como aquellas que eché en mis desventuras.

Por donde en el ardor de sus tristuras

tan quemado quedé con encendelle,

que en mi rostro se muestran mis locuras.
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N«- 433.

liste fuego que agora yo en mí siento

es puro y simple puesto allá en su esfera,

y cuando acá desciende su hoguera

es porque tal materia le presento,

que en su calor revivo y me caliento,

templando todo el aire en tal manera

que doquiera que estoy es primavera,

con flores y con fruto en un momento.

Su luz al deredor do estoy presente

alumbra en un instante cuanto veo,

mudándolo en color claro y luciente.

Si este tal fuego hurtara Prometeo

cuando quiso alegrar la mortal gente,

tuviera gran disculpa su deseo.

N«- 534-

Si en mitad del dolor tener memoria

del pasado placer es gran tormento,

asi también en el contentamiento

acordarse del mal pasado es gloria.

Por do según el curso de esta historia

no hay cosa que me venga al pensamiento,

que toda no se vuelva en un momento

en lustre y en favor de mi victoria.

Como en la mar después de la tiniebla

pone alborozo el asomar del dia,

y entonces fue placer la noche oscura:

asi en mi corazón ida la niebla,

levanta en mayor punto á la alegría

el pasado dolor de la tristura.
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NO. 535.

X ibio en amores no sea yo jamas

frió ó caliente en fuego todo ardido:

si amor no Baca el seso de compás

ni el mal es mal, ni el bien es conocido.

Poco ama él que no pierde el sentido,

y el seso y la paciencia deja atrás,

y no muera de amor sino de olvido

él que en amores piensa saber mas.

Como nave que corre en noche oscura

por brava playa con recio temporal

se deja al viento y métese á la mar:

ansi yo en el peUgro del penar,

añadiendo mas males á mi mal,

en desesperación busco ventura.

NO. 556.

{jia en la dulce ciencia embebecido,

ora en el uso de la ardiente espada,

agora con la mano y el sentido

puesto en seguir la caza levantada:

ora el pesado cuerpo este dormido,

agora el alma atenta y desvelada,

siempre en el corazón tendré esculpido

tu ser y hermosura entretallada.

Entre gentes extrañas do se encierra

el sol fuera del mundo y se desvía,

duraré y permaneceré de este arte.

En el mar, en el cielo, so la tierra,

contemplaré la gloria de aquel dia

que tu vista figura en toda parte.
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N«- 537.

Suave sueno, tu que en tardo vuelo

las alas perezosas blandamente

bates de adormideras coronado,

por el puro, adormido y vago cielo,

ven á la última parte de occidente,

y de licor sagrado

baña mis ojos tristes, que cansado

y rendido al furor de mi tormento,

no admito algún sosiego

y el dolor desconhorta el sufrimiento.

Ven á mi humilde ruego,

ven á mi ruego humilde, o amor de aquella

que Juno te ofreció tu ninfa bella.

Divino sueño, gloria de mortales,

regalo dulce al mísero afligido

!

sueño amoroso, ven á quien espera

cesar del ejercicio de sus males

y al descanso volver todo el sentido.

Como sufres que muera

lejos de tu poder quien tuyo era?

No es dureza olvidar un solo pecho

en veladora pena,

que sin gozar del bien que al mundo has hecho

de tu vigor se agena?

Ven sueño alegre, sueño ven dichoso,

vuelve á mi alma ya, vuelve el reposo.

Sienta yo en tal estrecho tu grandeza

!

baja y esparce líquido el roció,

huya el alva que en torno resplandece r

mira mi ardiente llanto y mi tristeza,

y cuanta fuerza tiene el pesar mió

y mi frente humedece,
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que ya de fuegos juntos el sol crece.

Toma, sabroso sueño, y tus hermosas

alas suenen ahora,

y huya con sus alas presurosas

la desabrida aurora:

y lo que en mí faltó la noche fria

termine la cercana luz del dia.

Una corona , o sueño ! de tus flores

ofrezco. Tú produce el blando efecto

en los desiertos cercos de mis ojos,

que el aire entretejido con olores

halaga y ledo mueve en dulce afecto,

y de estos mis enojos

destierra, manso sueño, los despojos.

Ven pues, amado sueño, ven liviano,

que del rico oriente

despunu el tierno Febo el rayo cano.

Ven ya, sueño clemente

y acabará el dolor: asi te vea

en brazos de tu caía Fasitea.

N«- 538.

JJesnuda el campo y valle el yerto invierno,

y empaña en tomo al cielo desvelado

negra faz de enemiga oscura niebla:

y el sereno esplendor del sol eterno

86 confunde en una hórrida tiniebla,

y rendido á mis lástimas (cuitado)

miro el mísero estado

que mi gloria enflaquece y confianza,

cobrando siempre fuerzas la olvidanza,

y la luz que en mi bien resplandecía

asombró con mudanza

en triste noche al fin mi alegre dia.
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Esclarece en el último occidente

el cielo, y los colores matizando

baña y orna la tierra de su lumbre:

su claridad la yerba y la flor siente,

y el árbol que corona su alta cumbre.

Mas yo (mezquino) mi dolor llorando

voy en vano lamentando,

y la luz que mostraba su grandeza

y me cubria de inmortal belleza,

cerrada nube ofusca y de mis ojos

la roba con presteza,

y mi llanto acrecienta y mis enojos.

Con instable fulgor y rayos de oro

Cintia entra sombras altas aparece,

y lleva el dulce amante á su cuidado,

á quien para gozar de su tesoro

la sazón y la suerte favorece.

Yo laso , que me veo maltratado,

solo y desconfiado,

sin mi lumbre en desierta noche y fria,

que traza seguiré? que cierta guia?

Quien podrá en esta niebla aborrecida

adestrarme á la via

que escogí de mi bien tan mal perdida?

Va el piélago sulcando presurosa

la nave enderezada de la estrella

que gobierna su curso, y sin rezelo

sufre la ira del ponto procelosa,

que con terror descarga toda en ella.

Yo en quien su saña toda vierte el cielo,

el hondo mar del zelo

abro con frágil pino, y la luz clara

veo anublarse y esconderse avara;

ondas gemir, subir el golfo en alto,

y cuan poco repara

mi vida de la muerte el duro asalto.
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En el horror nocturno brama airado

y quebranta los árboles el viento,

hasta que muestra el dia luz alguna

que retarda su ímpetu indignado,

y espira deleitoso un blando aliento.

Mas en mi oscuridad y en mi fortuna,

una sombra importuna

crece, encubriendo el lustre del aurora,

y su imagen los astros descolora.

Estruendo es todo, es ira, es furia horrible,

y al enfermo que llora

su mal, es el remedio ya imposible.

Al dulce ardor primero y pura llama

las aves cantan ledas y el rocío

las flores cerca de esplendor luciente,

que tiembla entre las perlas que derrama,

y alegra el campo un aire tierno y frió.

Y cuando mi luz sale, el mal presente

lloro y de humor caliente

el suelo con mis mustios ojos baño,

y no descanso con llorar mi daño,

que mi dolor no admite algún consuelo;

solo este desengaño

del mal tengo en mi acerbo desconsuelo.

NO. 539.

Jliste logar desierto,

y este silencio oscuro y ascondido,

do el sol no halla abierto

el paso al carro ardiente,

testigos de mi dulce bien perdido

son y del daño cierto,

memoria amarga de mi gloria ausente,

do cansa al pensamiento

el molesto dolor de mi tormento.
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Aqui jtuito á las flores

al pie de este alto lauro coronado

volaban los amores

por la purpurea frente,

que el cerco en hebras de oro relazado

con los varios colores

de las dichosas piedras de oriente

al aura descubría,

Y al Amor mismo de su amor hería.

Volaban rociando

con la ambrosia el rosado apuesto cuello,

y suspenso mirando

su luz yo ardia en fuego,

preso en sortijas bellas del cabello,

y vi mi muerte cuando

vi en sus ojos opuesto el niño ciego,

y en su nevado pecho

quedó espíritu dulce el amor hecho.

Perlas que en rojo seno

y del niseo Hidaspes relucían

en el curso sereno,

muchas coronas juntas

formaban en las trenzas que ceñían

el oro de ámbar lleno,

y esparciendo distantes ricas puntas

por la frente, ardió luego

mi alma presurosa en vivo fuego.

Cual fue mí acerba pena

viendo en su pura luz nacer mí muerte,

conoce quien ordena

que muera en tibio olvido

con esquivo cuidado de mi suerte.

Cuan presto desordena

amor lo que desea un afligido

!

que luego en la mudanza

corta el vuelo sin tiempo á la esperanza.
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Pequeña fue mi gloría,

pero grande el afán y grande el daño

que dejó en la memoria

de belleza deseo,

y dejó al alma triste cieito engaño:

que en su mísera Iiistoria

vuelve y revuelve el simple devaneo,

y lleva por despojos

fuego en el corazón, llanto en los ojos.

Vago y sereno rio!

tú, que alegre aspirabas á mi canto:

alto monte, y tú, frió

bosque, solo y oscuro,

cuantas veces oido habéis mi llanto 1

cuantas el pesar mió

vuestro silencio perturbó seguro,

sin ver de aquella ingrata

menos desden ó voluntad mas grata!

Su nombre en la corteza

vuestra extendiendo, en llanto desliacia

mis ojos con terneza:

y en el lugar donde ella

se reclinó cuitoso me tendia

y atento en su belleza,

hasta que daba luz la idalia estrella

allí estaba llorando,

y en mis quejas al cielo importunando.

Pasó mi bien ligero,

cual niebla que la esparce y rompe el viento

;

quedóme dolor fiero

que nunca de mí parte,

y en su memoria desmayarme siento,

y siempre desespero

que el tiempo en mí desbaga alguna parte,

y puesto en tal extremo

ni el bien deseo ya, ni el daño temo. —
19
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N«' 540-

O suspiros! o lágrimas hermosas!

gloria del alma mia y mi cuidado,

que de mi pena fuistes piadosas!

O sentimiento de amoroso estado !

o prendas de mi alma y mi esperanza,

que reparáis el mal del bien pasado!

Si alguna vez hallare yo mudanza

y algún desden en quien está mi vida,

vos seréis mi reparo y confianza

No temeré por vos ira encendida

si el amor no temiese: vos sois puerto

al alma en peligioso mar perdida.

Suspiros mios que me tenéis muerto,

sueño yo aqueste bien? decí, es fingido?

decid, hermosas lágrimas, es cierto?

O lágrimas, si hubiera concedido

amor que yo os bebiera, por que el pecho

regarades que en fuego está encendido,

no para que pudiera ser deshecho,

mas para que tomara blando aliento

y fuera este de amor ilustre hecho

:

y para que tuviera su aposento

propio en el corazón, y relevara

parte de mi dolor y mi tormento.

No hay néctar dulce por quien yo os trocara,

ni pluvia de oro, o lágrimas hermosas,

por quien mi alma su dolor repara.

Tales lágrimas dnlces piadosas

Venus citerea derramó , dejando

á Adonis en las selvas amorosas.

Y tales fueron los suspiros, cuando

de amor de Marte presa suspiraba,

ardiendo en fuego deleitoso y blando.
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Con estas bellas lágrimas bañaba

Diana el rostro blanco tiernamente,

cuando de Endimion triste se apartaba.

Hermosas perlas, que del oriente

(nacidas en la concha generosa)

se esparcen por el último occidente,

tendidas por la púrpura hermosa

no dan tal resplendor cual habéis dado,

cayendo en los colores de la rosa.

El rocío del cielo derramado

y en olorosas flores esculpido,

á vuestra gran belleza no ha igualado.

O la'grimas dichosas, que el olvido

nunca podrá borrar de mi memoria,

con quien jamas espero ser perdido!

o mi vida, mi alma, bien y gloria 1

y vos suspiros de amorosa suerte,

por quien gané vencido la victoria!

vivid alegres, sin que enojo fuerte

ó aspereza revoque esta alegría

que no podrá romper la dura muerte.

Comigo faltareis á un mismo dia,

y renovándoos los celestes ojos

llorareis en la pena y muerte mia,

y seréis del amor dulcea despojos.

N°- 541.

JNo bañes en el mar sagrado y cano

tu estrellada corona , noche oscura,

antes de oir este amador ufano.

Y tú abriendo la húmida hondura,

alza las verdes hebras de la frente

de Náyades lozana hermosura.

19*
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Aquí do el grande Betis ve presente

la armada vencedora que el Egeo

con sangre coloró de turca gente,

quiero decir la gloria en que me veo:

pero no cause invidia este bien mió

á quien aun no merece mi deseo.

Sosiega el curso tuyo, insigne rio,

oye mi gloria, pues también oiste

mis quejas en tu ondoso asiento frió.

Tu amaste y como yo también supiste

del mal dolarte y celebrar la gloria

de los pequeños bienes que tuviste.

Corta será en mi bien la alegre historia

de mi favor, que corta es la alegría

que tiene algún lugar en mi memoria.

Cuando en el claro cielo se desvía

del sol luciente el alto carro apena,

y casi igual espacio muestra el dia,

con voz que entre las perlas blanda suena,

teñida en puro ardor de fresca rosa,

de honesto miedo y tierno y de amor llena,

me dijo asi la bella desdeñosa

que me negaba un tiempo la esperanza,

sorda y dura á mi lástima llorosa

:

si por firmeza y dulce amar sa alcanza

premio de amor, tener yo espero y debo

de los males que sufro mas holganza.

Mil veces por no ser ingrata pruebo

vencer tu mucho amor, mas nunca puedo,

que es mi pecho á sentillo rudo y nuevo.

Si en sufrir mas me vences, yo te excedo

en pura fe y afectos de terneza

:

vive y confía, osado, amante y ledo!

No sé si oí, si fui de su belleza

arrebatado, si perdí el sentido;

sé que allí se perdió mi fortaleza.
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Turbado dije al fin: por no haber sido

este sublime bien de mi esperado,

pienso que debe ser (si es bien) fingido.

Señora, bien sabéis que mi cuidado

todo se ocupa en vos, que yo no siento

ni pienso sino en verme mas penado.

Mayor es que el humano mi tormento

y al mayor mal igual esfuerzo tengo,

igual con el trabajo el sufrimiento.

Las que por vos padezco y que sostengo

penas, me dan valor y siempre crece

mi fe cuando en mis males me entretengo.

No quiero concederos que merece

mi mal tal bien que vos probéis el daño

:

mas ama quien mas su£re y mas padece.

No es mi pecho tan rudo ó tan extraño

que no sienta en él dulce afán primeroi

si en esto que dijistes cabe engaño.

Armado un corazón de fuerte acero

tengo para sufrir, y está mas fuerte

cuanto mas el asalto es bravo y fiero.

Dióme el cielo la causa de esta suerte,

y yo la procuré y hallé el camino

para poder honrarme con mi muerte.

Lo que mas entre nos pasó no es diño

noche! de oir el austro presuroso,

ni el viento de tus lechos mas vecino.

Mete en el ancho piélago espumoso

tus luengas trenzas negras y semblante,

que en tanto que tu yaces en reposo

podrá amor darme gloria semejante.
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N«- 542.

Líual fiero ardor, cual encendida llama,

que duramente me consume el peclxo

por estas venas mias se derrama?

Abrasado ya estoy, ya estoy deshecho,

cese, Amor! el rigor de mi tormento:

basten los males que en mi alma has hecho.

Este dolor que nuevo siempre siento,

esta llaga mortal contino abierta,

este grave y perpetuo sentimiento

:

esta corta esperanza y siempre incierta,

este vano deseo peligroso,

esta (fin de mis penas) muerte cierta:

tal me tienen confuso y temeroso

y sin valor perdido y quebrantado,

que ni aun huir de mis pasiones oso*

No es amor, es furor jamas cansado,

rabia es que despedaza mis entrañas,

este eterno dolor de mi cuidado.

Que gran victoria. Amor! y que hazañas

atravesar un corazón rendido,

un corazón que dulcemente engañas.

Ya que me tienes preso y tan herido

que en mi pecho no hallas lugar sano,

no me acabes, cruel! en duro olvido.

Mi fe y mi pensamiento soberano,

de mi grande osadía la nobleza,

no sufren que me dejes de la mano.

Nací para inflamarme en la pureza

de aquellas vivas luces, que al sagrado

cielo ilustran con rayos de belleza.

Y de sus flechas todo traspasado

por gloria estimo mi quejosa pena,

mi dolor por descanso regalado.
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Tal es la didce luz que me condena

al tormento, y tal es por suerte mía

de mi enemiga la beldad serena.

Mas aunque sin igual fue mi osadía

y el mal que sufro, por tu fuego juro

que contrastar no puedo á mi porfía.

Y cuanto en él mi corazón apuro

y afino , tanto mas crece el deseo

y un temor con que nmica me aseguro.

Quien me daria, Amor ! que el bien que veo

gozase solo y libre de rezelo

en aquella verdad con que lo creo

:

que nunca mi ofensor, medroso zelo,

qne tan grave me aflige y desbarata,

podria derribarme por el suelo.

Ayl cuanto tu crueza me maltrata!

ay! cuanto puede en mí tu diestra airada,

que contino me aviva y siempre mata!

Bella Señora! si mi voz cansada

alcanza tanto bien que no os ofende,

oídla blandamente sosegada.

Luz de eterna belleza ! en quien me ai9Í9ttcle

y gasta amor, y en im lloroso ñpi] u;, y;

vuelto contra sus llamas rae deüende;

si os puede enternecer el dolor mío,

comienzen á ablandaros mis enojos:

no deis ya mas lugar ú mas desvío.

No me neguéis esos divinos ojos

que todo en vos me lian ya trasfigurado,'

llevándose consigo mis despojos.

Si ausente estoy de vos muero cuiudo,

y vivo alegre solo cuando os miro:

mas ay! cuan poco duro en este estado!

Que cuando á verme en vos presente aspiro,

mi enemiga fortuna no consiente

que falte causa al mal por quien suspiro,
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N«- 6^^3•

Cion el puro sereno en campo abierto

vuela mi alado carro, y fresco llega

el viento arando el golfo : la paz niega

cielo airado , aire adverso , flujo incierto.

Desampara huyendo el mar desierto,

mas el miedo y horror lo aflige y ciega.

Noto cruel que su furor despliega

las velas rompe, impide entrar el puerto.

Cuando rie una luz en occidente

que alegra el orbe etéreo, y desfallece

el soplo austrino y cesa el ponto oscuro.

La prora vuelvo y lejos tardamente

la tierra sola en puntas aparece,

y nunca arribo al puerto que procuro.

N°-
•o'h'i-

Jjetis, que en este tienipo solo y frió

escuchas mi dolor, del hondo asiento

acoge en tu quieto movimiento

los últimos suspiros que yo envío.

y 8Í tiene valor tu sacro rio,

dame que en árbol verde mi tormento

lamente transformado , que ya siento

débil la voz cual cisne al canto mió.

Porque con nuevas ramas tu coniente

cercaré coronando, y destilado

iré éñ' ttí luengo curso y extendido.

Que mi luz ceñirá su bella frente

de mis hojas, ó en llanto desatado

seré en sus blancas manos recogido.
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N°- 545.

Las hebras de oro puro que la frente

cercan en ricas vueltas, do el tirano

señor teje los lazos con su mano

y arde en la dulce luz resplandeciente:

cuando el invierno frió se presente

vencedor de las flores del verano,

el purpúreo color tornando vano

en plata volverán su lustre ardiente.

Y no por eso amor mudará el puesto,

que el valor lo asegura y cortesía,

el ingenio y del alma la nobleza.

Es mi cadena y fuego el pecho honesto

y virtud generosa, lumbre mia,

de vuestra eterna angélica belleza.

N- 546.

Ardientes hebras do se ilustra el oro

de celestial ambrosia rociado,

tanto mi gloria sois y mi cuidado,

ciumto sois del amor mayor tesoro.

Luces que al estrellado y alto coro

prestáis el bello resplandor sagrado,

cuanto es amor por vos mas estimado,

tanto humilmente os honro mas y adoro.

Purpúreas rosas, perlas de oriente,

marfil terso y angcHca armonía,

cuanto os contemplo tanto en vos me inflamo.

Y cuanta pena el alma por vos siente

tanto es mayor valor y gloria mia,

y tanto os temo cuanto mas os amo.
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N°- 547.

Ouave Filomela, que tu llanto

descubres al sereno y limpio cielo,

si lamentaras tú mi desconsuelo,

ó si alcanzara yo tu dulce canto;

prometer á mi cuita osara tanto

que esperara el dolor algún consuelo,

y que tal vez moviera tierno zelo

los ojos cuya bella lumbre canto.

Mas tú con puro acento y armonía

gimes tu afrenta y bárbaros despojos:

yo triste mayor daño ausente lloro.

Quiera amor que tu voz la pena mia

resuene , ó que yo alivie mis enojos

vuelto en tí, ruiseñol blando y canoro!

N«' 548.

Si amor el generoso y dulce aliento

en mi rendido pecho ardiendo inspira,

yo ufano ensalzaré con noble lira

la hermosa ocasión de mi tormento.

Aquel que en tierno y nuevo y alto acento

celebró el verde lauro, en quien espira

Erato y á quien sigue honra y admira

de Italia bella el docto ayuntamiento,

oiria en el puro elisio prado

entre felices almas la armonía

que llevarla deleitosa el aura,

y diria del canto arrebatado:

ó es esta la suave lira mia,

ó Bctis cual mi Sorga tiene á Laura.
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NO- 549.

llojo sol que con hacha luminosa

coloras el purpúreo y alto cielo!

hallaste tal belleza en todo el suelo

que iguale á mi serena luz dichosa?

Aura suave , blanda y amorosa

que nos halagas con tu fresco vuelo!

cuando el oro descubre y rico velo

mi luz, trenza tocaste mas hermosa?

Luna, honor de la noche! ilustre coro

de los errantes astros y fijados

!

consideraste tales dos estrellas?

Sol puro, aura, luna, luces de oro!

oistes mis dolores nunca usados?

vistes luz mas ingrata á mis querellas?

NO- 550.

Ijuando miro el fino oro al manso viento

en lucientes rieles esparcido

ó en hermosas lazadas recogido,

mil causas justas hallo á mi tormento.

Cuando la llama y luz de puro aliento

rutilar veo en tomo, y que el vencido

pecho tiene en su fuego convertido,

mil causas justas hallo al mal que siento.

Cuando escucho la angélica armonía

y admiro el valor vuestro y gentileza,

mil causas hallo justas á serviros.

Mas cuando en la humildad contemplo mía

y en vuestro dulce afecto y su nobleza,

no hallo causa justa á mas suspiros.
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NO- 551.

oerena luz, presente en quien espira

divino amor, que enciende y junto enfrena

pecho gentil, que en la mortal cadena

al alto OHmpo glorioso aspira.

Ricos cercos de oro, do se mira

tesoro celestial de eterna vena:

armonía de angélica sirena,

que entre las perlas y el coral respira.

Cual nueva maravilla, cual ejemplo

de la inmortal grandeza, nos descubre

la sombra del hermoso y puro velo?

Que yo en esa belleza que contemplo

(aunque á mi flaca viste ofende y cubre)

la injuensa busco , y voy siguiendo al cielo.

NO- 552.

Alma bella, que en este oscuro velo

cubriste un tiempo tu vigor luciente,

y en hondo y ciego olvido gravemente

fuiste ascondida sin alzar el vuelo.

Ya, despreciando este lugar do el cielo

te encerró y apuró con fuerza ardiente,

y roto el mortal nudo, vas presente

i eterna paz , dejando en guerra al suelo.

Vuelve tu luz á mí y del centro tira

al ancho cerco de inmortal belleza,

(como vapor terrestre elevado)

este espíritu opreso, que suspira

en vano por huir de esta estrecheza,

que impide estar contigo descansado.
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N°- 553.

Xiacer no puede ausencia que presente

no vos tenga , mi estrella ! que en la hora

que se viste de púrpura la aurora,

en su rosada falda estáis luciente.

Cuando Febo esclarece el oriente

en su esplendida imagen vos colora,

y en sus rayos florecen á deshora

con puro ardor las hebras y la frente.

Cuando (honor de los astros) el lucero

ilustra el orbe, entre los brazos veo

de Venus encenderse esa belleza.

Allí vos hablo, allí suspiro y muero:

mas vos, dulce enemiga á mi deseo,

despreciáis el dolor en mi tristeza.

N°- 554-

Jjespoja la hermosa y verde frente

de los árboles altos el turbado

otoño, y dando paso al viento helado,

rige cruel el aura de oriente.

Las plantas que ofendió, con el presente

espíritu de Zéüro templado

cobran honra y color, y esparce el prado

olor de bellas flores dulcemente.

Mas o triste! que nunca mi esperanza

después que la abatió desnuda el hielo,

toma avivar para su bien perdido.

Cruda suerte de amor! tan sin mudanza

firme á mi mal, que el variar del cielo

tiene contra su fuerza suspendido!
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NO- 555.

Pues cubre al orbe en asombrado velo

la negra oscuridad, y las estrellas

miran errando en torno en formas bellas,

dudosas el desierto y hondo suelo:

tú noche! á quien mis lástimas revelo

y al gemido respondes triste de ellas,

oye mi mal, atiende á mis querellas,

asi í tí sola sirva el vago cielo.

Que no qtiiero que el dia vea el llanto

de estos ojos mezquinos: que en tal pena

no conviene la luz al dolor mío.

Escucha tú, que del color el manto

de mi ventura tienes, o serena

noche! mi queja en tu silencio frío.

N°- 556.

Asi cantaba en dulce son Herrera,

gloria del Betis espacioso, cuando

iba las quejas amorosas dando

á la mansa corriente en su ribera.

Y las ninfas del bosque en la frontera

selva de Alcides todas escuchando,

y en cortezas de olivos entallando

sus versos, cual si Apolo los dijera.

Y porque tiempo ! tú no los consumas,

en estas hojas trasladados fueron

por sacras manos del castalio coro.

Dieron los cisnes de sus blancas plumas,

y del rio las ninfas esparcieron,

para enjugallos, sus arenas de oro.
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NO- 557.

Jje los campos y mares se apodera

Zéfiro tu ministro á su alvedrío,

formando el tiempo, Amor, que mas te agrada:

con máquinas se vuelve ya el navio

que enjuto reposaba en la ribera

á la tranquilidad tiranizada,

y crespando las olas á su entrada

tiende los lienzos al favor del cielo.

El prado rie Cy su virtud fecunda

de cien mil partos fértiles abunda) '«

que blanqueaba rígido del hielo

:

mas con el blando vuelo

del pacífico soplo abre los poros

y pródigo descubre sus tesoros.

Tú armado de ternuras y suspiros

en los silvos de Zéfiro te arrojas,
i^ JH

y en su espacioso círculo sereno

oyes dulces querellas y congojas,

y se encuentran recíprocos los tiros

que de néctar bañaste y de veneno.

Tal vez acudes al ainado seno

de Ericina, la cual te abraza y prende,

y en su canro sentada y tú en sus faldas,

sembrando varias flores y gmrnaldas,

deja volar sus cisnes
, y desciende

donde Adonis atiende

á la robusta caza, y con mil bellas

ninfas lo busca y lo regala entre ellas.

Todo es amor y paz : las piedras aman

dando suspiros mudos, y las vides

en alegre silencio, Amor las casa

con los soberbios árboles de Alcides;

las flores se entretejen y se llaman,

y tu flecha las liiela y las abrasa.
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El mismo sol enamorado pasa

tan risueño el viaje, que parece

que persigue la ninfa de Peneo,

y para ostentación de su deseo

la pompa de la luz con que amanece,

trémula resplandece

sobre las ondas y las rosas dora

que pintó con su púrpura la aurora.

Las rosas á cual de ellas mas compuesta

agora adornan la nativa espina:

una sus hojas cual belleza inculta

confiada dilata, otra se inclina

dentro en sí misma tímida y modesta,

con virginal vergüenza medio oculta:

algunas en niñez menos adulta

dentro el materno manto se aperciben

para salir también á competencia

de toda la. olorosa diferencia,

á quien las aves que á su sombra viven

la gloria que reciben

(cambio divino) abriendo su armonía

la recompensan en sintiendo el dia.

La gran alma del mundo finalmente

no cabe en sí, y á sus efectos torna

y se compone como esposa nueva.

En este tiempo pues que Amor adorna,

en medio su abundancia floreciente,

vi para quien la adorna y la renueva:

vi una ninfa cual no la vio en su cueva

cristalina Amfitrite, ni se armaron

los dos Atridas por igual trofeo,

cuando de tantas naves el Egeo

y á Troya con los Dólopes cercaron:

ni cuando se mostraron

las bellas diosas para persuadillo,

vio tal extremo el frigio pastorcillo.
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Pensé yo que era admiración la mia

sencilla complacencia de los ojos:

mas Amor que en los suyos se hizo fuerte,

mayor victoria quiso y mas despojos,

y el alma me ocupó de una alegría

que poco á poco en ansia se convierte.

Vine á sentir su ausencia á par de muerte,

y comenzé á temer tan gran mudanza,

y una zelosa envidia sentida apenas

entrándose alevosa por las venas,

hizo su curso con fatal tardanza.

Templaba la esperanza

el rigor enemigo , con designio

quizá de establecer mas su dominio.

Asi cuando piedad el alma espera

de ima afable humildad, de una costumbre

celestialmente blanda. Amor ¿gura

y arma de magestad su mansedumbre

y la dulzura de ella hace severa:

su viva risa tan modesta y pura

dispone que amenaza, no asegura,

y asi la voz al suplicar clemencia

de temor de ofendella se detiene.

Con esta ley su posesión mantiene

en lo que ha reducido á su obediencia

con dulce violencia:

crueldad tirana, hacer el bien visible

en su facilidad inacesible ]

Pero baste, canción, vuelve al silencio

de la antigua prisión del sufrimiento,

porque con estas voces de impaciencia

ningim crédito cobra tu inocencia:

y como Abril reviste el pensamiento

de mas vivo tormento

por ser el tiempo en que su causa viste^

cúbrelo tú del trage que él se viste. —
20
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N°- 558-

No fueron tus divinos ojos, Ana,

los que al yugo amoroso me han rendido,

ni los rosados labios, dulce nido

del ciego niño donde néctar mana:

ni las mejillas de color de grana,

ni el cabello que al oro es preferido,

ni las manos que á tantos han vencido,

ni la voz que está en duda si es humana.

Tu alma que en tus obras se trasluce

es la que sujetar pudo la mia,

porque fuese inmortal su cautiverio.

Asi todo lo dicho se reduce

á solo su poder, porque tenia

por ella cada cual su ministerio.

N°- 559'

iVmor, tú que las almas ves desnudas

cuéntanos el desden y la osadía

con que la hermosa Filis resistía

á tus doradas flechas mas agudas:

y dínos las razones y las dudas

con que después de herida se encubría,

si soberbia ó vergüenza detenia

lo que mostraban apariencias mudas.

Lo que nosotros vimos acá fiíera

fue colorearse el rostro como rosa,

y huir de nuestros ojos sus dos soles

:

cual suele Febo al fin de su carrera,

robando su color á cada cosa

las nubes adornar con arreboles.
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NO- 560.

Si acaso de la frente Galatea

el velo avaro sin pensar levanta,

vuelve i cubrirse con presteza tanta,

que mas atemoriza que recrea.

Asi en oscura noche á quien desea

ver donde asiente la dudosa planta,

del rayo la violenta luz espanta,

y tiempo no le da para que vea.

Severa honestidad que ha señalado

hasta la vista límites y pena

6Í los excede por seguir su objeto,

pues ha los libres ojos sujetado,

no es mucho si las lenguas nos enfrena

y tanto padecemos en secreto.

NO- 561.

Xanto mi grave sentimiento pudo

que en la mano de barbaja violencia

hizo (dando lugar á la clemencia)

volver el filo del cuchillo agudo.

Hay por ventura de diamante escudo

que pueda hacer tan firme resistencia,

como de un alma pura la inocencia,

que ofrece el pecho al vencedor desnudo?

Yo vi, yo vi los ojos (no es mentira)

que muerte amenazaban, detenerse

con blando afecto en la miseria mia,

y deshacerse los nublados de ira

y la santa piedad aparecerse,

que todo es fácü si en la fe se fía.

20*
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N»- 562.

jEiStas son las reliquias saguntinaft

injuria y gloria al sucesor de Belo,

cuando en fábrica excelsa las vio el cielo

al orbe, origen de la luz, vecinas.

De hiedra presas yecen y entre espinas

con que sus riscos arma el yerto suelo,

y hoy libran la venganza y el consuelo

en. la contemplación de sus ruinas.

Sagunto precia mas verse llorada

de la posteridad, que si á Cartago

con propicia fortuna leyes diera.

O tú, que sobrevives al estrago

candida fe! procura que yo muera

si amor me tiene igual piedad guardadaf

N«' 563.

Hago, Fili, en el alma estando ausente

para hablarte animosas prevenciones,

y tú con un mirar las descompones:

yo enmudezco turbado y obediente.

Mas es mi turbación tan elocuente

(efecto de estas fieles turbaciones)

que aquella voz que huyó de mis razones,

persuade en los ojos y en la frente.

Claro está que si sientes ablandarte,

para poner á mi verdad en duda

ni te queda licencia ni derecho.

Para esto Amor de ornato la desnuda,

que introducir piedad, Fili, en tu pecho

no puede ser jurisdicción del arte,
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NO. 564.

oi amada quieres ser, Licoris, ama,

que quien desobligando lo pretende

ó las leyes de amor no compreLende,

ó á la naturaleza misma infama.

Afectuoso el olmo á la vid llama

con ansias de que el néctar le encomiende,

y ella lo abraza y sus racimos tiende

en la favorecida agena rama.

Querrás tú que á los senos naturales

•e retiren avaros los favores,

qué (imitando á su autor) son liberales?

No en sí detengan su virtud las floreí,

no su benignidad los manantiales,

ni su influjo las luces susperiores.

NO- 565-

± anto ha podido un pensamiento honesto

ilustrado de aquella virtud pura,

que ha vuelto racional la parte oscura

y su deleite lícito y modesto.

El cuerpo frágil admirado de esto,

ya noble con la noble vestidura

como el villano está, que por ventura

«e ve de toga consular compuesto.

En esta paz que con el alma ha hecho

(ya mi interior república quieta)

en nuevo siglo de oro me recreo

:

que la razón tiene amistad perfeta

con los afectos dentro de mi pecho,

y por eso es tan noble mi deseo.
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N"- 566.

Burla y blasona la corzilla ó gama

bien guarecida entre su bosque espeso

del gran lebrel y acosador sabueso,

cuyo ladrido la amenaza y llama.

Mas 8Í engañada de la yerba y grama

al raso campo extiende el pie travieso,

muriendo paga su ligero exceso

y en vano el gremio de las selvas ama.

Asi mientras cerrado en mi aspereza

viví burlaba (Amor) de tus rigores,

mas engañóme un rostro lisonjero.

Salí de mí, siguiendo la belleza

de un paraiso con perpetuas flores,

donde á tus manos rigurosas muero.

N«-. 567.

Jamas por larga ausencia, amada Flora,

sentir podrá mi fe mudanza alguna,

bien que me engolfe ó lleve la fortuna

por la remota mar liircana ó mora.

Si en cada espuma que levanta agora

brillando el agua al rayo de la luna

naciesen Venus ciento, y cada una

fuese de un nuevo Amor engendradora,

y estos y aquellos con igual denuedo

cuidasen aumentar el fuego mió,

ni se aumentara ni mi fe creciera;

y aunque de acrecentalla desconfío

vivo en eterno afán, porque no puedo

quereros tanto como yo quisiera.
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N«- 563.

iin la espesura de un alegre soto

que el Betis baña y de su fértil curso

cobran verdor los sauces acopados,

donde el ocioso juvenil concurso

la soledad siguiendo y lo remoto,

logra de amor los hurtos recatados: y
aqui prestar alivio á mis cuidados

pensé yo triste im día,

porque la ninfa mia

vi que enboscada y de rezelo agena,

ya el cinto desceñido,

sus miembros despojaba del vestido.

Dejóle al fin compuesto en el arena,

manifestando al cielo

de su desnuda forma la belleza

:

luego á las puras ondas con presteza

la vi coi-rer, do el cuerpo delicado

sintió del agua de repente el hielo,

y suspendió su brio

viéndose en la carrera saheado

con líquidos aljófares del rio.

Mas reclinóse al fin sabrosamente,

cubriendo de los húmedos cristales

toda su forma de la planta al cuello.

Tal vez la hermosa frente

sola mostraba de su rostro bello,

tal con ligeros saltos paseaba

la orilla, y en sus frescos arenales

sus tiernos miembros liberal mostraba.

Yo en tan alegre vista embebecido

y en los tejidos ramos escondido,

al cielo con el alma agradecía

mi desigual ventura.
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y el recatado labio no movia.

Ayl si mis ojos con igual cordura

celar pudieran sus ocultas llamas,

y no que ansiosos de mirar cercano

aquel hermoso bulto soberano

se divirtieron á mover las ramas,

y apenas el ruido

hirió á la bella ninfa el pronto oido,

cuando su aguda vista y rostro honesto

le descubrió mi hurto manifiesto,

y como la corzilla descuidada

mientra las hojas tiernas y menudas

despunta de la yerba rociada,

que al mas leve rumor el cuello enhiesta,

y vuelve las agudas

orejas y la frente pavorosa

ala vecina selva ó la floresta,

do con alada planta voladora

se enbosca y deja al cazador burlado

:

taLsu ligero curso amedrentado

siguió mi amada ninfa al mismo instante

que me miró delante.

O bella ingi'ata! á quien el alma adora

(entonces dije y me arrojé tras ella)

detente, aguarda agora I

del enemigo es justo que se huya,

no del amante que la gloria suya

ha puesto en adorar tu imagen bella!

Tras ti me llevas del amor vencido

y no de tus agravios persuadido:

ya que matarme tu soberbia quiera,

permite solo que á tus ojos muera.

Mas ay! que en vano pido

te duelas de mi dauo , pues tampoco

sientes el tuyo , ninfa , en la carrera.

Mira que ofende el áspero camino
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tus blandos pies I reporta la huida

que yo te seguiré mas poco á poco.

En cuanto asi la voz enternecida

convierto á moderar su desatino,

ella esforzando el corazón medroso

penetra el bosque, y á lo mas fragoso

y oculto el curso aplica.

Los árboles al verla enamorados

ó ya de mi dolor compadecidos,

pacece que se oponen á encontrarla

ó quieren contemplarla.

Eco mis voces con afán replica,

las broncas peñas mi dolor sentian.

Lleva mi ninfa al viento derramados

de modo sus cabellos y tendidos,

que entorno al bello rostro parecían

los rayos puros de Titán dorados.

Hé aqui mientras sin orden se esparcían

las hebras de oro por el aura helada,

de un sauce humilde en los hojosos brazos

se marañaron los hermosos lazos,

y de mi ninfa apiada

embarazaron algo la can-era.

Ella al sentir su estorbo, de manera

alzó la voz con alarido al cielo,

que porque menos el dolor sintiera

sin la seguir me derribé en el suelo

diciéndole: ya, ninfa, no te sigo

sino con sola el alma enomorada:

el alma llevas y no mas contigo,

modera tu violencia acelerada,

ó ya si el peso rehusar pretendes,

déjame el alma y huye descansada!

Mas no porque mi voz la asegurase,

y lejos bien distante me quedase

un pimto quiso detener sus plantas,
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»i perdonar la ofensa á su cabello:

antes cargando la cabeza y cuello

hacia delante con ahinco y fuerza,

deja perdidas de sus hebras cuantas

le pudo arrebatar la rica rama,

y mas furiosa su carrera esfuerza

abriendo el paso entre la yerba y grama.

De mi burlada vista al fin se aleja,

los árboles la esconden y me deja.

Cual queda el can liviano que seguia

á la veloce liebre en la fragosa

sierra, donde ella pudo cautelosa

torcerse entre las matas y quebrarse,

él ya que de cobralla desconfia,

descuida el pie ligero y sin cansarse,

contempla solo la difícil via

y el rastro que dejó por los breñales

de su velluda piel, cuando huia

la astuta liebre á saltos liberales:

asi cuando perdí la ninfa mia

me fui yo triste al ramo venturoso

do estaban sus cabellos enlazados,

y dije lamentándome quejoso

:

o lazos ! dulce anuncio á mi severa

muerte y i ejecutalla conjurados,

despojos de la prenda á quien adoro!

bien pudo suspenderse mi caiTera

por vuestro honor, cual su volátil planta

detuvo atenta al oro

la cudiciosa virgen Atalanta,

no siendo el vuestro de menor tesoro:

o dulces lazos! muestra conocida

de la aspereza de mi bella ingrata!

o falso bien que regalando mata I

y aparente lisonja de la vida,

do contra mí dejó el rigor ageno
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en vaso de oro su mortal veneno I

prenda seréis para mi mal guardada

en el estrecho seno

:

pues aunque en vos me quede la memoria

de esta crueldad de mi enemiga airada,

y en vos mi ofensa arguya,

al fin sois prenda suya

y en eso fundaré mi débil gloria.

Y tú, frondosa rama

que te compadeciste

de verme ardiendo en amorosa llama,

y el fugitivo curso entretuviste

de aquella mi bellísima contraria,

perdona si en tan breve te despojas

del oro puro que te adorna y viste.

Baste á calificar tus ricas hojas

solo haber sido de él depositaria,

y en cambio al recibido

beneficio presente , al cielo pido

que iguale con su altura

la fértil copa que tus hojas brota,

y extienda tus raices

en el terreno centro á la remota

y la mayor hondura,

y que las arboledas autorizes

por luengos siglos con igual verdura.

Dije, y las hebras rubias marañadas

desenlaza cobarde y temeroso,

y al pecho venturoso

las ofrecí por prendas regaladas,

y viendo oscurecerse el occidente

ya cuando al mar de Iberia presuroso

trastorna el sol la fatigada frente,

desamparé yo triste el bosque umbroso-
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NO- 569.

Ueja tu alvergue oculto,

mudo silencio, que en el margen frío

de este sagrado rio,

y en este valle solitario inculto

te aguarda el pecho mió.

Entra en mi pecho, y te diré medroso

lo que á ninguno digo,

de que es amor testigo

y aun á tí revelarlo apenas oso

:

ven, o silencio fiel, y escucha atento

tú solo y nú callado pensamiento.

Sabrás .... mas no querría

que me oyese el blando Zéfiro y al Eco

en algún tronco gueco

comunicase la palabra mia,

ó que en el agua fria

el Betis escondido me escuchase

:

sabrás que el cielo ordena,

que con alegre pena

en dulces llamas el amor me abrase,

y que en su fuego el corazón deshecho

.

de sus tormentos viva satisfecho.

Al incendio suave

de un soberano ardor estoy rendido,

que ni remedio pido

ni quien me le ha de dar mis penas sabe,

porque á su casto oido

no se atreve mi lengua : en fin no aguardo

otro mayor consuelo,

sino saber que un cielo

es el incendio en que padezco y ardo,

y que el honor de tan ilustre empleo

es premio suficiente á mi deseo.
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Si extremos semejantes

te maravillan, o silencio amigo!

no entiendas no, que sigo

el vano razonar de los amantes-

No extraño que te espantes,

pretendo sí que mis verdades creas

;

mi gozo es el tormento,

el fuego mi sustento

y de este se alimentan mis ideas

:

con tal regalo el corazón me inflama

la causa bella de mi pena y llama.

Mas huyo que lo entienda,

pues tengo miedo habrá de ser preciso

le dé mi lengua aviso,

y mi atrevida voz al fin la ofenda.

O alegre paraíso!

no quiera el cielo que á la dulce calma

de tu beldad serena

turbe ima breve pena,

aunque mil siglos la padezca el alma.

Dile silencio tú! con señas mudas

lo que ha ignorado siempre y tú no dudas.

Mas ay! no se lo digas,

que es forzoso decirlo en mi presencia,

y bien que la decencia

de tu recato advierto, al fin me obligas

que espere su sentencia,

y el temor ya me dice en voz expresa:

no has sido poco osado

solo en haberla amado,

no te abalanzes i mayor empresa:

basta que sepan tu amorosa historia

el secreto silencio y tu memoria.
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NO- 570.

lin vano os apercibo,

dulce instrumento mió!

si templar mi dolor con vos pretendo:

y la grandeza de mi mal ofendo,

si alentado confío

q^ue pueda el corto alivio que recibo

con vuestro blando acento,

de mi antiguo tormento

en la memoria introducir olvido.

O como en vano tanto bien os pido

!

Sois por ventura la fanaosa lira

del que al mar arrojado

supo aplacar su ira?

ó la que pudo en número acordado

ceñir de muro á Tebas? — Sois acaso

aquel plectro divino,

que por nuevo camino

á las ondas estígias halló paso,

para bajar seguro

de la infelice gente al reino oscuro?

Mayor hazaña fuera

suspender mi dolor y pena ñera I

Responderéis que no desprecie ahora

la antigua compañía,

que en soledad tan larga me habéis hecho,

ya cuando huye de la noche el dia,

ó ya cuando el aurora

le anuncia y deja de Titán el lecho:

ó cuando el sol en la mitad del cielo

piadoso de mi mal oye el duelo.

El común beneficio

de la dulce armonía

alegareis y aquel piadoso oficio

/

,k'
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con que á sufrir 'esfuerza

su cautiverio aquel, su prisión este.

Apenas hay trabajo i quien no preste

algún alivio: el que con remo á fuerza

hiere la blanca espuma,

su desventura suma

cuida olvidar, y al son de la cadena

cantando intenta mitigar su pena.

Asi lo experimento

en medio de mis males,

ó suave instrumento!

Pero cuéstanme caro alivios tales,

cuando el discurso un rato suspendido

con el grato sonido,

cobra para afligirme fuerza nueva,

con que después mis lágrimas renueva,

y de la amarga liistoria

mi enemiga memoria

vuelve al usado empleo,

de la lucha mas fuerte como Anteo.

Ya me tiene enseñado

la continua miseria de mi estado,

que es socorro engañoso corto y leve

el que me dais, y que admitir no debe

la música sonora

quien sus desdichas sin remedio llora.

NO- 571.

A tí, clavel ardiente,

envidia de la llama y de la aurora

miró al nacer mas blandamente Flora:

color te dio excelente

y del año las horas mas suaves.

Cuando á la excelsa cumbre de Moncayo

rompe luciente sol las canas nieves
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con mas caliente rayo,

tiendes igual las hojas abrasadas.

Mas quien sabe si á Flora el color debes,

cuando debas las horas mas templadas?

Amor, amor sin duda dulcemente

te bañó de su llama refulgente,

y te dio el puro aliento soberano:

que eres, flor encendida,

pública admiración de la belleza,

lustre y ornato á pura y blanca mano

y ornato, lustre y vida "

al mas hermoso pelo

que corona nevada y tersa frente.

Sola merced de amor, no de suprema

otra deidad alguna,

o flor de alta fortuna!

cuantas veces te miro

entre los admirables lazos de oro

por quien lloro y suspiro,

por quien suspiro y lloro,

en envidia y amor junto me enciendo.

Si forman por la pura nieve y rosa,

diré mejor por el luciente cielo,

las dulces hebras amoroso velo

:

quedas, clavel, en cárcel amorosa

con gloria peregrina aprisionado.

Si al dulce labio llegas que provoca

á suave deleite al mas helado,

luego que tu encendido seno toca

á su color sangriento,

vuelves ay! o dolor! mas abrasado.

Dióte naturaleza sentimiento?

O yo dichoso á habérseme negado!

Hable mas de tu olor y de tu fuego

aquel á quien envidias de favores

no alteran el sosiego. —
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N°- 572.

Jrura encendida rosa!

émula de la llama

que sale con el dia,

como naces tan llena de alegría,

ei sabes que la edad que te da el cielo

es apenas un breve y veloz vuelo?

y ni valdrán las puntas de tu rama,

ni tu púrpura hermosa

á detener lui pimto

la ejecución del hado presurosa.

El mismo cerco alado

que estoy viendo riente,

ya temo amortiguado

presto despojo de la llama ardiente.

Para las hojas de tu crespo seno

te dio Amor de sus alas blandas plumas,

y oro de su cabello dio á tu frente.

O fiel imagen suya peregrina I

bañóte en su color, sangre divina

de la deidad que dieron las espumas.

Y esto, purpurea flor, y esto no pudo

hacer menos violento el rayo agudo?

Róbate en una hora,

róbate licencioso su ardimiento

el color y el aliento;

tiendes aun no las alas abrasadas,

y ya vuelan al suelo desmayadas.

Tan cerca, tan unida

está al morir tu vida,

que dudo si en sus lágrimas la aurora

mustia tu nacimiento ó muerte llora.

21
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NO- 573.

r enseca, ya las horas

del invierno aterido

(aunque tarde) se fueron,

y su vez agradable permitieron

al Záfiro florido.

Ya el verano risueño

nos descubre su frente

de rosas y de púrpura ceñido.

Remite el aire el desabrido ceño

y el sol libra sus rayos

de las nubes oscuras,

y con luces mas vivas y mas puras

regalando la nieve,

al blando pie de los parados rios

las prisiones de hielo alegre quita,

y su antiguo correr les solicita.

Viste de yerba el suelo,

y de verdor lozano

frentes que desnudara el cierzo cano.

En la copia de flores que aparece

por los troncos desnudos

(que rara y breve hoja cubre apenas)

esperanzas ofrece

del rústico al sudor; premio mal cierto,

bien que sabroso engaño,

de los frutos que espera

en el copioso ramo y en la era.

La pesadumbre líquida no crece

con el sudor de los oscuros vientos,

que ásperos la levantan y remueven

de sus hondos asientos

:

mas antes ya serena y clara gime

con el peso de máquinas aladas.
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que su tranquila y lisa frente oprime.

Filomena con voces acordadas

se oye sonar en los confusos senos

de ramas intricadas

y en los prados amenos.

O ! como es el verano

tiempo el mas genial y mas humano

que otro alguno que da el volver del cielo!

O cual numero y cuanto trae de flores!

O cual admiración en sus colores 1

De la imagen de amor, la ardiente rosa,

las encendidas alas

que fueron ya de sus espinas galas,

con el color y con olor divino

son lustre y ornamento al blanco lino

do al gusto se ministra, coronando

la mesa regalada

y fruta sazonada

con el puro rocío blanqueando.

Pues, cual parece el búcaro sangriento

de flores esparcido!

y el cristal veneciano,

á quien la agua de helada

la tersa frente le dejó empañada!

A cual vaga lazada de oro crespo,

á cual púrpura y nieve

por do las gracias y el amor se mueve,

no aumentó hermosura peregrina

alguna flor divina ?

O florido verano!

si á mi afecto se debe,

camina á lento paso:

deja el volar, deja el volar ligero

para tiempo mas triste y mas severo.

Tú, candido y suave y blando espira,

y tarde te retira.

21*
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Pero sordo y difícil á mi ruego

veloz pasas volando,

al humano llnage amonestando

viendo las rosas que tu aliento cria

como nacen y mueren en un dia,

qua las humanas cosas

cuanto con mas belleza resplandecen

mas presto desvanecen.

y tu, la edad no miras de las rosas?

Arde, Fonseca, en él divino fuego

que dulcemente engaña tu cuidado!

Toma ejemplo del tiempo que nos huyo

y en sus flores de tardos nos arguye,

y no dejes pasar en ocio un punto

:

que tan excelsa llama

i nueva gloria y resplandor te llama.'

Y sabes si á este dia claro y puro

otro podrás juntar ledo y seguro?

ó si del bello incendio que te apura

ha de lucir eterna la hermosura?

N°- 574.

En mi prisión y en mi profunda pena

solo el llanto me hace compañía,

y el horrendo metal que noche y dia

en torno al pie molestamente suena.

No vine á este rigor por culpa agena.

yo dejé el ocio y paz en que vivia,

y corrí al mal, corrí á la llama mia

y muero ardiendo en áspera cadena.

Asi del manso mar en la llanura

levantando la frente onda lozana

la tierra al agua en que nació prefiere.

Mueve su pompa á la ribera ufana,

y cuanto mas sus cercos apresura

rota mas presto en las arenas muere.
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No- 575.

Lánguida flor de Venus, que escondida

yaces, y en triste sombra y tenebrosa

verte impiden la faz del sol hermosa

hojas y espinas de que estas ceñida:

ellas el puro lustro y la vistosa

púrpura en que apuntar te vi teñida

te arrebatan, y i par la dulce vida

del verdor que descubre, ardiente rosa.

Igual es , mustia flor ! tu mal al mió ;

que si nieve tu frente descolora

por no sentir el vivo rayo ardiente,

á mí en profunda oscuridad y frió ^

hielo también de muerte desmejora

privado de mi luz resplandeciente.

N°- 576.

Ay, amarilla selva! que desnuda

yaces de cano y yerto humor cubierta,

como tu hórrida faz en mí despierta

nuevo mal á mi incendio y llama cruda?

Siéntome (ay triste!) arder cuando se muda

tu frente y se descubre blanca y yerta,

y cuando el alma tierra mas desierta

ce ve de luz, mi llama es mas aguda.

Pero que mucho o selva! si la ardiente

hacha con que te alienta el claro dia

declina tanto al austro pluvioso,

y yo estoy tan cercano al refulgente

rayo, que de tus luces siempre envia

mi dulce ardor, Aglaya, y glorioso.



— 322 —

N«- 577.

Cuando te miro, o fresno! asi al helado

soplo del aquilón calvo la frente,

y pienso al blando soplo de occidente

verte de nuevas hojas adornado

;

alegro vuelvo á mi infelice estado

y esfuerzo asi mi corazón doliente

:

espera, no importunes al luciente

cielo con voces y con llanto airado.

Tiempo vendrá que tan crecida pena

acabe y su luz gozes, si oprimido

yaces ahora en tan profundo hielo:

pues si el volver del insensible cielo

da á un mudo tronco el verde honor perdido,

como á tí no tu pura luz serena?

N'^-. 578-

JN o canses el ingenio ni la mano

en imitar las luces y la nieve,

Lelio, de aquella faz con que se atreve

arte sublime á competir en vano.

Que ni el negro cabello simple y llano

que tal vez por la frente el aura mueve

imitará la tinta, aunque mas pruebe

sobrar en fuerzas al saber humano.

Y podrá las palabras y el aliento

fingir temple ingenioso de colores?

ó! no hagas tan grave injuria al arte!

Cuando el color me pintes de las flores

y la llama del sol y el movimiento,

de Egle podrás la mas pequeña parte.
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N°- 579-

Salve, o lucero! flor de la hermosa

llama qne enciende y cerca el puro cielo

:

cuanto menor que Cintia desdeñosa,

tanto luces mas candido en el suelo.

Apacible destierra en la sombrosa

noche el hoiTor de su medroso velo,

que aun no vibra su hacha luminosa

Venus mirando el gran señor de Délo.

Luce en su vez, o Júpiter dichoso!

en esta noche, y con tu luz me guia

á mi dulce esplendor y mi cuidado

:

Y si tal vez sentiste el amoroso

fuego que ansí encendió mi pecho helado,

dame no errar por tenebrosa via.

N«- 580.

Jliere con saña el mar y con porfía

la seca arena á su crueldad desnuda,

y el ola siempre en el herir mas cruda

temblor envuelto en su furor le envía»

Pero nunca á sus ínipetus desvia

la frente el polvo maltratado , ó duda

permanecer en su constancia muda,

por mas que oculto se repare el día.

Solo ofendiendo el ponto, entre sus iras

suspira en el silencio del arena,

como si alguna vez fuera ofendido.

Tal, Lisi, entre tus furias suspiras,

y el repetido aliento en mi mal suena,

mudo yo á tu furor y endurecido.
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Adargo tiempo viví de amor seguro,

que su fuerza no pudo sujetarme

ni sus vanas promesas engañarme,

habiendo oido su castigo duro:

era mi peclio de diamante un muro

con que tenia cercada

el alma sosegada,

y convertida en él gozaba el puro

y deleitoso bien en que vivía

Jibre de la amorosa tiranía.

Poniame delante y contemplaba

los efectos del amor, muy sin cuidado

del yerro que hacia en tal estado

cuando lugar á su memoria daba,

y aunque libre y seguro me juzgaba

no dando en mí cabida

a su fuerza encendida,

con acordarme del le administraba

á su deseo, mas en mí volviendo

iba su sujeción de nuevo huyendo,

Luego que asi me via, blandament»

daba nueva ocasión á mi memoria,

poniéndome delante aquella gloria

que el ciego amante en su tormento siente:

pintábame una tersa y pura frente,

dos luces celestiales

premio á todos los males,

la nieve, el oro y púrpura excelente,

y con esto el amor me persuadía,

mas la razou de amor me defendía.
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Andaban de esta suerte confiriendo

cual de los dos me llevara consigo,

ó cual tendría mas poder comigo

mi libertad entrambos pretendiendo

:

yo estaba en medio su contienda viendo

sin saber que hacerme,

ni á que parte ponerme,

igualmente á los dos ya obedeciendo:

porque el amor me habia prometido

y la razón del daño apercibido.

Tirábame tías sí una esperanza

que claramente conocia de ella

ser inhumana acción dejar perdella,

siendo cuanto el mortal deseo alcanza:

la razón me decia, no haz mudanza

que amor es un tirano,

y viéndote en su mano

ha de emplear en tí su ardiente lanza,

usando su costumbre tan usada

que es dar la muerte cuando mas agrada.

En estas persuasiones me traian

los dos competidores aguardando

cual quedarla al fin de mí triunfando:

entrambos á su intento me movian,

y como en esta duda me sentían

amor con diligencia

usó de su experiencia

y su prestos ministros acudían,

de suerte que quedó por victorioso

yo sin razón, sujeto y amoroso,
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N°- 582.

Ufano, alegre, altivo, enamorado

rompiendo el aire el pardo gilguerillo

se sentó en los pimpollos de una haya.

y con su pico de marfil nevado

de su pechuelo blanco y amarillo

la pluma concertó pajiza y baya:

ya zeloso se ensaya

á discantar en alto contrapunto

sus zelos y amor junto,

y al ramillo y al prado y á las flores

libre y contento cuenta sus amores.

Mas ay ! que en este estado

el cazador cruel de astucia armado

escondido le asecha,

y al tierno corazón aguda flecha

tira con mano esquiva,

y envuelto en sangre en tierra lo derriba.

Ay vida malograda,

retrato de mi suerte desdichada!

De la custodia del amor materno

el corderillo juguetón se aleja

enamorado de la yerba y flores,

y por la libertad del pasto tierno

el candido licor olvida y deja

por quien hizo á su madre mil amores :

sin conocer temores,

de la florida priiiiavera bella

el vario manto huella

con retozos y brincos licenciosos,

y pace tallos tiernos y sabrosos.

Mas ay! que en un otero

dio en la boca de un lobo carnicero,
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que en partes diferentes

lo dividió con sus voraces dientes,

y á convertirse vino

en purpúreo el nevado vellocino.

O inocencia ofendida

!

breve bien, caro pasto, corta vida!

Rica con sus penachos y copetes,

ufana y loca con ligero vuelo

se remonta la garza á las estrellas,

y puliendo sus negros martinetes

procuró parecer allá en el cielo

la reina sola de las aves bellas,

y por ser ella de ellas

la que mas altanera se remonta,

ya se encubre y trasmonta

á los ojos del lince mas atentos

y se contempla reina de los vientos.

Mas ay! que en la alta nube

el águila la vio y al cielo sube,

donde con pico y garra

el pecho candidísimo desgarra

del bello airón que quiso

volar tan alto con tan corto aviso.

Ay pájaro altanero

retrato de mi suerte verdadero!

Al son de las belísonas trompetas

y al retumbar del sonoroso parche

formó escuadrón el capitán gallardo

:

con relinchos, bufidos y corvetas

pidió el caballo que la gente marche

trocando en paso presuroso el tardo.

Sonó el clarin bastardo

la esperada señal de arremetida,

y en batalla reñida

teniendo cierta del vencer la gloria,

oyó á su gente que cantó victoria.
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Mas ay! que el desconcierto

del capitán bisoño y poco experto,

por no guardar el orden

causó en su gente general desorden,

y la ocasión perdida

el vencedor perdió victoria y vida.

Ay fortuna voltaria,

en mis prósperos fines siempre varia!

Al cristalino y mudo lisonjero

la bella dama en su, beldad se goza

contemplándose Venus en la tierra,

y al mas rebelde corazón de acero

con su vista enternece y alboroza,

y es de las libertades dulce guerra:

el desamor destierra

de donde pone sus divinos ojos,

y de ellos son despojos

los purísimos castos de Diana,

que en su belleza se miraba ufana.

Mas ay! que un accidente

apenas puso el pulso intercadente,

cuando cubrió de manchas

cárdenas, ronchas y viruelas anchas,

el bello rostro hermoso

y lo trocó en horrible y asqueroso.

Ay beldad malograda!

muerta luz, turbio sol, rosa pisada!

Sobre frágiles leños, qua con alas

de lienzo débil de la mar son carros,

el mercader surcó las claras olas;

llegó al India y rico de bengalas,

perlas , aromas , nácares bizarros,

volvió á ver las riberas españolas:

tremoló banderolas,

Hámulos, estandartes, gallardetes:

dio premio á los grumetes
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por haber descubierto

de la querida patria el dulce puerto.

Mas ay! que estaba ignoto

á la experiencia y ciencia del piloto

en la barra un peñasco,

donde tocando de la nave el casco

á pique fue, haciéndose mil piezas,

mercader, esperanzas y riquezas.

Pobre bagel'! figura

del que anegó mi próspera ventura.

Mi pensamiento con ligero vuelo

ufano, alegre, altivo, enamorado,

sin conocer temores la memoria

se remontó , señora , hasta tu cielo,

y contrastando tu desden airado

triunfó mi amor, cantó mi fe victoria.

En la sublime gloria

de esa beldad se contempló mi alma,

y el mar de amor en calma

mi navecilla con su viento en popa

llevaba navegando á toda ropa.

Mas ay! que mi contento

fue el pajarillo y corderito exento,

fue la garza altanera,

fue el capitán que la victoria espera,

fue la Venus del mundo,

fue la nave del piélago profundo:

pues por diversos modos

los males todos padecí de todos.

Canción , ve á la coluna

que sustentó mi próspera fortuna,

y verás que si entonces

te pareció de mármoles y bronces,

hoy es rauger y en suma

breve bien, fácil viento, leve espuma.
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N«- 583-

Vine y vi, y sujetóme la hermosura

de un serafin, que en apariencia humana

á los mortales ojos tal se allana,

que aunque flacos sostengan su luz pura.

Asi mirarse deja con segura

vista, el temprano sol de la mañana,

y entre nubes de nieve tinta en grana

permite á nuestra vista su figura.

Vencióme y tan dichoso fui vencido

cuanto sin tiempo de gozarme en sello,

porque me priva ausencia de gozallo :

que de muy sin ventura siempre ha sido

llegar al bien y vello ya y tocallo,

y para mas dolor luego perdello.

N°- 584-

JD lavio , qué admiras ver maldetenida

alguna rara lágrima? ó amante

que mucho tiempo ardió, trocar semblante

alguna vez y fastidiar la vida?

Porque ries la historia aborrecida

de mi amor infeliz? cuando delante

de la ocasión me juzgas inconstante,

y ves que vierte sangre la herida.

Piensas que amamos? No, mas del pasado

ardor centellas son, y del violento

fuego humo ó cenizas que han quedado.

Asi verás después que calmó el viento,

el golfo con las olas agitado

conservar luengo espacio el movimiento.
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N°- 585-

IVItutia la vid de aquella y de esta vara

llora el robo, y del fruto que le espera

mal cierta, á la hoz culpa: o si supiera,

o como , si supiera , no llorara

!

El rústico novel con mano avara

fia á la tierra en breve sementera

el grano, de cogerlo en fértil era

medroso : el bienexperto o como osara

!

El otoño enriquece y el estío

corona al uno y otro de racimos

j de espigas los senos y las sienes.

Sufre y osa, varón corazón mío!

que á la paciencia y la andacia vimos

ricas y coronadas de mil bienes.

N°- 586.

jNo sé como ni cuando ni que cosa

sentí, que me llenaba de dulzura:

sé que llegó á mis brazos la hermosura,

de gozarse comigo cudiciosa.

Sé que llegó, si bien con temerosa

vista resistí apena su figura:

luego pasmé, como el que en noche oscura

perdido el tino el pie mover no osa.

Siguió un gran gozo á aqueste pasmo ó sueño :

no sé cuando ni como ni qué ha sido

que lo sensible todo puso en calma.

Ignorarlo es saber: que es bien pequeño

el que puede abarcar solo el sentido,

j esto pudo caber en sola el alma.
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NO- 587-

JLas almas son eternas , son iguales,

son libres, son espíritus, Maria!

y si en ellas hay amor con la porfía

de los estorbos crece y de los males.

Nacimos en fortuna desiguales

no en gustos: la violencia nos desvía:

el tiempo corre lento y deja el dia

de sí hasta en los mármoles señales.

Mas tú ni á tiempo alguno ni á violencia,

ni á aquello desigual de la fortuna,

ni temas á la mas prolija ausencia:

que si nuestras dos almas son auna,

en quien sino en Dios habrá potencia

que las gaste ó las fuerze ó las desuna ?

NO- 588-

iJuien te dice que ausencia causa olvido

mal supo amar, porque si amar supiera

qué la ausencia ! la muerte nunca hubiera

las mientes de su amor adormecido.

Podrá olvidar su llaga un corzo herido

del acertado hierro, cuando quiera

huir medroso con veloz carrera

las manos que la flecha han despedido?

Herida es el amor tan penetrante

que llega al alma, y tuya fue la flecha

de quien la mia dichosa fue herida.

No temas pues en verme asi distante,

que la herida, Amarili, una vez hecha

siempre, siempre y doquiera será herida.
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N°- 589-

CiUftndo invidioso el tiempo haya robado

el tu cabello, espanto ora de Flora,

y el verano que alegre gozo agora

y la flor de mi edad haya robado :

no seré no, Amarili, á tu sagrado

nombre ingrato que el alma humilde adora,

ni el fuego celestial que en ella mora

de la edad sentirá el ivierno helado.

Mas del cisne imitando la costumbre

con acento por dicha mas divino

te cantare para morirme luego.

Y como llama que vigor y lumbre

cobra cuando su £n es mas vecino,

resplandecerá mas mi hermoso fuego.

N°- 590.

j\o siempre fiero el mar zahonda el barco,

ni acosa el galgo á la medrosa liebre,

ni sin que ó ella afloje ó él se quiebre

la cuerda siempre trae violenta el arco.

Lo que es rastrojos hoy ahier fue charco

>

frió dos horas antes lo que es fiebre:

tal vez al yugo el buey, tal va al pesebre /\

y no siempre severo está Aristarco.

Todo es mudanza y de mudanza vive

cuanto en la mar aumento de la luna,

y en la tierra del sol vida recibe. /^utv^*^
Y solo yo sin que haya brisa alguna

con que del gozo al dulce puerto arribe,

prosigo el llanto que empezé en la cuna.

11
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NO- 591-

J_/e sus hermosos ojos dulcement»

uu tierno llanto Filis despedía,

que por el rostro amado parecía

claro y precioso aljófar transparente.

Eu brazos de Damon con baja frento

triste, rendida, muerta, helada y fria

estas palabras breves le decia,

creciendo á su llorar nueva corriente:

o pecho duro! o alma dura y llena

de mil crudezas! donde vas huyendo?

do vas con ala tan ligera y presta ?

Y él soltando de llanto amarga vena,

de ella las dulces lágrimas bebiendo

besóla y solo un ay! fue su respuesta.

NO- 592.

jylil reces digo entre los brazos puesto

de Galatca que es mas que el sol hermosa,

luego ella en dulce vista desdeñosa

me dice : Tirsis mió , no digas esto !

Yo lo quiero jurar y ella de presto

toda encendida de un color de rosa

con un beso me impide, y presurosa

busca atapar mi boca con su gesto.

Hágole blanda fuerza por soltarme

y ella me aprieta mas y dice luego:

no lo jures mi bien, que yo te creo.

Con esto de tal fuerza á encadenarme

iene, que Amor presente al dulce juego»

hace que cumpla en todo su deseo.

kOv
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NO. 593.

oegundo honor del cielo cristalino,

pues ves que al sol con sombra ahuyenta

la noche, y que cargada de tormenta

añade confusión á mi camino:

muestra el poder del resplandor divino

y aquestos montes con tu plata argenta

:

venga á tu hermano y á la noche afrenta

y válgame tu lumbre peregrino,

Asi en el mar te mires siempre llena

y el pastor á quien das abrazos tiernos,

no te desprecie por tener tres caras.

Que un blanco toro ofreceré en tus aras

que esparza con los pies la blanda arena,

y liiera el aire con agudos cuernos.

N°. 594.

Jieina de esotras flores, fresca roi^

primero honor de Abril y de este prado,

asi te privilegie el cierzo airado

y respete la helada rigurosa:

y asi gozes (que es mas) de la hermosa

palma de mi señora y su dorado

cabello adornes, y el color rosado

de ver su rostro aumentes vergonzosa:

que me guardes las la'grimas que vierto

en tu pintado seno, y si te toca

á sus labios aquella á quien adoro,

en tus hojas mi bien irá encubierto

:

porque si llegan á su dulce boca,

dulces serán las lágrimas que lloro.

22'
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N°- 595.

Cuando me muestra amor los ojos bellos

de la que sola me parece hermosa,

cuando la cara de azucena y rosa,

frente de plata y de oro los cabellos:

al gran contento que recibo en vellos

no puede compararle humana cosa*

Mis ojos miran á los de mi diosa,

mas si ella acierta acaso en mi á ponellos,

mi gozo entonces sale de medida

y sube á lo mas alto de la rueda,

y pensando que humana se me muestra

digo: dad fin, señora, aqui á mi vida

primero que turbarme el gozo pueda

sospecha de si estoy en gracia vuestra.

NO- 596.

Si mil almas tuviera con que amaros

de ellas todas en vos hiciera empleo:

si el oro fuera igual á mis deseos

pensara tener poco para daros.

Quisiera un Argos ser para miraros,

para comigo uniros un Briareo,

para tañeros gustos otro Orfeo

y otro Homero mejor para cantaros.

Fuera el Mayo en belleza por vestiros,

en fuego el Amor mismo por quereros,

la Fama en lenguas por mi amor deciros.

Sol para con sus rayos defenderos,

del mundo rey para con él serviros,

y cielo para siempre poseeros.
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N«- 597.

oon los zelos propiament*

en la persona que ama

nn mal que no sufre cama,

cáncer del cuerpo doliente,

toro que en el alma brama:

es un rabioso accidente,

brocha que metió la dama,

dolor escrito en la frente,

ponzoña que se derrama

por las venas del doliente.

Es juego de pasa pasa

de lo que nunca pasó,

cometa que se mostró,

j da la vista se pasa

primero que apareció:

fue destemplarse la prima

que la consonancia estraga,

toque franco de la esgrima,

que hacia los ojos amaga

y en el corazón lastima.

Son amores malparidos,

fantasma que nos asombre,

remedios tarde venidos,

hijos de muger y hombre

cin carnal mezcla nacidos

e* un fuego de alquitrán

de cualquier aire pegado,

un guerrero tan galán

que asentado por soldado

se queda por capitán.

Tener la gente rezelo»

es de seso muy maduro,

mas llegar á tener zelos

á este tal yo le aseguro

de llorar ágenos duelos:

ci son ciertos la maldad

les da terrible pasión,

si falsos la falsedad,

porque es la imaginación

mas fuerte que la verdad.

Si se muda el amador

le vuelven por los cabellos,

mil veces con su dolor

ellos matan al amor

y otras mil muere sin ellt>s:

muestran luz en lo nublado,

hacen lo muy claro oscuro,

íon como el enemistado

que cuando está mas seguro

1* dan golpe en descuidado.

El amor allí se cria

y acendra como en crisol,

engañan la fantasía,

hacen ver de noche el sol

y estrellas i mediodía:

es el sueño que ooñó

quien duerme coa la pesada:

amor es el que tapó

y el trasgo da la palmada

y adivina quien te dio» -^
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N«- 598.

Un pronóstico ha salido

de aquel cometa pasado,

que antes de pronosticado

estaba casi cumplido.

Y para cosa tan nueva

y tan digna de contar,

es necesario invocar

todas las ninfas de Esgueva

For denotar sequedad

la influencia del cometa

es declaración discreta

que la habrá en la voluntad.

Y asi en los nidos de antaño

hechos por el bienquerer,

es fuerza que no ha de haber

pa'jaro ninguno ogaño.

Sobre las damas la luna

descubrirá su pujanza,

influyendo su mudanza

en todas sin faltar una.

Los galanes entonados

que no tuvieren dineros,

andai'án muy majaderos

cuando mas enamorados

:

porque el cometa derrueca

con su dominio y poder

cualquiera buen parecer

estando la bolsa seca.

Serán en sus aficiones

desdichados los poetas,

porque razones discretas

valdrán menos que doblones.

Habrá desvanecimientos

y váguidos de cabeza,

y el templo de la firmeza

se caerá por los cimientos.

No andarán los amadores

como en otro tiempo locos,

porque ogaño habrá muy pocos

enfermos de mal de amores.

Y no hay temer desventura

ni mal que pueda durar,

que el mayor ha de sanar

con solo pagar la cura.

Tendráse por cosa llana

que en mugeres han de ver,

que al que adoraban ayer

no conocerán mañana.

Dícese que enfermarán

de melancolías furiosas

algunas damas hermosas

que piden y no les dan;

y que si aquel mal humor

causare algún dolorcillo,

será el ungüento amarillo

la medicina mejor.

Entre dos Reyes tiranos

se levantará gran guerra,

y á la falda de una sierra

vendrán los dos á las manos.

,

El uno con arco y flecha

defenderá su decoro,

y el otro armado de oro

le pondrá en prisión estrecha.

Y en comenzando á reinar

aquel que vencedor es,

no habrá voluntad después

que no se pueda comprar.
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Sacarán ricos trofeos

con dádivas conquistados

sátiros enamorados

como mil demonios feos.

Escuderos olvidados

habrá tan desvanecidos,

que quieran ser escogidos

no siendo para llamados.

Y dará en ser caballero

como lo fue Durandarte,

el que por la mejor parte

es nieto de un cerrajero.

Y á mas mal ha de llegar,

que damas muy entonadas

han de recibir criadas

por quien se han de gobernar:

y por influencias varias

que dan el bien sin trabajo,

vendrán desde el estropajo

á parar en secretarias.

Veránse algunas rameras

con sus cojines y estrado,

que todo el año pasado

durmieron en dos esteras.

Las que son menos hermosas

andarán muy confiadas,

y querrán ser engañadas

con lisonjas mentirosas.

En la conjunción primera

dio el cometa á entender,

que este año no ha de haber

ningún hombre que bien quiera.

Harán a sus servidores

(si en ello se tiene cuenta)

hasta el año de noventa

poca merced los señores.

Cuentos habrá sobre mesa

de lo que pasa y no pasa:

el bien diránle con tasa

y sin ella lo que pesa.

El que fuere codicioso

nunca hartará el deseo,

ni de pie será correo

el que estuviere gotoso.

De mugeres ha de haber

este año en particular

muchas que sepan pelar,

pero ninguna querer.

Descubrirá el palabrero

algunas cosas secretas,

y habrá ogaño mas poetas

que cuernos en matadero.

y entie los enamorados

á su parecer validos,

nunca quedarán corridos

sino los muy confiados.

Sabrá de los temporales

quien tiene malos humores,

porque ogaño los dolores

le darán ciertas señales.

Otros juicios inciertos

hombres muy doctos han hecho,

pero yo estoy satisfecho

que estos efectos son ciertos.

Y ansi para no cansar

tengo por mejor dejallo,

porque será dilatallo

cantar mal y porfiar.
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N°- 599-

CiOmo él que de las estrellas

trata y revuelve su esfera,

cual si tan cerca estuviera

cuanto está distante de eUas:

yo que llego solo á verte,

dinero, y á desearte,

y del deseo á tocarte

jamas me tocó la suerte:

trataré en muy breve suma

de tu valor sobrehumano,

porque donde no la mano

siquiera alcanze la pluma.

Aunque es opinión antigua

entre personas discretas,

que huyes de los poetas

cual de la Cruz estantigua,

y hallo por mi lenguage

en mí esta regla imperfeta,

soy pobre como poeta,

poeta como un bagage.

Y sobre ser tan pesada

mi vena cuanto escabrosa,

mandanme tratar de cosa

de mí la mas apartada.

Y habré de llevarlo al cabo,

que podrá ser por ventura

de cuantas dó en la herradura

que acierte alguna en el clavo.

Y pues he de proceder

con pluma tan baja y ruda,

dame, dinero, tu ayuda

para decir y hacer.

Porque es tanta tu grandexa

que á quien to tiene le das

á las veces tnuclio mus

que le dio naturaleza.

Que si del hombre primero

son los demás descendientes,

quien los hizo diferentes

sino tu poder, dinero?

Que no es de otra esencia

el Rey que el pobre gañan,

el Papa que el sacristán,

que por tí es la diferencia.

De los linages mas buenos

hasta él que es mas abatido,

no hay mas que haberte tenido

poco tiempo mas ó menos.

Tu abates y tu engrandeces

ya al abismo, ya á la luna,

y la sangre que es toda una'

ya la aclaras, ya escureces.

Los de memorias tan raras

Doña Ysabel y Fernando,

bien te conocieron cuando

te acuñaron con dos caras.

Mostrando en esta señal,

dinero, que en tí se encierra

el mayor bien de la tierra,

de la tierra el mayor mal.

Que tu haces que semeja

ángel el hombre en beldad,

y por tu necesidad

que tenga cara de hereje.

Cual muestra á su amigo quoe»

un Pitias leal y grato,

y por tí le hace el trato

del Apóstol calabres.

Cual muy de casta se precia

y por tí se pone en precio
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y al pobre marido necio

le da á entender que es Lucrecia.

Pues cuando á un amante

ayudas

en sus amorosos juegos,

que de linces haces ciegos

y que de picazas mudas!

Los mas ocultos rincones

tú los descubres y sabes,

dinero! que abren tus llaves

mil cerrados corazones.

Das al hombre entrada franca

do no se la dio su pena,

das al blanco la morena

y aun al moreno la blanca.

La que mas se remontare

tú la traerás á la mano,

eual dice el de Mariñano:

con diñare et piu diñare.

Eres de este mundo ciego

la agradable sinfonía,

que en oyendo tu armonía

hasta el perro baila luego.

Y aun yo de experiencia sé

que en la casa do no asistes,

todos riñen y andan tristes

y naide sabe porqué.

Mostró que eres sin igual

el napolitano uso,

cuando por blasón te puso:

alegría universal.

Porque tus heroicas obras

son en el mundo tan altas,

que todo falta si faltas

y todo sobra si sobras.

No hallo figura alguna

que mejor cuadrarte pueda

sino que pues eres rueda

debes de ser la Fortuna.

No- 600. *

1 or una negra señora

un negro galán doliente,

negras lágrimas derrama

de un negro pecho que tiene.

Hablóle una negra noche,

y tan negra que parece,

que de su negra pasión

el negro luto le viene.

Lleva una negra guitarra,

negras las cuerdas y verdes,

negras también las clavijas

por ser negro el que las tuerce.

Negras pascuas me dé Dios

si mas negro no me tienen

los negros amores tuyos

que el negro color de allende.

Un negro favor te pido

si negros favores vendes,

y si con favores negros

un negro pagarse debe.

La negra señora entonces

enfadada del negrete

con estas negras razones

al negro galán entristece

:

vaya muy enhoranegra

el negro que tal pretende,

pues para galanes negros

se hicieron negros desdenes.

El negro señor entonces

no queriendo ennegrecerse

mas de lo negro, quitóse

el negro sombrero y fuese. —
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N°' 601.

i^uisiei'a la pena mia

contentarla, Juana, en verso,

pero temo el fin diverso

de como yo lo querría.

Porque si en versos refiero

mis cosas mas importantes,

me fuerzan los consonantes

á decir lo que no quiero.

Ejemplo: Inés me provoca

á decir mil bienes de ella,

si quiero llamarla bella

dice el consonante loca.

Y asi vengo á descubrir

con término descompuesto

que es una loca, y no es esto

lo que yo quiero decir.

Y si la alabo de aguda

y mas ardiente que fuego,

á la aguda dice luego

íu consonante picuda.

Y asi la llamo en sustancia

picuda quizá sin sello,

á lo menos sin querello

por sola la consonancia.

El verso en todo me impide

y podrán hacerme cargo

que en la relación me alargo

mas de lo que el cuento pide.

Aunque puede haber descuento

si el mentir no es excesivo,

pues si miento en lo que escribo

por los consonantes miento.

Demás de esto tengo duda

qne mi verso te contente

mirado menudamente,

porque despuntas de aguda.

Y no siendo cual deseas

te fastidian versos malos,

y será darte de palos

obligarte á que los leas.

Pues Juana, si hago fiuciii

de tratar contigo en prosa,

tú eres limpia y melindrosa

y es mi prosa un poco sucia.

Porque por ser tan añejo

ya en los años, suelo usax

en escribir y en hablar

palabras del tiempo viejo.

Y la experiencia me avisa

que no será maravilla,

que la esperada mancilla

la conviertas toda en risa.

Y asi si yo no me engaño

parecerá menos feo,

desamparar mi deseo

que seguille con mi daño.

Y de estas dificultades

resulta si bien lo miras,

qne en el verso irán mentira*

y en la prosa necedades.

NO- 602.

Jiisclavo soy, pero cuyo

eso no lo diré yo,

que cuyo soy me mandó

que no diga que soy suyo.

Cuyo soy jurado tiene

de ahorcarme si lo digo

:

líbreme Dios de un castigo

que á tales términos viene.
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Yo horro ? siendo de im cuyo

tal cual quien me cautivó?

bien librado estaba yo

si dijera que soy suyo.

Ando á ganar para mí

mas no quiero libertad,

que esta de mi voluntad

por ser esclavo la dL

Harto he dicho pero cuyo

puedo yo ser, eso no:

digalo quien me mandó

que no diga que soy suyo.

Púsome en el alma el clavo

8U dulce nombre y la S,

porque ninguno pudiese

saber de quien soy esclavo.

Quien quisiere saber cuyo

lea donde se escribió,

y verá quien me mandó

que no diga que soy suyo.

Quiero al fin decir quien es

si no me lo estorba el miedo

:

soy de Inés .... perdido quedo,

señores, no soy de Inés!

Enriando estaba en el cuyo,

mal haya quien me engañó

!

no estaba en mi seso, no,

si he dicho que soy suyo,

NO- 603.

oi enviudar os conviene,

compadre, no es un barato

como pensáis este trato,

porque la rapaza tiene

mas alma que tiene un gato:

pero dejadla vivir

á sus anchas y no dudo

que presto os veréis cornudo

ay Jesús! — quise decir

que os veréis presto viudo, ji

NO- C04.

oer vieja y arrebolarse

no puede tragarse.

El ponerse el arrebol

y lo blanco y colorado

en xm rostro endemoniado

con mas anugas que col,

y en las cejas alcohol

porque puedan divisarse:

no puede tragarse.

El encubrir con afeite

huecos, que entre hueco y hueco

puede resonar un eco,

y el tenello por deleite,

y el relucir como azeite

rostro que era justo hollarse:

no puede tragarse.

El encubrir la mañana

los cabellos con afán,

y dar tez de cordobán

á lo que de sí es badana,

y el ponerse á la ventana

siendo mejor encerrarse:

no puede tragarse.

El decir que le salieron

las canas en la niñez,

y que de un golpe otra vez

los dientes se le cayeron,

y atestiguar que lo vieron

quien en tal no pudo hallarse:

no puede tragarse. —
•7>¿í'^^'
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N°- 605.

Xiuyendo va la Poesía

despavorida y temblando

de una chusma de poetas

que caza le iban dando,

y cual javalí cercado

de sabuesos y de alanos

o cual temerosa liebre

de la multitud de galgos,

está la febea virgen

rodeado de cosarios,

que por su desdicha un dia

la encontraron en el campo:

porque siempre ama los bosques

y le agrada el despoblado.

Aunque no la conocieron

por ser poetas bastardos,

viéndole las sacras sienes

ceñidas de hiedra y lauro,

entendieron ser aquella

á quien profanan cantando,

y asi la acometen todos

cargados de cartapacios.

Ella huye á toda prisa,

ellos tras ella gritando:

ya por el monte se encumbra,

ya baja del monte al llano,

ya tuerce la via seguida,

ya la deja y va á otro cabo.

Al fin viéndose cansada

y que la iban alcanzando

paró, y viendo aquella chusma

de poetas remendados,

cual con sayo y cual sin capa,

cual con capa y cual sin sayo,

cual descalzo y cual con caUai,

cual sin calzas y descalzo,

cual trae el vestido negro

cosido con liilo blanco,

cual en ferreruelo verde

un remiendo colorado,

cual trae vuelta la camisa

por echar fuera el ganado,

cual sin ella y con jubón

y el cuello muy botonado,

cual cojo, cual patituerto,

cual renco, cual corcobado,

cual viene sobre un bordón

con una pierna arrastrando,

los unos tan llenos de asma

tosiendo y gargajeando,

otros mas secos que arista

que parecen cuartanarios,

otros los ojos sumidos

magantos y trasijados,

como si á eterna dieta

estuvieran condenados.

Admiróse la Poesía

su miseria contemplando,

y como por ser poetas

estaban en tal estado,

en algo mostró holgarse

con verlos en tanto daño,

por ser muerte que ellos mismos

la tomaban con sus manos,

y que era castigo digno

en paga de su pecado-

Muy llena de alteración

el bello color robado

está en medio de ellos puesta

cual hidalgo entre villanos
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temiendo algana violencia

como de hombres libertados.

Cual le asía de la ropa,

cual le tocaba la mano,

cual le besaba la saya

y el suelo que Labia pisadoi

creyendo que solo aquello

lo hiciera un mantuano,

cual se postraba i sus pies

demandándole su amparo

para poder hacer versos

de repente y de pensado.

Esto lo pedían á gritos

todos juntos voceando

sin entenderse razón,

porque parecían hablando

chacota de caldereros

ó grajos en campanario.

La virgen febea no sabe

que hacerse en tal estado

y asi aguarda temerosa,

cuando uno de ellos anciano

de mucha barba en redondo

cortada y crespo el mostacho,

de unas pantorrillas gordas

y el rostro muy ampollado,

con un gran libro en el hombro

como costal ó otro cargo,

que era poco un facistol

para poder susten tallo,

poniéndose de rodillas

las dos manos levantando

le dice: no te fatiguen

estos gritos levantados,

que cochinos y poetas,

gramáticos, cirujanos,

adondequiera que están

no pueden estar callados

:

esto entendido oye atenta

nuestro miserable daño,

y dinos porqué razón

Csi razón vale aqui algo)

hemos de andar como ves

sin pan y hechos pedazos?

consumida la virtud

de andar siempre imaginando,

corridos de unos y otros .

y con el dedo apuntados,

y no hay quien lea obra nuestra

que no la dé á los diablos.

Veo mil otros poetas

tan tenidos y estimados:

pues todos hacemos versos

y á todos cuesta trabajo;

todos tenemos ingenio

y todos nos desvelamos.

Lo cual te obligue, Señora,

que de tí nos sea otorgado

gran número de concetos,

muchos términos galanos,

descripciones y epítetos,

consonantes nunca usados,

que con esta tu influencia

subiremos al Parnaso,

y en medio de sus dos puntas

nos veremos asentados,

y en la fuente cabalina

mojar podremos los labios,

aunque no sabemos lenguas

mas de nuestro castellano.

Y en particular te pido

por mí que me des tu amparo,
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que en verdad que soy poeta

natural, cual lo he mostrado

en un romance que liize

á la muerte de Don Sancho

cuando lo mató Vellido

con el agudo venablo,

que guarda los consonantes

desde el principio hasta el cabo,

cosa que nadie lo ha hecho

sino yo con gran trabajo.

Mi familia te encomiendo

que sigue mis propios pasos,

pues en ella son poetas

muger, hijos, perros, gatos,

que se pega esta poesía

como si fuera contagio.

Queriendo pasar delante

hizo un gesto sollozando

y cortada su razón

se quedó de ella colgado,

boquiabierto, enmudecido,

sin mover ojo ni labio.

Sonrióse la Poesía

y dejando el sobresalto,

movió la divina lengua

respondiendo á lo hablado

:

o poetas majaderos!

y como andáis engallados

en seguir tan loco vicio

y tan sin fruto cansaros.

Quien os fuerza á ser poetas

habiendo almadrava y rastro?

y pretender lo que á pocos

dejó de costar muy caro.

Decid, malditos seáis

de Apolo y descomulgados!

que entendéis de la poesía ?

que os puede dar ni quitaros?

si está la falta en vosotros

aunque mas quiera ayudaros.

Donde vais, poetas mendigos?

para que me andáis buscando ?

volved á vuestros oñcios,

volveos á vuestros tratos,

pues asi moris de hambre

y jamas os veréis hartos.

Mirad la miseria vuestra,

no seáis necios porfiados

:

mirad que en liaciendo versos

no podéis tener un cuarto,

que es maldición y castigo

sin remedio ejecutado,

y si nada de esto os mueve

á salir de este pecado,

yo de parte del dios Febo

os doy facultad y amparo

para que hagáis mil libros

cada uno en cada un año,

y que cada libro sea

de cuatro dedos en alto,

y que nadie se entremeta

sino el vulgo á examinallos,

y asi mismo os doy licencia

para montar á Pegaso

y que os coronéis las sienes

de pámpanos y naranjo,

y de cuanto mas quisierdes

si esto no os deja pagados.

Cesó la elocuente diosa

y al Parnaso guió el paso,

quedándose los poetas

como siempre voceando
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sobre á cual dio mas gracia

ó fue mas privilegiado

y por esta causa todos

se andan siempre murmurando.

N«- 606.

iTladrid, aunque tu valor

Reyes le están aumentando

nunca fue mayor que cuando

tuviste tal labrador.

Un laurel y para él

un plato aunque no barato

dan á la glosa con él:

pero yo tomara el plato

y perdonara el laurel.

Pobreza es bravo rigor,

y aunque es loca libertad

puedo decir siu temor

que es mas mi necesidad

Madrid aun que tu valor.

Laurel en tantas fortunas

á los ricos aproveche

que yo aunque he pasado algunas

ni soy barril de escabeche

ni pipote de azeitunas.

Santa villa! el plato dando

reina serás para mí :

no me le niegues callando,

qué te importa un plato, si

Reyes le están aumentando.

Cuando podrá ser que cuadre

premio alguno á mi razón?

nunca, responde mi padre,

porque cuando y nunca son

hermanos de padre y madre.

El nunca tiene negando

inñnita dilación:

el cuando se va acercando,

que puesto que hermanos son

nunca fue mayor que cuando.

Mas si se ha de dar por tí

glosa de Ysidro este plato

tan difícil para mí

no seré yo, que sin plato

toda mi vida comi.

Pero tu lo harás mejor

villa , si no eres ingrata

á tu divino valor,

pues para dar plato y plata

ttii'iste tal labrador.

N°- 607.

ViUando el mozo del camino

echa cebada á las muías,

y los ladrones con bulas

aguan la leche y el vino:

cuando el cesto lechuguino

previenen las verduleras,

los pollos las gallineras,

bostezan los ganapanes

y los barbados galanes

se quitan las bigoteras

:

cuando la dama afeitada

gamuza verde parece,

el calvo cabellerece

y llora la mal casada

;

da la primera estocada

el pastelero valiente

al horno que tiene en frente,

que todo debe de ser

23
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que comienza á amanecer

en Madrid y en el oriente.

Sale el carro de la villa

con su auriga pecinosa

A conducir la olorosa

transformación amarilla

:

la muía el médico ensilla,

da la purga el boticario,

pregónase el lectuario,

huele á tocino el bodego,

canta el gallo, reza el ciego,

sube el fraile al campanario.

Responden lúgubres grillos

á alcaides y carceleros,

y amanece sin dineros

el miserable Burguillos.

NO- 6oQ.

CiOn suspiros de cristal

y de plata mil sollozos,

de poetas desalmados

se está quejando un arroyo-

Uno me llama serpiente

con cuyo título asombro,

que hayhombre que me ha temido

viéndome en el campo solo.

Otro por peñas y riscos

me va despeñando, y otro

me sacude las espaldas

con las ramas de los olmos.

Qué delito he cometido

decid , versistas demonios,

que me dais á cada paso

castigos tan afrentosos ?

siendo el mayor entregarme

á cuatro músicos locos,

pregoneros que me infaman

con mil falsos testimonios.

Otro por hacerme humilde

dice soberbio en mi oprobio,

que con labios de cristal

beso los pies á los chopos:

y por esta Cruz bendita

que es un grande mentiroso

porque yo no tengo labios

ni de cristal ni aun de corcho.

Otro, siendo mi caudal

no mas que guijarros toscos,

dice que son mis arenas

no menos que granos de oro.

Otro del escaso y turbio

humor que sudan mis poros,

hace espejo y al momento

se mira Narciso el rostro.

Civil concepto caduco,

que solo han visto mis ojos

un ganapán puesto á bruces,

tentación de San Antonio.

Otro dice que me hacen

los álamos con sus troncos

paso y calle y la que tengo

sin que me la den la tomo;

que á pesar de sus raices

si en invierno me alboroto

sin que me rueguen me ensancho

y me llevo cuanto topo.

Otro dice que soy manso ;

miente el traidor ! que me corro

de que traslade á mi frente

la sobra de sus pimpollos:

porque yo no soy casado

ni me han nacido floroncos
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en la cabeza, ni en ella

tengo las leyes de Toro.

Otro que me desvanezco

por prestarme sus asomos

sin haber humos de Baco

escalado mi cimborrio

otro dice que murmuro:

quien no hade volverse un Momo
contra cuantos critiquizan

Filomenas siendo tordos !

Con cabriolas de plata

que bailo , me dijo otro,

un saltaren de cristal

cuando sobre piedras corro.

Trovadores, qtie os he hecho?

que por burro en versos broncos

me sacáis á la vergüenza

ya por valles ya por sotos.

Poetas sin rey ni roque!

por vengarme de vosotros

he de escribir un libro

de Jlagello poetorum.

Válgate un millón de Musas

casquivano ó casquiroto,

qué te importa que yo sea

calvo, tuerto, manco o cojo ?

Y si canu vuestra musa

en lengua española, como

si el poema es castellano

el language es en moscovio?

No es mejor llamar al vino

vino, solomo al solomo

que no i los labios claveles

y á las mejillas madroños ?

Yo me voy coniendo al mar

y entre sus ondas me escondo,

por no escuchar barbarismos

con falso disfraz de apodos.

NO- 609.==^=

lin qué Don Luis ofendí

á tu gato, que no prueba

tu cena y solo se lleva

la que tienes para mí.

Estima tu gato, amigo,

que aunque ladrón es barato,

sino préstame tu gato

y vente á cenar conmigo.

NO- 610.''

A su muger ofendido

cabra un marido llamó

y ella se desagravió

con llamarle su marido.

NO- 611."

Siempre Fray Carrillo estás

cansándonos acá fuera:

quien en tu celda estuviera

para no verte jamas.

N«- 6ii2.

JNo en vano sueles llamar

tus versos oro luciente,

porque el fuego solamente

los puede purificar.

NO- 613.

i.l galán que me quisiere

siempre me regalará,

porque de él se me dará

aquello qtte se me diere.

23*
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Ño- 614.

J\li8 musas á mas andav

á pedir un coche vienen,

para unas damas que tienen

ganas de echarse á rodar.

Una de ellas se hace amar

aun de mi propio desgarro:

de ^Vueselencia me agarro

para mañana en la noche,

porque no me coja el coche

ya que me ha cogido el carro.

NO- 615.

l\li amor, Don Francisco amigo,

crece, pero á paso lento:

quiérola mucho y lo siento

mucho peor que lo digo.

Ella se pone conmigo

que la toma Barrabas,

pero si apurando vas

en el estado que estamos,

entrambos lo deseamos

y ella disimula mas.

NO- 616.

1 res supe ayer que tenias

\v hoy he sabido otro mas

:

niña! á esta cuenta tendrás

mas longanizas que días.

\ Las mañas de treinta tias

amor en tu pecho ha puesto,

pero ya que estoy dispuesto

i entrar en tu labirinto,

pasaré por ser el quinto

por irme acercando al sexto.

N"- 617.
ilisa es cuadre ó no cuadre

esa jácara afamada,

aunque moza mas cantada

que las tres ánades madre.

Yo me holgaré como padre

8Í acaso nú dicha es tanta

que tu dulce voz la canta,

y asi, Clori bella, pues

mis versos le dan los pies

déles pasos tu garganta.

N- 613.
Jrlora, tu boca pequeña

no tiene falta ninguna

sino solamente una,

que es el ser muy pedigüeña.

N*'- 619.
JM o de severo me arguyas

por no haberte referido

mis obras, que solo ha sido

por no escucharte las tuyaSV

NO- 620.
\Jue rompan será forzoso

fe y amor la unión estrecha,

porque la fe es sin sospecha

y el amor es sospechoso.

NO- 621.
Jr^ues el rosario tomáis

no dudo que le rezeis,

por mí que muerto me habéis

ó por vos que me matáis.

NO- 622.
X US ruegos se lograrán

Clori, sin cuidado tanto

si lo que pides al santo

pidieres al sacristán.
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N°- 623.
Jln escrupulosa da

Clice con extremo tal,

qne en pecado venial

un breve instante no está

:

infundele tanto horror .

la muerte siempre temida,

que por dormir prevenida

duerme con su confesor.

N°- 624.
felice, como acompañada

solo de padres te vi,

inadvertido creí

que estabas desahuciada:

desmienten tus ojos bellos

este temor, y aun entiendo

que siempre te estás muriendo

y es que te mueres por ellos.

N«- 625.
Cálice, con tanto fervor

á la devoción te aplicas,

que solo te comunicas

á tu sabio confesor:

suyos son tus regocijos

y suyos son tus pesares,

temiendo estoy que si pares

han de $£r suyos tus hijos.

N"- G26.
V icndo el duro ejecutor

de todo mortal suplicio i»

introducido en su oficio p'"

sin cimitarra un doctor,

dijo: no me ha de quedar

aforismo por saber,

á curar he de aprender

pues él se arroja á matar.

N«- 627.
JMostróme Inés por retrato

de su belleza los pies!

yo le dije, eso es, Inés,

buscar cinco pies al gato.

Rióse y como eran bellos

y ella con extremo bella,

arremetí por cogella

y escápeseme por ellos.

N°" 623.
J u nariz, hermana Clara,

ya vemos visiblemente

qne parte desde la frente,

no hay quien sepa donde para:

mas puesto que no haya quien,

por derivación se saca,

que una cosa tan bellaca

no puede parar en bien.

N°« 629.
JMe pedis, Fabio, que os diga

que sentido doy á que

Celia sin pensar os dé

una verde banda ó liga;

en tomar poco se pierde,

mas yo vengo á sospechar

que os quiere, Fabio, purgar

pues os empieza á dar verde.

N°- 630.
J*,ntraron en una danza

Doña Constanza y Don Juan:

cayó danzando el galán

pero no Doña Constanza.

De la gente cortesana

que lo vio quedó juzgado,

que Don Juan era pesado

Doña Constanza liviana.
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N«- 631.
Aunque es Lucinda muger

da un docto letrado y viejo,

no hay quien no quiera tener

mas que de Ticio el consejo

de Lucinda el parecer.

No- 652.
iVluriendo quien yace aqui

de 8Í mismo murmuró,

pues solo se confesó

para decir mal de sí.

^

N"- 633.
Jlil sí que no has de cumplir

no poco me ha entristecido:

mas un no quisiera oir,

porque por solo mentir

lucieras lo que te pido.

^,
N- 634.

Líabando un sepulcro un hombre

sacó largo, corvo y grueso

entre otros muchos un hueso

que tiene cuerno por nombre:

volviólo al sepulcro al punto

y viéndolo un cortesano

dijo, bien hacéis hermano,

que es hueso de ese difunto,

'
.

N- 635.
A. cierto galán grosero

pesado en contar su amor,

presumido y hablador

y hijo de un especiero

dijo una dama prudente:

sois en decir vuestro mal

un hombre muy especial

y habláis especialmente.

X u piensas que nos desmiente*

con el palillo puUdo

con que sin haber comido

Tristan, te limpias los dientes:

pero la hambre cruel

da en comerte y picarte

de suerte, que no es limpiarte

sino rascarte con él.

N". C37.
t^on trenzas de pelo atadas

porque á calva se endereza

llevas , Tristan , la cabeza

ó calabaza ensogada:

loco te juzgué por ello,

y ahora advertido hallo

que eres cuerdo en atallo,

porque te se va el cabello.

N°- 638.
X u nariz en cantidad

es por su naturaleza

símbolo de la largueza,

cifra de la inmensidad:

primero que tú, Beatriz,

sale siempre de tu casa,

y tan adelante pasa

que ya pasa de nariz.

N«- 639.
\)ue ha sido vuestra sangría

acertada, dicen cuantos

saben Gil, que tenéis tantos

pujamientos de poesía

:

mas yo digo que es engaño

afirmar que ha sido buena

la sangría de esa vena,

si tenéis en otra el daño.
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No- 640.
J. amto gustas de pleitear

que aunque sea en tu favor

recibes mucho dolor

de ver un pleito acabar:

si ese gusto te convida

cásate á disgusto, Eras,

porque asi asegurarás

pleito por toda tu vida.

N°- 641.
1 orque á caballo te vio

Lamia te entregó su fe,

7 á mí porque me vio á pió

dicen que me aborreció

:

si te olvidare , me avisa

Ciutio, y puedes esperallo,

que un amor tan á caballo

ba de pasar muy aprisa.

N°- 642.
Ue lo que á Lino se culpa

por su poco atrevimiento,

en su bajo nacimiento

se halla luego la disculpa:

mas gracioso que atrevido

dice (y téngolo por cierto)

que por no verse bien muerto

gusta de ser mal nacido.

- N»- 643.
la se ha visto en que paró

la fortuna de Vireno:

de tantas riquezas lleno

me cuentan que ayer quebró.

Y es que está recien casado

con una hermosa muger:

triste de ella! que ha de hacer

con su marido quebrado.

NO- 644.
j.^o te admires, Lucio, mas

de verme tan humillado

pues sabes que estoy casado;

cásate y amansarás.

De un ejemplo puedes ver

que no es esto desatino,

hasta la agua amansa el vino

por ser ella su muger.

NO. 645.
Liuéntanme, Samuel, que aycz

estuviste á visitarme,

y cansado de esperarm*

te fuiste al anochecer.

Mucho fue sin negociar

lite y vencer ta deseo:

quien creyera que un hebreo

se cansara de esperar?

N°. 646.
J anto este retrato engaña

que si á la viste se ofrece

á todos que habla parece,

mas no es del pintor la hazaña.

Porque bien considerado

del retratado el humor,

como es tan grande hablador

aun quiere hablar retratado.

> NO- 647.
A prender un tabernero

fuiste Amaldo, y el te dio

tanto licor que libró

su cuerpo del carcelero.

Viste luego mil candiles,

hablaste poco y mohino:

no hay alguacil como el vino

pues prende á los alguaciles.
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N«- 648.
JLa viejola despoblada

de dientes (madre y seiiora)

es gentil murmuradora:

solo este oñcio le agrada.

saca sangre á sus parientes

que de todo se hace juez:

esta es la primera vez

que he visto morder sin dientes.

^ N- 649.
Uoña Ana, el verte besar

esos perrillos me enfada,

que dama tan emperrada

muy cerca está de ladrar.

Dame admiración tu trato

y aunque me admiro no yerro,

si en tu mano traes un perro

y en tu cara la del gato.

N«- C50.
Aunque tan desnudo ves

en invierno á mi lacayo,

San Martin le da su sayo

que de mucho abrigo es;

lastimarme no he podido

Claudio
,
porque considero

que un hombre que está hecho

un cuero

en cueros anda vestido.

N«- G51.
Xlace á la razón agravio

la conversación de im necio,

esta es sentencia de precio,

escúchanae aunque eres sabio.

Esta gente tan valdía

siervos de la necedad,

estorban la soledad

y no Ixacen compañía,

N°- 652.
Mace Don Luis tu vecina

mucha fuerza en que es doncella,

y yo no acierto á creella

ni á tal mi estrella me inclina.

Alumbra mas que la esfera

de diamantes adornada:

calle tan bien empedrada

sin duda que es pasagera.

Apenas el libro sale

en cualquier reino estrangero

que no le compras, Rugero,

aun por mas de lo que vale.

Déjasle luego de leer

por no poder entendelle:

tu sirves de encarecelle

á los que le han de entender.

N- 6,Vf.
í.iOn resolución honrada

de hacer cara á tu enemigo

le diste, Fabricio amigo

ayer tarde una puñada:

tan valeroso anduviste

que á lo que el caso declara,

no solo le hiciste cara

pero se la deshiciste.

ara la merienda di

doce escudos y aun no basta?

mi pobre hacienda se gasta

y enojaste contra mí?

Bueno es doce , Anarda mia

!

doce di , no me hables mal

:

pues que no es mas liberal

un relox á mediodía^
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NO- 656.

JL orna la leche por tomar Viviana,

y madruga á tomarla la doncella

por tomar aunque sea la mañana.

No hay orin como ella

para aquello que trata,

que el orin toma el hierro, ella la plata,

y del mas miserable y del mas pobre

toma á lo menos cobre

en forma de dinero:

en fin toma Viviana hasta el acero,

que sin mirar la niña en calidades

toma el metal de todas las edades.

Por casos muy livianos

suele tomar el cielo con las manos,

y como en el tomar funda su gloria

toma todas las cosas de memoria

que se pueden tomar, y tan de veras

toma el tomar de todas las maneras

(no es esto testimonio)

que por tomar se toma del demonio.

Hasta purgas me dicen que ha tomado,

las que por no soltar nunca ha purgado^

pero las bolsas de infinitas gentes

las deja con sus tomas muy dolientes.

Toma ojeriza y temas : toma asuntos,

y calcetera fue por tomar puntos:

cuando toma mohínas

se llega á consolar tomando esquinas.

Consejo de tomar toma de todos,

,

por tomar de dos modos:

nunca está sin tomar, que por costumbre

cuando ál no toma, toma pesadumbre.
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N»- 657.

En el oscuro centro de una cueva

abierto poro de un gigante monte

(que también tienen poros los gigantes

en lo mas escondido)

estaba un penitente arrepentido

en lágrimas deshecho,

con duros golpes madurando el pecho,

perdón pidiendo de su culpa grave

al que todo lo sabe,

de haber sido en el suelo

escándalo á la gente, ingrato al cielo,

y por seguir un torpe barbarismo

enemigo de Dios y de sí mismo.

Hincado de rodillas

de lágrimas lucientes las mejillas

parecen vidriadas,

gangosas las narices de preñadas,

y del modo que llevan comunmente

bebedores gavachos,

como luna menguante los mostachos

:

y como el avaiiento que el tesoro

echó menos del arca, haciendo extremos

con una y otra mano

dando palmadas pulsa el aire en vano,

y sin darle tormento

con£esa el aire lo que escucha atento.

Perdonad, perdonad, cielos piadosos!

los excesos y, culpas detestables

de este infausto poeta,

que un tiempo profesó la hambrienta seta

de estos perros versistas,

de sus mismas locuras coronistas:

pues veis que fui tentado,

combatido, oprimido y engañado
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para doblar mi pena,

de algún demonio tentador con vena.

Conñeso, cielos, que las culpas mias

todas son heregias,

pues siendo yo Cristiano bautizado

y creyendo por fe que hay uno solo,

le dije Dios á Apolo,

y ojo del cielo, intonso, carretero,

unas veces cantor y otras lucero;

y subiendo de punta esta lisonja,

invocando su nombre le pedia

favor, aliento y guia,

llamándole celeste , sacro y divo,

soberano y eterno

siendo un triste pebete del infierno.

Cuando el niño rapaz desnudo y ciego,

siendo yo salamandra de su fuego

al blanco de mi pecho trasladaba

las flechas de su aljaba,

haciéndome su ardor que idolatrase

y á una muger por deidad adorase,

añadiendo delitos á delitos

le dije cielo y diosa en mis escritos,

y á sus negros cabellos

(marañas de Mandinga) lazos bellos,

soberano tesoro,

bellos rayos del sol, madejas de oro.

Los ojos que sirvieron en su frente

de indivisibles puntos con dos comas,

y á su nariz mayúscula de tildes

llamé estrellas soberbias siendo humildes,

y al color de su rostro (entreverado

con ageno jazmin, clavel hurtado,

émulo de la pez y el azavache

que estimé por joyante siendo azache)

mil veces en mi canto le decia
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leche , aurora , cristal , candor del dia :

y á sus manos con guantes naturales,

diáfanos cristales,

y á sus dedos sutiles

por lo de hueso, candidos marfiles,

y otras veces de nieve intactas pellas

harta la ninfa de fregar con ellas

:

con otros mil dislates de zafiros,

relámpagos y truenos de suspiros,

que escribía y cantaba ufano y hueco

siendo todo mentira y embeleco.

Pues qué cuando con graves pensamientos

penetraba los vientos,

dándole caza al pájaro volante

de un culto y remontado consonante!

trabajo que pudiera ser disculpa,

pues mil veces sudó de fatigada

mi dura vena sangre trasvenada,

y al fin como si fueran delincuentes

lo pagaban las uñas á los dientes,

pudiendo su virtud ser de provecho

al mal de corazón i mas de un pecho.

Castigaba en las uñas de mis dedos

las que un maldito consonante tiene

cuando huye, se esconde ó se detiene;

que ya como en los versos mas perfectos

son solo los sonidos los conceptos,

hay consonantes críticos con uñas

que al verso alguna vez sirven de cuñas.

Mas ay! que se guardaba mi conciencia

por ignorante ó crasa inadvertencia

en el ancho rincón de su gayola

un pecado con cola,

quiero decir con cargo

de mil restituciones, sin embargo

de hurtos que mi musa á escala vist»
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hacia en tiempo que era Petrarquista,

preciándose de ser copi- ladrona.

Mas si no se perdona

el cometido hurto ni la ofensa,

que no se restituye y recompensa,

quiero decir que en varias ocasiones

en décimas, octavas y canciones,

estilo, modo, frase y pensamientos

cometí en la ciudad mil salteamientos:

ya con la aguda punta y sutil púa

de mi pluma ganzúa,

descerrajando el arca

de los ricos conceptos del Petrarca,

ya con mano de gato

sangrando los de perlas del Torquato,

ya dando en los jardines

de mil cultos ingenios florentinos.

Ya por gongorizar en la maleta

del cordobés poeta

metí las uñas, y en las Soledades

ejecuté mil robos y maldades,

y dándole á la broza

de mis versos esmaltes de Mendoza,

en la mas fértil Vega

con traidora asechanza y fe gallega

de mil rimas balijas

saqué doblones y rob¿ sortijas.

Ya fijando la mira

en otra cuyo acierto el mundo admira,

yo por autorizar mi voz de griUo

audaz puse la mano en un Carrillo,

usurpando el candor al mejor cisne

por cubrir de mi musa el negro tizne.

Mas ay! triste de mí! que cuando quiera

hacer restitución justa y entera,

y de mi varias obras restituyo
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dando á cada poeta lo que es suyo,

me quedo sin caudal, pobre y vacío

sin que pueda decir tal verso es mió:

y si la inmensa suma

de mis versos me quitan pluma á pluma

y si ninguna el justo juez me deja,

un retrato seré de la corneja.

Mas quiero al fin con alma arrepentida

perder la ropa por salvar la vida,

y es mejor desnudarse

que vestido y calzado condenarse.

N°- 658.

INingun hombre se llame desdichado

aunque le siga el hado ejecutivo,

supuesto que en Argel cautivo viva

ó al remo en las galeras condenado

;

ni el mismo loco por furioso atado,

ó él que perdido llora estado altivo,

ni él que á deshonra trujo el tiempo esquivo

ó por necesidad á humilde estado.

Sufrir cualquiera pena es fácil cosa,

pues ninguna atormenta tan de veras

que no la venza el sufrimiento santo.

Mas el que tiene la muger zelosa,

ese tiene desdicha, Argel, galeras,

locura, perdición, deshonra y llanto.

NO. 659.

El que mezcló lo dulce y provechoso

de todos mereció aplauso copioso.

Leyó este adagio Fabio tabernero

y exclamó: ya quiero

mezclar por merecer tal loor contino

con la agua provechosa el dulce vino.
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No- 66o.

C<uerpo de Dios, Leandro enternecido!

cnanto mejor te fuera haber pasado

en barcos de la vez el mar salado

que no pasar á nado desde Abido.

No te fuera mejor haber vivido

y i pies enjutos tu muger gozado,

que no llegar á Sesto resfriado

en la primera noche de marido?

No son tan necios otros amadores

que pasan de Triana á Sevilla

todas las noches en barquetes nuevos.

Buen aliño tuvieron tus amores:

tú pasado por agua, Hero en tortilla

y cenóse el diablo el par de huevos.

NO- 661.

A. Doña Dafnes una moza hermosa,

Apolo miró un dia, y admirado

quedó en sus bellos ojos transformado

y ella estuvo al martelo melindrosa.

Esu ocasión juzgó por venturosa

Apolo, y del capricho violentado

quiso verse en sus brazos enlazado,

y ella escapóse huyendo presurosa.

Perdone Apolo, que fue un majadero

en querer por lo tierno enamorarla,

que son ternezas solo raterías.

Por Dios que á ser su pecho fuerte acero

pudiera con presentes ablandarla,

y mas dándole el coche algunos días.
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NO- 662.

JOiiitóldese mi Musa

con mas justa razón que la del griego,

y si kacello rehusa

porque ha cantado ya de un niño y ciego,

el sugeto mejora

pues de un tuerto y crecido canta agora.

Vuelve, señora mia,

aquesos soles de tu cielo adorno,

y mas claro que el dia

verás de tus amores el retomo

cuando en tu calle asoma

del un lado Cartage y de otro Roma.

En él todo desdice,

que si al que á amor le rinde sus despojos

comunmente se dice

que entró el amor, Marfisa, por los ojos,

tendrá poco ó ninguno,

pues para entrar amor no halló mas de uno.

Yo no sé lo que viste

cuando por tales ojos me dejaste,

ó que presagio triste

en mi ventura y su desdicha hallaste,

sino te ha parecido

mirándole de lado otro Cupido.

Goza el tuerto Narciso

y lleva de un derecho lauro y palma,

cuando dicen que quiso

(como los ojos son puerta del alma)

tener una encubierta

por lograr falsa y principal la puerta.

A los que preguntando

van por tu nuevo gusto á ventura:

los del ciclo imitando
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(responden los que saben de escritora)

tiene aqueste tu dueño,

grande él un luminar y otro pequeño.

A tus hermosos ojos

los suyos, aunque turnos, ha rendido,

y si tales despojos

con los hermosos tuyos has vencido

ya no sé que deseas,

pues venciste otro Tumo como Eneas.

Consuélame una cosa

aunque parezca en mi sugeto extraña,

que si tu boca hermosa

vencida del amor que la acompaña

quisiere darme enojos,

al menos no podrás decir, mis ojoSi

Tuerta canción, si acaso

en el camino encuentras á mi dueño,

enderezando el paso

dile que quite de la frente el ceño,

junto porque eres mia

y que un derecho á su deidad te envía<

No- 663.

vFrave señora mia,

á quien quiso dotar naturaleza

de gracia y cortesía,

de tantas partes y de tal grandeza,

oye ! que hablando en seso

estoy metido en cosa de gran peso.

Quien fuera él que en tu pecho

pudiera estar cuando amor se abrasa,

pues estoy satisfecho

que no tuviera en él estrecha casa,

y sin daño podria

salir como Joñas al tercer dia^

24
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No dudo que eres noble,

porque si al fin lo fueron tus pasados

y tu tienes al doble

por lo menos de todos los costados,

á sus timbres y fajas

en sangre y cantidad los aventajas.

No dirás que contigo

naturaleza anduvo en algo escasa,

porque yo soy testigo

que son anchas las puertas de tu casa,

y tanto las excedes

que por ellas apenas entrar puedes.

Y siendo tan cumplida

y en efecto persona de gran pecho

no es mucho ser querida,

y asi yo de tus partes satisfecho

te quiero de mil modos,

que al fui tienes entrañas para todos.

Es tanta tu hermosura

que para mas de mil es suficiente:

con tan buena apostura

bien puedes como dicen comunmente

sin átomo de embargo

darte tantas en ancho como en largo.

Canción aquí te queda

pues miróte tan gruesa y tan inchada

que puedes de soberbia ser notada.

NO. 664.

Ciuando tus huesos miro

de piel tan flaca armados y cubiertos,

señora, no me admiro

de esa tu Liviandad y desconciertos,

que es fuerza ser liviana

quien es en todo la flaqueza humana.
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Culpóte en una cosa,

y es que adornarte quieres y pulirte

creyendo ser hermosa,

y tan difícil hallo el persuadirte

para qije no lo creas,

como el hacer en algo que lo seas.

Pero quizá no en vano

mi lengua te amonesta y aconseja

aunque el consejo sano

tu debas darlo como anciana y vieja,

pues por no parecerlo

pienso le has de tomar y obedecerlo.

Para qué persuades

al mundo que ha treinta años que naciste,

pues á decir verdades

habrá sus treinta y dos que envejeciste,

y no solo eres vieja

mas la vejez en tí ya es cosa añeja.

Hoy buscas matrimonio

y no hallarás según tus calidades

marido en el demonio,

porque después que vea las fealdades

que agora yo deslindo

presume Satanás de airoso y lindo.

Mil años ha que hubiera

según tu edad llevádote la muerte,

mas cuando armada y £era

á tí se acerca y tu figura advierte,

no llega ni te enviste

creyendo haber diez horas que moriste.

Mas guárdate no sea

que ella, tal vez pagada de tu vista

abominable y fea,

te asalte y de tu cuerpo se revista,

por ser los huesos tuyos

mas propios de la muerte que los suyos. —
24*
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N°- 665.

Dentro de un santo templo un hombre honrado

con glande devoción rezando estaba:

sus ojos hechos fuentes enviaba

mil suspiros del pecho apasionado.

Después que por gran rato hubo besado

las religiosas cuentas que llevaba,

con ellas el buen hombre se tocaba

los ojos, boca, sienes y costado.

Creció la devoción y pretendiendo

besar el suelo al fin, porque creia

que mayor humildad aquesto encierra,

lugar pide á una vieja: ella volviendo

el salvohonor le muestra y le decia:

besad aquí, señor, que todo es tierra.

N«- 666.

De im ébano sutil dos bellas piernas

bellas del vello que las tapa y cubre,

una arrugada y descarnada ubre

dos secas nalgas y húmedas cavernas

:

un pecho de tablón y dos mal tiernas

castraduras de macho que descubre,

un brazo de nogal que al mes de Octubre

pronostica las cosas mas internas

:

un pálido color de quinta angustia

i puro azogue conservado y hecho,

un listón por la frente atado al justo:

una severidad marchita y mustia

me abrasa el alma y me consume el pecho:

tal es la fuerza de un bellaco gusto!
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N»- 667.

I» pues que todo el mundo mis pasiones

de mis versos presume,

culpa de mis hipérboles causada,

quiero mudar de estilo y de razones,

y pues la misma pena me consume

tomar la lira menos bien templad^.

O TOS, rubia manada,

y todos los demás que paso á paso

pacéis los alcaceres del Parnaso!

prestadme vuestra ayuda sobre prenda,

para que el vulgo bárbaro no entienda

por mis necios afectos

el alma de mis versos y conceptos.

Que si explicando tan humilde estila

segunda vez pretende

comentar mis desdichas, desde agora

de los que habitan el egipcio Nilo

ó los que en Etiopia el sol enciende,

ó de los frios reinos del aurora

que Febo infante dora

aprenderé la lengua no entendida,

dejando escura fama en larga vida.

Mas yo fio, Piérides, que en tanto

aflojareis las cinchas á mi canto,

y que en este lenguage

el Lete le dará franco pasage.

Riberas del estrecho Manzaiures

por donde antiguamente

alborotó los límites postreros

la que tuvo á Joñas en los lujares

escuxeciendo su cristal corriente,

hasta que abandonó los lavaderos
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á fuerza de los fieros

dardos y chuzos de la gente armada

que por la puente le estorbó la entrada :

un soto lleno db verdura y caza,

donde prueban los toros de la plaza,

cubre la orilla amena

- de chopos, sauces, lirios y verbena.

En este uu martes pardo aciago y malo

para casar doncellas,

entre la grama y los menudos juncos

vi el sol á cuya vista me regalo,

y aquellos ojos como dos estrellas,

que es poco si dijera dos carbuncos.

No, desde los Aruncos

y nuestros Montañeses vieron dama

tan bella los antojos de la fama!

Al fin yo vi su rostro y su aguileña

nariz, como remate de cermeña,

y aquella boca hermosa

que dejó de ser guinda por ser rosa.

Cupido entonces poco lisonjero,

en vez de la sangrienta

ballesta de sangrar rocines y hacas,

tiró ni e con la mano de un mortero,

que durmiendo una noche en una venta

hurtó para tirar á las urracas.

Tal en indias hamacas '

suele desvanecerse ó en la nave

quien ni del mar ni del columpia sabe

:

quedando yo tan triste y descompuesto

como después de las vendimias cesto,

dando mas estornudos

que los tabacos dan por los embudos.

No suele el sol mas libre y licencioso

entrar por un resquicio

en un zaquizamí de teja vana.
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que el rayo ilustre de su rostro hermoso,

(haciendo en mi piramidal solsticio)

con dulce fuerza de opresión tirana

entró por la ventana

de aquestos ojos á mi helado pecho

(suave ardor á mis sentidos hecho)

aunque el fuego que el humo intemunpi»

en densa nube el aire convertia

:

si alguno me miraba

del tufo de mi mal estornudaba.

Rapaz amor ! que es esto ? quien te ha dado

fuerza tan poderosa

desde la roja púrpura al plebeyo

sayal que sigue el buey con el arado ?

Qué Pangeo produce aquella rosa

encanto del sentido de Apuleyo?

Qué Cesar, qué Pompeyo,

qué pastor, qué rocín rucio ó castaño

no hirió tu flecha, ni rindió tu engaño ?

Qué Adonis, qué Narciso ó Filomena,

en flor ó en pluma no lloró tu pena?

Todos mueren de amores,

Cesar , rociu ,
pastores , aves , flores

!

Allí con los ardores del veneno

(dulce sí, mas contrario

á la quietud del corazón rendido)

quéjeme al soto , al prado , al campo ameno

de aquel mortal arquero sagitario, '^^

desnudo de temor, de honor vestido.

El rio condolido '-

de lastima corrió como solia,

y las aves con dulce melodía

animaban los zeñros suaves '

(que también en las flores eran aves) 5

y patos y conejos

escuchaban mi pena desde lejos.
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Álamo no quedó, no quedó fuente,

pastor ni lavandera,

novillo en soto, ni borrico eu prado

que no se condoliese tiernamente

de ver en su ribera

llorar de amor á un hombre Licenciado

tan docto y tan barbado:

como si el alma fuese vieja ó niña,

ó graduada, ó barbuda ó lampiña.

No es centro del cuerpo el amor heroico,

aunque no soy platónico ni estoico

siguiendo en esta tema

aquel aristotélico teorema.

Dijo este tal autor que en griego escribe,

(por no ser de la Mancha

y ser la lengua en que nacido habia)

que amor en conyugales lazos vive

y sin ellos también, que tanto ensancha

de su jurisdicción la monarquía

que fue sentencia fria

aunque la diga^l Rey filosofante:

no porque la condeno ; vepugnanfe,

pero siendo jufez naturaleza

no es siempre agradecida la belleza,

y la fe mas sincera ' i

quejarse de AriísíiOteles pudiera.

Viéndome en fin que por las selvas solas

sátiro parecia,

amante siri dinero, pobre y roto,

envidiaba las candidas tórtolas,

aunque mayor molestia me afligia

de los que merendaban en el soto.

Mas cuando mas remoto

de todo bien sin esperanza estaba,

vi que la bella Juana merendaba

Vina empanada con Leonor su tia,
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y aunque era el alba de quien sale el día

dejando amor antojos

á la empanada me llevó los ojos.

Si con hambre no hay Venus que aproveche,

tanta descortesía

disculpe (si de amor fuere culpada)

en pan de azúcar un capón de leche;

y aunque Juana tan linda parecía

de mas sazón estaba la empanada,

invención regalada

que pasa el escuchar tiples eunucos.

Si merendaran habas ó almendrucos

pudierase quejar de mi deseo,

pero entre cuantos ricos platos veo

puede comer el Fúcar

tiple de teta en círculos de azíicar.

No de otra suerte gozque hambriento esgrime

blanda flexible cola

en torno de la mesa de su dueño,

y con lengua anhelante gruñe y gime

ya con ladrido ya con cabriola,

que yo con muda queja el alma enseño.

Ella con el risueño

semblante entonces me tiró tirana

(aunque fue de marfil la cerbatana)

del cadáver pretéiito la Troya

á manera de torno de tramoya.

O terribles excesos!

esperando pechugas hallar huesos!

Dióme en la nuez el golpe que me hizo

sacar toda la lengua

como perro con hueso atravesado:

mas el favor la pena satisfizo,

que no es amando mengua

salir escarnecido y agraviado.

Sentíme consolado
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del golpe, que en señal de mi victoria

sonó como quien muerde zanahoria,

mas apacible que al villano oido "

el dulce son del rábano partido,

y como hirió en lo hueco

opuesta resonó la ninfa Eco.

Mas habiéndole dicho mi accidente,

se levantó furiosa

como suele perdiz que del sonante

rocin del cazador la estampa siente,

formando aquella rueda sonorosa

del vuelo fugitivo retumbante.

El soto que delante

sintió sus caireladas zapatillas,

tocaba sus azules campanillas

y al pasar -cada flor le daba un beso

en fe de que era el pie candido queso,

aunque en tales rebatos

no sé si eran coturnos ó zapatos.

No suele algún sardesco de mañana

de su chozuela pobre

saUr brioso dando mil carreras,

repicando á su son como campana

los abollados cántaros de cobre

entre las rechinantes aguaderas:

ni fueron tan ligeras

de Dafne las castizas cosetadas,

como de mi enemiga las pisadas

y aquel donoso y zahareño brio

que allá se lleva el pensamiento mió,

dejando á mi deseo

la pluma que dejó Progne á Tereo.

Yo despechado por la selva fuíme

y hallé en la verde grama

la hermosa Venus y el rapaz Cupido

:

ella le riñe y él solloza y gime,
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y viendo que al amor amor desama,

entre la yerba atónito tendido

acomodé el oido

(cual se suele poner tierno gazapo)

y vi que Venus sacudiendo im trapo,

limpiaba con sus manos delicadas

de aquel rapaz las cartas atrasadas,

y triste en ser su madre

maldecia el herrero de su padre.

Reíme entonces yo de un licenciado

que en todo su juicio

me dijo que su dama (luz del dia)

nunca tuvo tal género de enfado

:

bastóme á no creerlo aquel indicio,

viendo que el mismo amor lo padecia.

Ay! loca fantasía

de enamorados pechos, no os engañe

el bien que os venga ni el rigor que os dañe,

que amor es un compuesto de accidentes

í quien los zelos dan chazas corrientes,

y fénix de sus brasas

purga desdenes con ciruelas pasas.

Canción, si acaso vas á pasearte

al prado ó á otra parte,

pásate por en cas de un alojero

y dile como muero.

N«- 668.

Juró Filis e"n vano

para vencer cierto rezelo mió. A{,lt^'^^

que moro ni cristiano

no triunfaria jamas de su alvedrío:

ríndese á los presentes de un judio,

y lo que yo mas siento

jura que no ha quebrado el juramento.

K
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N«- 669.

Ijelebró de Amarilis la hermosura

Virgilio en su Bucólica divina,

Propercio de su Cintia
, y de Corina

Ovidio , en oro , en rosa , en nieve pura.

Catulo de su Lesbia la escultura

á la inmortalidad grato consina:

Petrarca por el mundo peregrina

constituyó de Laura la figura.

Yo pues Amor me manda que presuma

de la humilde prisión de tus cabellos,

poeta montañez , con ruda pluma

Juana, celebraré tus ojos bellos;

que vale mas te tu jabón la espuma

que todas ellas y que todos ellos.

NO- C70.

XLrase el mes de mas hermosos dias

y por quien mas los campos se entretienen,

señora, cuando os vi, para que penen

tantas necias de amor filaterías.

Imposibles esperan mis porfías

y como los favores se detienen

vos triunfareis, cruel! pues á ser vienen

las glorias vuestras y las penas mias.

No salió mal este versillo octavo:

ninguna de las Musas se alborote

si antes del fin el sonetazo alabo.

Ya saco la sentencia del cogote,

pero si por desgracia no la acabo

echaréle al soneto un estrambote.
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N°- 671.

Dormido Manzanares discurría

en blanda cama de menuda arena,

coronado de juncia y de verbena

qne entre las verdes alamedas cria:

cuando la bella pastorcilla mia

tan Sirena de amor como serena,

sentada y sola en la ribera amena

tanto cuanto lavaba nieve hacia.

Pedíle yo que el cuello me lavase,

y ella sacando el rostro del cabello,

me dijo que uno de otro me quitase:

pero turbado de su rostro bello

al pedirme que el cuello le arrojase,

así del alma por asir del cuello.

No- 6712.

Ciomo 8Í fuera candida escultura

en lustroso mar£l del Bonarota,

á París pide Venus en pelota

la debida manzana á su hermosura.

En perspectiva Palas su figura

muestra por mas honesta mas remota

:

Juno sus altos méritos acota

en parte de la selva mas escura.

Pero el pastor í Venus la manzana

de oro le rinde mas galán que honesto

:

mas pudiera salir su cuenta vana,

pues cuarta diosa en el discorde puesto

no solo á tí te diera, hermosa Juana,

una manzana pero todo im cesto.
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NO- 673.

Juana, para sufrir tu armado biio.

ya no hay defensa en Bartulo ni en Baldo

Juana, qué olla te vertí? qué caldo?

que tratas como á perro el amor mío.

Juana, si tus estampas sigo al rio

cargas de piedras el honesto enfaldo:

Juana, antenoche te pedí aguinaldo

y me llamaste licenciado frió.

Cruel naturaleza en nieve pura

(la fábrica exterior del cuerpo) informa

un alma criminal, áspera y dura.

Que mal el alma al cuerpo se conforma!

pues fue de tan hermosa arquitectura

la materia cristal, bronce la forma.

NO- 674.

Si palos dais con ese palo hermoso

ya no es afrenta dar de palos , Juana:

la ley del duelo bárbara inhumana

ya es gloria militar ya es acto honroso.

Aquel toro de Europa fabuloso

volviera tal garlocha en forma humana:

si tal fuera el venablo de Diana

quien no seria javalz cerdoso?

Yo te ofrezco oraciones desde luego,

si me das por poeta entre los malos

con ese palo, Amor, palo de ciego.

En Tesalia los tuvo por regalos

el asno de oro, que compuso el griego:

tu bestia soy. Amor, dame de palos.
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NO' 675.

Juana, mi amor me tiene en tal estado

que no os puedo mirar cuando no os veo

:

ni escribo, ni manduco, ni paseo

entre tanto que duermo sin cuidado.

Por no tener dineros no he comprado

(o amor cruel!) ni manta, ni manteo:

tan TÍyo me derrienga mi deseo

en la concha de Venus amarrado.

De Garcilaso es este verso, Juana:

todos hurtan, paciencia! yo os le ofrezco.

Mas volviendo á mi amor, dulce tirana,

tanto en morir y en esperar merezco,

que siento mas el verme sin sotana

que ciunto fiero mal por vos padezco.

NO- 676.

JVluérome por llamar Juanilla á Juana

y son de tierno amor afectos vivos,

mas la cruel con ojos fugitivos

hace papel de yegua galiciana.

Pues Juana, agora que eres por temprana

admite los requiebros primitivos,

porque no vienen bien diminutivos

después que una persona se avellana-

Para advertir tu condición extraña

mas de alguna Juanaza de la villa

del engaño en que estás te desengaña.

Créeme Juana, y llámate Juanilla:

mira que la mejor parte de España

pudiendo Casta se llamó Castilla.
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N°- 677.

X anto mañana y nunca ser mañana,

amor se lia vuelto cuervo, ó se me antoja:

en qué región el sol su cario aloja

de esta imposible aurora tramontana?

Sigúeme inútil la esperanza vana

como nave zorrera ó muía coja,

porque no me tiatara IJarbaroja

de la manera que me tratas , Juana.

Juntos Amor y yo buscando vamos

esta mañana; o dulces desvarios!

siempre mañana y nunca mañanamos.

Pues si vencer no puedo tus desvíos,

sáquente cuervos de estos verdes ramos

los ojos . . . pero no, que son los míos.

N°- 678.

Si digo á Juana (cuanto hermosa fiera)

lo que la quiero, ingrata cori"esponde

;

si digo que es mi vida, me responde

que se muriera porque no lo fuera.

Si la busco del soto en la ribera,

entre los verdes álamos se esconde:

si va á la plaza y le pregunto adonde,

con la cesta me rompe la mollera.

Si digo que es la hermosa Policena

dice que miento, porque no es troyana,

ni griega si la igualo con Elena.

Eres liircana tigre, hermosa Juana:

mas ay! que aun para tigre no era buena,

pues siendo de Madrid, no fuera liircana.

V
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NO- 679.

JMintió Juanilla entonces como agora,

ella me abrió, lo que rae dijo callo:

metióme en un con'al donde no hallo

ni aun la esperanza con que entré á deshora.

Vuelva de Amor la mano vengadora

por este licenciado su vasallo,

pues entre cien galünas sin ser gallo

muerta de risa me miró la aurora.

Mas yo que ya la burla conocía

pesquéle dos detras de unas tinajas

:

vino y abrióme al comenzar el dia.

No sé si en la burla me aventajas,

que del mal pagador, Juanilla mia,

mejor es en gallinas que no en pajas.

N"- 630.

1 ara el columpio, que no es justo, para!

que al Záfiro que engendras bulliciosa,

(dulce abanillo de tu cara hermosa)

le pongas cuatro puntos en la cara.

Yo vi tn pie que me ocultaste avara

y la roseta del zapato airosa

que á tus mejillas trasladó la rosa

como si mas que viera imaginara.

Mas ya zeloso de la dicha mía,

viendo que de otro pudo ser gozada

diré á tu tia ( amique de tí se ña

)

que andabas mal compuesta y bien sentada

;

mas qué sirve decírselo á tu tia

6Í sé que está con tigo conchavada,'

25
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N°- 631.

l^uien eres celemín? quien eres fiera?

qué pino te bastó de Guadarrama?

qué buey que á Medellin pació la grama

te dio la suela en toda su ribera ?

Eres, ramplón! de Polifemo cuera?

bolsa de arzón, alcoba. ó media cama?

aqui de los zapatos de mi dama

que me suelen servir de bigotera.

O zapato cruel, cual será el anca

de muía que tiró tal zapateta?

y aun me aseguran que el talón le manca,

Pues no te iguala bota de vaqueta,

este verano voy á Salamanca

y te pienso llevar para maleta.

NO- 682.

Adonde llevas, infernal cochero,

esa de suegras cáfila enemiga?

de que Libia cargaste , infame auriga,

tanta serpiente y basilisco fiero ?

Si desgracia, si imperio, si dinero

(Faetón de trasgos) á llevarte obliga

tanta fiera cruel que Amor maldiga,

no eres cocliero ya sino leonero.

Para , Caronte de infernales barcas

!

y no lleves al soto ni á las huertas

tarascas , muertes , cocos , tigres , Parcas.

Que si en ir á las Islas te conciertas

ó en Amsterdam de Holanda desembarcas

con tales sierpes quedaran desiertas.
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NO- Gq3.

Dejan las Musas arcos y vihuelas

para oir el coiieo que sobre el pelo

crespado trae con alas un capelo,

y en los talones alas por espuelas.

Manda Juno (les dice) que echéis telas,

que está pobre de sábanas el cielo:

deraas que fabricando de cerbelo

ociosas no están bien nueve mozuelas.

Ciñen sus ruecas y los husos tuercen

con blandos dedos, y los elocuentes

labios el aristoso lino mojan.

De Parcas quedan poco diferentes:

pero por Dios que es bien que las recojan,

y el dia que no hilaren que no almuerzen.

No- 684-

JN o pica tanto á monjas el pimiento

como el amor sin ser pimiento pica,

que antes que recetara en su botica

fui sacristán del templo del contento.

Vime como canónigo opulento,

mas gordo que lechon de viuda rica,

y mas fértil que tetas de borrica,

y lucio mas que llaves de convento.

Agora ni con burro ni verraco

in« puedo comparar, porque Cupido

por matarme á mis ruegos esta sordo.

Sin carne, triste, seco, estéril, flaco

estoy, sin conocerme quien me vido

contento > libre , lucio , fértil
,
gordo.

25*
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N«- C35.

J. ienes un pie, Marica, que á medirse

tuviera cien mil pies : es sin trasunto,

pues quererle contar punto por punto

es cuento largo y no puede decirse.

En él solo (si bien llega á regirse)

hay lui apostolado todo junto:

es tan grande en efecto que barrunto

que delante del Rey puede cubrirse.

Es puntoso tu pie no como quiera,

él es un pié disforme, es un pie fiero,

y él es un pie que saca el pie del plato.

Y en fin él es mi pie de tal manera,

que todo lo que digo y exagero

no es, Marica, tu pie ni aun su zapato*

No- GqG.

X antos rigores , di , con un cuitado

porque el diablo te ha dado buena cara?

si no me quieres consecuencia es clara

de que ya no es lo hermoso desgiaciado.

Tan dolorido estoy, tan apurado

viendo tanta impiedad, crueldad tan rara,

que de desesperado me ahorcara

si fuera gusto y no fuera pecado.

De hoy mas, ingrata, trato consolarme

y de tus sinrazones no afligirme,

sin querer que mi vida se concluya

:

pues si tú prosiguieres en matarme,

yo también he de dar en no morirme,

y veremos quien sale con la suya.



— 383 —
No- 687.

oi de alguna taberna en los tapices

visteis al Cid sin calza ó pedorrera

si al moro Abindarraez de Antequera

sin marlota, turbante ni terlices

:

Si visteis á Catón todo narices

colgado de un figón en la espetera,

visteis, Cintia, la efigie verdadera

de mi cara, colores y matices.

Demás de esto soy tonto un tanto cuanto,

y tan puerco que pasa de poeta,

y hay con todo esto quien por mí se muere.

De insulso á nadie quiero sin ser santo i

siendo yo tal, juzgad como discreta

que tal debe de ser la que me quiere^

NO. 688.

Jllira, Cintia, el poder de aquel dios fiero

que aun hasta el mismo cielo guerra muere

con duras armas y con vuelo leve,

tardo al sanar pero al herir ligero.

Advierte mas que de su ardor severo

no solo el hombre su ponzoña bebe, ^

mas entre crespa escarcha y riza nieva

enamora los gatos por Enero. ^

Mira la miza como lisonjera

del mizo atiende á los maullos gratos,

obediecendo á Amor sin pataratas.

lia cruel! ha ba'rbara! ha Cintia fiera!

yo no pido que aprendas de los gatos,

pero aprende siquiera de las gatas.
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NO- 639.

Al soneto, vecinos, al malvado,

al sacrilego , al loco , al sedicioso,

revolvedor de caldos, mentii-oso,

afrentoso al señor que lo ha criado.

Atadle bien lo» pies, porque el taimado

no juegue de ellos, pues será foizoso

que el sosiego del mundo y el leposo

vuelva en un triste y miserable estado.

Quemadlo vivo! muera esta zizaña!

y sus cenizas Euro las derrame

donde perezcan al rigor del cielo.

Esto dijo el honor de nuestra España

viendo un soneto de discurso infame,

pero valióle poco su buen zelo.

N*»- 690."

Ivielos! después de tantos daños este!

pobre de mí ! Milán amilanada,

mas que á polvos á versos apestada,

que habrá soneto que á la peste apeste.

Aqui de Dios! poetas, turbas agreste!

no me bastaba estar polvorizada?

amainad, amainad la sonetada,

que mal por mal me quiero mas mi peste.

Piedad! o peste de segunda mesa;

menos rigor, que ya de peste pasas,

y no hay acá San Roque de concetos.

La otra cesó ya y esta no cesa:

ay de mí! que del fuego di en las brasas!

ay de mí ! que de peste di en sonetos

!



AUTORES Y FUENTES.





AUTORES Y FUENTES.

I. REMAS SACRAS.
No.

372. Colección de poesías castellanas anteriores al Siglo XV
por Don Thomas Antonio Sánchez. Tomo II. Poesias

de Gonzalo de Berceo. Madrid 1780. pag. 235.

373. de la misma obra y tomo pag. 314.

374. de la misma obra y tomo pag. 502.

375. de la misma obra y tomo pag. 346,

376. de la misma obra y tomo pag. 342.

377. de la misma obra y tomo pag. 327.

378. de la misma obra y tomo pag. 332.

379. Cancionero de todas las obras de Juan del Enúna etc.

Burgos 1505 fo. 27. b.
.

58o. del mismo / ibidem.

531. del mismo i ibidem.

382. del mismo t fo. 9.

383. Las obras de Boscan etc. Valladolid 1553 pliego 1. fo. 6. b.

384- Las obras del famoso poeta Gregorio Sylvestre etc. Gra-

nada 1599 fo. 217.

385* Lágrimas que vierte una alma arrepentida etc. pr. Don
Pedro Calderón de la Barca. 4ta impresión. Madrid 1786.

386 Desengaños de la vida, oja suelta. Cordova. sin año.

387» I Cancionero de coplas del nacimiento de N"- S«r- Jesu

588. Christo etc. por Fr"- de Yelasco. Burgos 1604.

389. Villancicos para cantar en la natividad de N"- S"""- Jesu

Christo hechos por Estevan de Zafra. Toledo 1595.

590. Cancionero para cantar la noche de navidad y las fiestas

de pascua fecho por Fi-^o- de Ocaña. Alcalá 1603.

591. Cancionero etc. por Fr'»- de Velasco, como arriba.

592.1

395. > Cancionero maniucrito de principios del siglo XVII. L°- A.

594. )



No.

305.

1

,

„ } Cancionero etc. por Fr^o. de Ocatla , como arriba.
396. >

397. Villancicos para cantar la noche de navidad por Lope de

Sosa. 1603.

598. Libro de la vida y milagros de S'«- Inés con otras varias

obras á lo divino : compuesto por el Padre Fr. Alvaro de

Hinojosa y Carvajal. Braga 1611 pag. 22i.

399. Cancionero y vergel de flores divinas compuesto por el

licenciado Juan López de Ubeda etc. Alcalá 1588 fo. 13.

400. del mismo fo. 12.

401. Obras del M"- Fr, Luis de León etc. edición del P. M.

Fr. Antolin Merino tom. VI. Madrid 1816 pag. 57.

402. de las mismas obras y tomo pag. 40.

403. de las mismas obras y tomo pag. 42.

404. de las mismas obras y tomo pag. 123.

405. de las mismas obras y tomo pag. 124.

406. de las mismas obras y tomo pag. 120.

407. Las rimas que se han podido recoger de Lupercio y del

Di\ Bartolomé Leonardo de Argensola etc. Zaragoza i634.

de Lupercio pag. no.

408. de las mismas ! del mismo pag. 97.

409. de las mismas i de Bartolomé pag. 38g.

410. de las mismas f del mismo pag. 372.

411. de las mismas í del mismo pag. 4ii'

412. de las mismas í del mismo pag. 413.

413. Conceptos espirituales etc. compuestos por el P. Fr. Diego

de Jesús. Madrid 1663 fo. 24-

414. Primera parte de las flores de poetas ilustres de España

etc. ordenada por Pedro do Espinosa. Valladolid 1605

£0. 176. Miguel Sánchez.

4i5' Primera y segunda parte de las [obras que hasta ahora se

han podido hallar dsl Cap. Fr^o- de Aldana. Madrid 1590

pliego D. 2.

416. de la misma obra 2» parte pag. 73.

417. Jardin espiritual compuesto por Fr. Pedro de Padilla

Madrid 1535 fo. 151. b.
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No.

413. del mismo t fo. 164.

419. Parnaso Español tom. V pag. 4?. Fr. Luis de León.

420. Jardín espiritual como arriba fo. 258. b.

421. del mismo i do. í fo. 200. b.

422. Affectos divinos con emblemas sagradas por el Padre Pedro

de Salas. Valladolid 1658- P^g- 251.

423. de la misma obra pag. 449.

424. de la misma obra pag. 493.

425. Divina dulce y provechosa poesía, compuesta por el Padre Fr.

Diego Murillo. Zaragoza 1616 fo. 131.

426. de la misma obra / fo. 180. b.

427. de la misma obra í fo. 261.

428" Desengaño del amor en rimas, del licenciado Pedro Soto de

Rojas. Madrid 1623 fo. 180.

429. Cancionero manuscrito L»- A.

430. Remedios de amor de Don Pedro Venegas de Saavedra con

otras diversas rimas de Don Freo, de Medrano. Palermo

1617 pag. 170. Medrano.

431. Poesías inéditas de Freo, de Rioja etc. Madrid 1797 pag. 3SI.

432. Rimas de Felipe Mey. Tarragona 1586 pag. 62.

433. Libro de la vida y mílagios de S'»- Inés etc. por Alvaro

de Ilinojosa y Carvajal como antecede pag. 353.

434. del mismo f pag. 235.

435. Rimas de Felipe Mey. Tarragona 1536 pag. 54.

II. RIMAS DOCTRINALES.

436. Colección de poesías castellanas anteriores al Siglo XV
por Don Thomas Antonio Sánchez. Tomo IV. Poesías

del Arcipreste de Hita (Juan Ruiz). Madrid 1790 pag. 37.

437. de la misma obra y tomo pag. 69.

438. de la misma obra y tomo pag. 116.

439. de la misma obra y tomo pag. 226.

440. de la misma obra y tomo pag. 230.

44i> de la misma obra y tomo pag. 228*

442. de la misma obra y tomo pag. 20.

443. de la misma obra y tomo pag, 233»
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No.

444- ^e la misma obra y tomo pag. 54.

445* <Í6 lí* misma obra y tomo pag. 56.

446. de la misína obra y tomo pag. 234.

447- de la misma obra y tomo pag. 52.

448« á^ 1* misma obra y tomo pag. 221.

449- Obleas de Garcilaso de la Vega. Madrid 1765 pag. 153.

450. de las mismas pag, 181.

451. Las obras del Boscan y algunas de Garcilaso de la Vega.

Medina del Campo 1544 fo. 229. Diego de Mendoza.

452. de las mismas obras fo. 234. Boscan.

453. Obras del M». Fr. Luis de León etc. ,Tom, VI Madrid

1816 pag. 5.

454. de las mismas obras y tomo pag. 28.

455. de las mismas obras y tomo pag. 21.

456. de las mismas obras y tomo pag. 54.

457. de las mismas obras y tomo pag, 24.

458. de las mismas obras y tomo pag. 31.

45g. de las mismas obras y tomo pag. 15.

460. de las mismas obras y tomo pag. 13.

461. de las mismas obras y tomo pag. 33.

462. de las mismas obras y tomo pag. 26.

463. Versos de Fernando de Herrera. Sevilla 1619 pag. 172.

464. de los mismos pag. 276.

465. de los mismos pag. 549.

466. de los mismos pag. 408-

467. de los mismos pag. 395.

¿^. de los mismos pag. 425-

469. Remedios de amor etc. como N. /\5^- P^g- 127. Modraiio.

470. de los mismos f pag. 138. el mismo.

47a. de los mismos / pag. 140. el mismo.

472. de los mismos f P^g. 172. el mismo.

473- Las rimas etc. como N. 407- pag* 116 Lupercio.

474. de las mismas í ! V^S' 73 Lupercio.

475* de las mismas f s pag. 254 Bartolomé.

476. de las mismas ; í pag. 230 el mismo.

477. de las mismas i : pag. 16 Lupercio.
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No.

478-

479-

480.

48»-

482.

483.

484-

485.

486..

487.

488-

489-

490.

491.

492.

493.

494.

495.

496.

497.

498-

499-

500.

501.

502.

503.

504.

505.

506.

507.

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

de las mismas

pag. 72

pag- 84

pag- 84

pag- 85

pag. 19

el mismo,

el mismo.

el mismo.

el mismo,

el mismo.

pag. 557 Bartolomé,

pag. 505 el mismo.

pag- 330

pag- 353

pag. 339

pag. 345

pag- 534

pag- 5

el mismo,

el mismo.

el mismo,

el mismo,

el mismo.

Lupercio.

Rimas de Don Juan de Jauregui. Sevilla I618 pag. iii.

Poesias inéditas de Fv^^- de Rioja y otros poetas andaluces.

Madrid 1797 pag. 3. Rioja.

de las mismas s i pag. 56 do.

de las mismas ; i pag. 4 ^o.

de las mismas ; / pag. 69 do.

de las mismas i f pag. 73 do.

III. RIMAS AMOROSAS.
Propalladia de Bartholomé de Torres Naharro. Ñapóles

1517. C-

de la misma f ^. 11.

Las obras del famoso poeta Gregorio Sylvestre etc.

Granada 1599. fo. 76. b.

de las mismas ; fo. 80. b.

de las mismas ; fo. 15.

de las mismas ; fo. 18. b.

de las mismas t fo. 77. b.

Thesoro de varias poesias compuestas por Pedro de Padilla.

Madrid 1580 fo. 7i.

Las obras etc. de Sylvestre / como arriba fo. 83-

Tliesoro etc. de Padilla / como arriba fo. 507 b.

del mismo ; / ; / ; fo. 301 b.
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503. Las obras de Cliristoval de Castillejo. Anvers 1598 fo. 3.

509. da las mismas i fo. 6.

510. de las mismas .' fo. 166.

511. de las mismas i fo. 2o.

512. Inventario de Don Antonio de Villegas. Medina del

Campo 1565 fol. 63.

513. del mismo ; i fo. 67. b.

514* Líi Diana enamorada etc. por Gaspar Gil Polo. Madjid

1778 pag- 130.

515. Obras de Garcilaso de la Vega. Madrid 1765 pag. 1.

516. de las mismas i pag. 55.

517. de las mismas i pag. 152.

518. de las mismas i pag. 163.

519. de las mismas i pag- 166.

520. de las mismas t pag. 132.

521. Las obras del Boscan etc. como No. 45^ ^o- 34' ^*

522. de las mismas i t fo. 30.

523. de las mismas i i fo. 40. b.

524. de las mismas

525. de las mismas

526. de las mismas

527. de las mismas

523. de las mismas

529. de las mismas

530. de las mismas

531. de las mismas

fo. 46.

fo. 46. b.

fo. 50.

fo. 52.

fo. 54.

fo. 54. b.

fo. 57. b.

fo. 66.

532. de las mismas ; i fo. 68«

533. de las mismas i t fo. SS- b.

554. de las mismas t i fo. 68- b.

535. Obras del insigne cavallero Don Diego de Mendoza.

Madrid i6io fo. 94. b.

536. de las mismas i i fo. 99.

537. Versos de Fernando de Herrera. Sevilla 1619. pag. i4«

533. de los mismos í t pag. 94.

539. de los mismos ; i pag. 224.

540' de los mismos i t pag. 32.



No.

541. ele los mismos t t pag. 372.

542. de los mismos * ¡ pag. 360.

543. de los mismos / / pag. 4«

544. de los mismos t f pag. 25.

545. de los mismos / t pag. 29.

546. de los mismos i > pag. 55.

547. de los mismos i f pag. Vg.

548. de los mismos t i pag. 149.

549. de los mismos f i pag. 149.

550. de los mismos s s pag. 204.

551. de los miamos f ; pag. 248-

552. de los mismos ? ; pag. 356.

553. de los mismos ; í pag. 382-

554. de los mismos ; f pag. 592.

555. de los mismos * f pag. 439.

556. de los mismos f s pag. 318. Baltasar de Escobar.

557. Las rimas etc. como No. ^orj. pag. 157. Bai tolonié.

558. de las mismas / t pag. 25. Lupeicio.

559. de las mismas i t pag. 26. el misino.

560. de las mismas / í pag. 23. el mismo.

561. de las mismas / f pag. 30. el mismo.

562. de las mismas / t pag. i85' Bartolomé.

563. de las mismas s i pag. 186. el mismo.

564. de las mismas > í pag. 196. el mismo.

565. de las mismas / t pag. 197. el mismo.

566. Rimas de Don Juan de Jauregui Sevilla 1618 pag- 100.

567. de las mismas * * pag. 102.

568. de las mismas ( i pag. 190.

569. de las mismas / '. pag. 186.

570. Poesías inéditas de Franco, de Rioja y otros poetas anda-

luces. Madrid 1797 pag. i2i. Juau de Arguljo.

571. de las mismas i s pag. 40. Rioja.

572. de las mismas t t pag. 59. el mismo.

573. de las mismas ; .' pag. 49. el mismo.

574. de las mismas i > pag. 34. el mismo.

575. de las mismas / / pag. 6. el mismo.



No.

576.

577-

578-

579-

58o-

581-

582.

683-

584-

585-

586.

587.

588-

589-

590.

591-

592.

593-

594-

595.

596.

de las místnas

de las mismas ;

de las mismas ¡

de las mismas ¡

de las mismas

Obras de Juan, de la Cueva. Sevilla 1532 fo. 19.

Poesías varias de grandes ingenios españoles , recogidas

por Josef Alfay. Zaragoza 1654 V^S 4° (Mira de Aniescua)

Remedios de amor etc. como No. 430 P^g- 106. Medrano

f
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604. Obras del insigne cavallero Don Diego de Mendoza.

Madrid 1610 fo. 149.

605. Coro febeo de romances historiales compuesto por Joan

de la Cueva. Sevilla 1588 fo. 512.

606. Colección de las obras etc. de Lope de Vega. Madrid

1777 tom. XII pag. 400.

607. del mismo tomo pag. 24^

603. Obras en prossa y verso de Salvador Jacinto Polo de

Medina. Madrid 1715 pag. 134.

609.
J

610. } Tomo manuscrito L»- B. anónimos

6u. )

612. Poesías selectas etc. traducidas por el Padre Joseplí Morell.

Tanagoua i683 pag- 65.

613. Poesías varias etc. como No. 577. pag. 37. Orozco.

614. Varias poesías sagradas y profanas que dejó escritas

Don Antonio doSolis y Ríbadeneyra. Madrid 1732 pag. 170.

615. de las mismas pag. 171.

616. de las mismas pag. 171.

6i7- de las mismas pag. 169.

618- Jardín de Apolo de Francisco de Francia y Acosta. Madrid

1624 fo. 51.

619. Ocios del Conde Don Bemai'dino de Rebolledo. Amberes

1660 pag. 18.

pag. 44.

pag. 227.

pag. 209.

pag. 203.

pag. 214.

pag. 218.

pag. 273.

)jno No. 4i4« fo. 9. Alcázar.

; fo. 43 b. el mismo.

629. I
Correo literario y económico de Sevilla del año 1806.

630. i Alcázar.

26

620.



— 10 —
No.

631. Las obras en verso de Don í'rancisco de Borja Príncipe de

Esquilache. Amberes 1663 pag. 402.

632. de las mismas i f pag. 405.

633. Jardin de Apolo de Fr.de Francia y Acosta. Madrid 1624 fo.51.

634' Obras en prossa y verso de Salvador Jacinto Polo de

Medina. Madrid 1715 pag. 138.

635« de las mismas í í pag. 187.

636. de las mismas i ( pag. iio.

637. de las mismas ; ; pag. 193,

638* de las mismas í í pag. 126.

639. de las mismas ( t pag. 203.

640. Rimas castellanas por Alonso Gerónimo de Salas Barba-

dillo. Madrid 1618 fo. 49. b.

641» de las mismas : i fo. 55 b.

642. de las mismas ; í fo. 57.

643» de las mismas > / fo. 58-

644* de las mismas s í fo. 60.

645' de las mismas f í £0. 6x.

646. de las mismas / ; fo. 62 b.

647* de las mismas i í fo. 71 b.

648» de las mismas / f fo. 73.

649- de las mismas f i fo. 75.

650. de las mismas t t fo. 76 b.

651. de las mismas t i fo. 76 b.

652. de las mismas t i fo. 79 b.

653. de las mismas t / fo. 83-

654* de las mismas t / fo. 83 b.

655. de las mismas ; / fo. 84 b.

656. Correo literario y económico de Sevilla del año 1806.

Juan de Salinas.-

657» Obras etc. de Salvador Jacinto Polo de Medin?i pag. 126.

658- Correo literario etc. como precede. Baltasar del Alcázar.

659" Poesías selectas etc. traducidas por el P. Joseph Morell.

Tarragona i683 pag. 17.

66q. Flores de Espinosa como No. 414 fo. 5x b. Mateo Vaz-

<]Ue2; de Leca.
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No.

66i> de las mismas ( fo. 126 b. Juan Gerónimo Seira.

662. ele las mismas / fo. 85. Juan de Valdes y Melendez.

663. de las mismas '. fo. 106. el mismo.

664. Rimas de Don Juan de Jauregui. Sevilla 1618 pag- 204.

665. Parnaso Español tomo VIH pag. 120. Diego de Mendoza.

666. del mismo ( do. ; pag. 402. Pedro Lainez.

667. Rimas humanas y divinas del licenciado Tomé deBurguillos.

Madrid 1674 fo* 8^ b.

668* Ocios del Conde Don Bernardino de Kebolledo. Amberes

1660 pag. 251.

669. Rimas de Burguillos como antecede fo. 1 b.

670. de las mismas i fo. 5.

671. de las mismas i fo. 6.

672. de las mismas f fo. 7.

675. de las mismas ; fo. 11.

674. de las mismas t fo. 14.

675. de las mismas t fo. 20 b.

676. de las mismas -- fo. 27.

677. de las mismas ; fo. 38 b.

678" de las mismas í fo. 43 b.

679. de las mismas ; fo. 50 b.

630. de las mismas '. fo. 76.

68i* de las mismas t fo. 21 b.

682. de las mismas * fo. 61 b.

683- Las rimas etc. como No. 407. pag. 302. Bartolomé.

684« Flores de Espinosa como No. 4i4' fo- ^^S b. Cosme de

Salinas y Borja.

685- Cytliara de Apolo , varias poesias divinas y humanas que

cscrivió Don Agustín de Sal azar y Tones. Madrid 1694 pag. 60.

636' de la misma ; / pag. 62.

687» de la misma / ; pag. 65.

688* ^^ ^^ misma t t pag. 65.

689« Coneo literario y económico de Sevilla del año 1806. Alcázar.

690. Varias poesias etc. de Don Antonio de Solis y Ribadeneyra.

Madrid 1732 pag. 63.
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TABLA ALFABÉTICA DE AUTORES.

A.

Alcázar (Baltasar del) No. 601. 602. 603. 627. 623. 629. 630.

658- 689.

Aldana (Francisco de) No. 4i5' 4^6. SQ^- 592«

Argensola (Bartolomé Leonardo de) No. 409- A^'^- 4i*' 4^2.

475. 476. 483. 484. 485- 486. 487- 488- 489- 557- 562. 563. 564-

566- 683-

Argensola (Lupercio Leonardo de) No. 407. 403. 473 474. 477.

478- 479- 48o- 48i- 482. 490. 558- 559- 56o. 561.

Arguijo (Juan de) No. 570.

B.

Berceo (Gonzalo de) No. 372. 373. 374. 375. 376. 377. 378.

Boscan (Juan) No. 383. 452. 521. 522. 523. 524. 525. 526. 527.

628. 529- 530. 531. 532. 533. 534.

Burguillos (Tomé de) No. 606. 607. 667. 669. 670. 671. 672.

673. 674. 675. 676. 677. 678- 679. 680. 681. 682.

C.

Calderón de la Barca (Pedro) No. 335.

Castillejo (Cliristoval de) No. 503. 509. 510. 511.

Chica (Diego de la) No. 599.

Cueva (Joan de la) No. 531. 605.

D.

Diego de Jesús No. 4^3.

E.

Enzina (Juazi del) No. 379. 38o. 58^' 382.

Escobar (Baltasar de) No. 556.

Esquiladle (Francisco de Borja, Principe de) No. 629. 630.

F.

Francia y Acosta (Francisco de) No. 613. 633.
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G.

Garcilaso de la Vega No. 449. 45o. 515. 516. 517. 518- 5i9- 52o.

Gongora (Luis de) No. 600.

H.

Herrera (Femando de) No. 463. 464. 465- 466. 467. 468- 557.

558- 539. 540. 541. 542. 545. 544. 545. 546. 547- 548- 549- 55o.

551. 552. 555. 554- 556-

Hinojosa y Carvajal (Alvaro de) No. 398. 453- 434-

Hita (Juan Ruiz, Arcipreste de) No. 436. 537. 438- 439 44o.

441. 442. 443. 444- 445. 446. 447. 448-

J.

Jauregui (Juan de) No. 491. 566. 567. 568- 569. 664.

L.
Laynez (Pedro) No. 666.

León (Luis de) No. 401. 402. 403. 404. 405. 406. 419. 453. 454-

455- 456. 457. 458- 459- 46o. 46-. 462.

LQi)ez de Ubeda (Juan) No. 399. 400.

M.

Medrano (Francisco de) No. 430. 469. 470. 47»* 472. 583- 584- 585-

586. 587- 588- 589- 59o-

Mendoza (Diego de) No. 431. 535. 536. 599. 665. .

Mey (Felipe) No. 432. 435. 595.

Mira de Amescua (Antonio) No. 532.

Morell (Joseplí) No. 612. 659.

Murillo (Diego) No. 425. 426. 427.

O.

Ocaña (Francisco de) No. 390. 395. 396.

Orozco No. 613.

P.

Padilla (Pedro de) No. 417. 418- 420. 421. 504. 506. 507. 598-

Plaza (Luis Martin de la) No. 593. 594.

Polo (Gaspar Gil) No. 514.

Polo de Medina (Salvador Jacinto) No. 603. 634. 635. 636. 637.

638- 659. 657-
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R.

Rebolledo (Conde Don Bernardino de) No. 619. 620. 621. 622.

623. 624. 625. 626. 663.

Rioja (Francisco de) No. 431. 492. 493. 494. 495. 496. 570. 571.

572- 573- 574- 575- 576. 577- 578- 579- 58o-

S.

Salas (Pedro de) No. 422. 423. 424.

Salas Barbadillo (Alonso Gerónimo de) No. 640. 641. 642. 643.

644. 645. 646. 647- 648- 649- 650. 651. 652. 653- 654- 655-

Salazar y Torres ( Agustín de ) No. 685- 686. 687- 688-

Salinas y Borja (Cosme de) No. 684*

Salinas (Juan de) No. 656.

Sánchez (Miguel) No. 414.

Serra (Juan Gerónimo) No. 661.

Solis y Ribadeneyra (Antonio de) No. 6x4. 615. 616. 617. 690.

Sosa (Lope de) No. 397.

Soto de Rojas (Pedro) No. 423.

Sylvestre (Gregorio) No. 384- 499- Soo- Soi- 5o2. 503. 505.

T.

Torres Naharro (Bartolomé de) No. 497. 498-

V.

Valdes y Melendez (Juan de) No. 662. 663.

Vázquez de Leca (Mateo) No. 660.

Velasco (Francisco de) No. 387. 388- 59^-

Villegas (Antonio de) No. 512. 513. 597.

z.

Zafra (Estevan de) No. 389.

Anónimos No. 336. 392. 393. 394. 429. 596. 6og. 610. 611.
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Explicación
de algunas palabras anticuadas que no se hallan en el

Diccionario de la Academia.

afirmes, firmemente, de veras.

agudencia, agudeza.

aveniment, acaecimiento.

calcado, apretado.

carpellida, grito, alarido.

carrizo, muladar.

eiela, celda.

colmellada, mordedura de col-

millos.

consiment, acogida, amparo.

casero, el que va por los cosos

ó caminos.

cueda, piensa, del verbo cudar.

euisque, cada uno.

desar, dejar.

desarro, desorden, confusión.

desenty desde allí.

desfanibrido, hambriento.

dicion, mancha, pecado.

dictado, habla rezo.

dinarada, mucho dinero.

doñeo, graciosidad.

duhdado, peligroso.

eli, eL

enflaquido, £alto de fuerzas.

enna, en la.

erOf era, terreno.

eair, salir [exire lat;).

flabelo, aventador.

fornaz, horno.

furcion, tributo de comida.

fúso, huyó, del verbo fuir.

gent, gentil, gracioso.

giga, laúd antiguo.

gulhara, raposa.

isió, salió, del verbo esir.

malgranada, granada (fruta).

manoderotero, cierto instrumento

músico.

mansillero , carnicero, comedor

de carne.

marfusa, bellaca.

masiela, quijada (lat.; maxilla).

mesielo, miserable.

milgrano, granado (árbol).

mur, ratón.

nul, ninguno.

oncejos, uñas.

orado, dorado.

orellada, orilla.

organar, cantar.

peña, abrigo, amparo.

peróque, aunque.

pora, para.

poral, para el.

pregar, rogar, orar.
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quesado, quejoso.

remellado, encarnizado.

romeo, romero.
*^

sanio, sano.

sen, sentido (laf. : sensus).

sencido, adornado.

sí, así (lat. ; sic).

siela, silla.

sillo, sello, señal.

sobrazano, excesivo.

ternélo, tendrélo.

trainel, calzador del zapatero.

treuria, atieveria.

ve¿¡edambre, ó vedegambre , elé-

boro.

venternero, comedor, tragón.

En la Imincuta de la Viuda de J. G. Laiighoíf.



Sittíge gíngetjetge fur beutfc^e Sefer.

1, © e í fl í í c^ c © e D i c^ í e»

9^0. 372/378. ©onsrtlo be ^exceo, Ux áltcfíe na^m^

^flftc ®ic^ter in faflilianifc^cr ©pcadjc, blú^tc ju Tínfang

bcé brctsc^ntcn Sa^r^un&erté. Sn^ inciten 'X^cile vonSchu-

bert'é Biblioteca castellana pox'tuguesa y provenzal.

Altenburgol805/8(íc^en9^o.372r 373/ 376/ 377 «nb 378

obgebrucft. 2)íc bantalige <Spra(te (tc^t bcr latctntfc^ctt

ttáf)cr. Stnigc SSBói'tcr, bic im DiccionaiMo de la Academia

ferien, fud)cmanin bcmbicfcm93anbcan9c^án9tcuSScrsctd)niJTe.

55ic trcu^ccstgc Suómmtgfett bicfer ©«bíc^te, jf)rc finbí

Uc^c einfalt unb liebcvoUcí: Q5cijí/ niacf)t fíe fc^r nnsic^cnb.

5)ec fo fc^ltd)ten Sarftetlung mangclt eé tt»d)t an bid)tcrifd;en

:2Cuébrúcfcn/ vorjúglii^ in bcr aUcgorif<^cn Sinleitung.

3^0. 379/382. Sw^n ^^^ Sncina ifí eigcntlid) nur etn

Sleimet/ f)at abcr babee tai SSerbienfí cincé natúvUc^en 3íuéí

brucfeé, weidjeé im Scitaltec bcr gele^rtcn 'Pocjie fcin geí

ringcé war.

Sío. 383» 2)icíc ana bem ád)t;d>v((ílid)cn C3cmút^e bti

alten S&ofcan cntfprungcne, ctwaé wenvorrenc 7llIegorie, xxxi

birgt unter niand)en ^pií^finbigfeiten ciñen tiefen €)inn.

9Í0. 384. Serfelbe ©cgenjíanb^ von bem tAcf^tigen

»Svlve(lre bef)anbelt; im ©aujen nid)t fo gcbicgen/ im (Sin;

jelnen noc^ ergreifcnber.

9Í0. 385. Sffiirb bem gro^en €albcron jugcfc^ricbcn,

unb at^met, tro^ aller Sffiortfpicle, inbrúnfligc línbad)t

unb tüa^re d)ri|llid)e 3cffn'i'ííí)"n9.

9^0. 386. 3m SSoÜéton ; anfd)aulid) unb (cbenbtg.

9^0. d>S7f4.00> Sffiilbe SMúmlein, bem fatí)oIifd)cn GlaUí

6en entíproffcn, bcren lieblid)cr ©uft eben fo flúd}tig alé un^

crflárbar i|l.

9Í0. 401/406. Sier bcipunbert nic^t bcn gro^en Fr.

Luis de León! 2Bcn crgrcifen nidjt bcr (£rn(t fcincr ©e<
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(ínnun^/ tic Sauterfctt fcincí* ©cfú^lc, unb bie KcSltc^cn

23(lber^ in welc^c cr fie flcibct! SBte vicie 3(nta9¿;?í)íóncí)c

wicgt cin folcf^cc 93i6nc^ auf!

310» 407A412. 9'í«cí) bci* itfarmen 3ínbrtc^t bel guié

be Seoit/ evfcíjcinen bie Obcn bcc ^írgcnfolaé etwnl trocfen/

bod) t(l bie fínnwoíle S^e^anblung gró^fent^cilá fe^r gu lobcn,

unb bie t^etorifc^e 3íuáfd)múcFun9 vcrbient buvc^aué 25cifalí.

?flo* 413» ®cl)abe/ bn^ in bicfcr licblic^en ©c^ilberung

beé c^rijíUc^en ^vemiten, einige ^ínflnnge griccí;tfcí)er ©ótten

Ic^re miélauten!

97o* 414» 2í)cf(jnnt unb nac^ SScrbicnjí gcpricfcn, ®er

5í6btrucf im Parnaso Español ifl fcí)V fcblcc^aft»

97o. 415/416. 3wei »or5Úglid)e «Soneífe beé divino

Aldana.

97o. 417/420. Saé befíe «ué bem beltebten Jardin

espiritual bcé ^ebro be Rábida, einel nuv mittelmáfTigen

2)t(^tec¿^ ber mc^r 3íu^m erworben í)«t alé ce üccbicnt.

97o. 422/424. Ser licblic^e 0alaé/ i(í ben Scfcrn fc^on

ftué bem erjíen^^eile biefci'iSammlung bcfannt. Tíwá) in bk\m

©ebtc^tcn, \pxiá)t fícf) bcrfelbe @eifí eincr inbrúnfítgen ©c^uí

fuc^t, naá) bei* Urquelíe allcé ©ufen unb ©(^óncU/ fc^r ver;

ne^mlicf) aué. (gincc nuc^ternen ^ritif mag 97o. 422* tmmer

onflóffig vocfommcn; bk fromme ^írglofígfcic Xúitb fk^ x\iá)t

wenigev barcín erbaucn.

37o. 425/427. 3íuc^ ben ^efjvollcn 9Díuri(ío fennen bk

Sefer fc^on. O^ne tiefe Síú^rung wirb ftcí)ct: 97tenianb bk

(Scí)iíberung bzv ©cfú^le ber ^Díutter Icfen, wá^rcnb ^f)v

Sóttli(^er ©o^n am ^reuje ^ing. 97o. 426. tjí cin c^rijíí

líc^eé &cUt^ sum SSergleic^e mit bem allgemeinen ©ebet

eineé ©laubenégenoflen/ weld^cá won bm ^eurigen ©paniern

ungemeitt bciDunbert wirb. 3in 97o. 427 wetteifcrt bk

lebenbigjíe Sarjícílung/ mit bem ^o^en Srnfíe ber ©efínnung.

97n, 428. ^in SSu^feufjer, ber melobifc^ im inncrjíen

j?erjen lüteber^allt.

97o. 429. SSer í)átH biefc wcirme, liebevoíle 7ín^iá)t

ber 97atury in bem jírengen ©emi^t^e eineé ©panieré be§ jíeb;

jc^nten ^a^r^unberíé wermut^en fónnen!

97o. 430/435. <£in ^ranj trefflicíjer 0onetíe.



— 3 —

9'io. 436/448. íDrcijc^n %aU\n 5c5 alten Juan Ruíz Ar-
cipreste de Hila, bet ju 5ínfang beé incrje^ntcn ^a^xl)unbtvti

f(^ric6. @ein ^"nbenfcn j(í burc^ bcn vierten 5f)eil ron ©anc^cj

©nmmlung vcrbicntcrmaaífcn crneucrt. Síonimerfc^abc , ba^

grabe bie §a6cln, ben fleinjtcn Zf)dl fciner ©ebic^tc aué;

maceen. @ic búrfcn fíd) an gaune unb Síaiveíát/ ben fí^óm

fien bc¿ Safontainc fúf)n gegcnuberfícllcn.

SHo» 449. ®icfc vertraute Spcftel bc¿ trefflic^en ®arci¿

lofo, ijí 6té jc&t no^ ntd)t fo beac^tct, alé fíe cá (beé ©amm;
íeré ^nfíc^t nací)) vcrbicnt. (Sie i|l cin treuer ©piegel

fetneá lic&cvoUcn ©emútf)cé/ unb fecner ^cltcrn <©inneéart,

9Í0. 451. Sicfe fc^óne (ípipl bel fDíenboja (wa^r^

fc^cinltc^ bai bcjtc unter fcinen crnjí^afrcn Gebic^ten), finbet

[lá) iw fcinen SScrfen ^6(^(1 fc^ler^aft abgebrucft. Unglcic^

forreftec unb verftánblic^er, fíc^t fíe in 95ofcan'é SSerfen

Medina del Campo 1544/ wie eé gegenwárttger 2íbbrucf

ouémeifet.

SRo. 452. Sc'gt iic^ glíií^ fDtenboja in feinec vorigen

Spijlel, nacf> feiner 5írt jártlid) unb ^uman^ fo úbertrifft i^n

boa) 2^ofcan in fciner S^cantwortung/ iw beiben Sigcnfc^aften

íDíenbosa fann bic ^trengc fcineé ©cmút^el nie ganj vttt

láugnen; bci 2>ofcan tft alleé !)3íilbe unb Gutmút^igfeit.

3'ío. 453/4G2. 3?^» Obcn be¿ cinjigen Fr. Luis de

Leou, vcrsauda diurna manu vcrsanda nocturna. 3l<

éfter man fie Iccft, um bejlo me^r regen j»e on. íDcr ge;

ftirntc ^immel ^at wof)l fc^werli(^ je ju fc^óneren (Strop^en

begeijíert, aU bíe brei erjíen ber 97o. 458/ bie nuc^ pon

unfrcm Jjerber in feiner ^braftea nac^gcaf)mt fínb.

9Í0. 463/468. 33icr Oben unb jtpei (Slegieen bel i?erí

rera. Unfíreitig ev^abene Sid>tungcn; boc^ reiffen fte nic^t

mit jíd) fort, wcil bai Sr^abcne me^r iu btn ©egcnftánben,

alé in ber ©eele bcé íí)id)teré ju liegen fd)cint. iperrcra'l

Obcn waUen (wie fcin Beiis) majeftátifd) unb glcic^fórmig

ba^in, cntbe^ren aber beéwegen ber ^ítbipec^fclungen bel Selfr

enflromel.



— 4 —

9^0. 469/472. SSícc (©onettc beé fo wcnjg beac^tetcn

SDiCbranO/ in fclncr cigcnt^úmlic^ gro^nctigcn 9}?anicc; (ic

flingcn tt)ic SSerfúnbigungen aué bcn 23olfcn.

9^0» 473/490. 5!)ie íírgcnfola'é f)a6en jtd) nad) ben

fiatcincrn gcbilbct/ unb wccbcn ba^er mtt Svccfjt flafriícl)c

íDtc^tcc gcnanní» ©céwegcn vcrmag oucf) btc forgfamfle

áujTerc 2íbglnttung/ má)t tmmcr cinc gcwtfTc 3^úc^tcrnf)ett bcé

©runbcé ju bcmántcln» 95et bcr gro^cn 3(e^nlicí)fctt bcr

©inncéart Uibtt S&vnbcx^ láJTt jic^ bcnnoc^ crfcnncn, ba§ 6eí

Supcrcío bai Gemútf) ^ái 'ígcr f)errfcí)cnb crfd)ctnt, bct S&an

tolomc ^ingegcn fa|í immcr bem 23crfíanbc imtcrgcorbnct

blclbt» 9Í0» 473. ifí in bcr bcfc^vcibcnbcn ©atíung vorjúglic^.

^ic baún gcfcicrtc ^rinjcffín ?)j"abcl dlara Snigcnia, tvar

cine í$;ocf>tcr 'Pí)tlipp bcé S^eitcn unb fcincc bnttcn %xa\i^

QJfabel von SSaloté. ©ie ver^ciratí)cte fic^ fpáter mit bcm

Srj^ersoge 3íl6crt^ rcgiei-te in Slanbcrn^ unb fíarb 1633 in

23túfTel 67 2«^»^/ «It- — 3" 3^<>- 474. crflárt lupcrcio,

warum cr jtc^ in cinem litcrarifdjcn SScrcinc bcn 97amcn Bár-

baro gcgcbcn f)ai>z, (Sé Uípt íící> \á)Wtxliá) fínnrcidjer unb

artigec fc^crjcn. — íílo, 475. gicbt nn¿ cin fd)óneé SBilb

p^ilofop^tfc^cr 3í6gcfc^á'bcn^cit, freí t?on aOcr poctifd)cn

@d>wdrmcrci. — 3^o. 476. trágt bicfelbe ^abcl in votlfom;

menee 2íué6ilbung vor^ bk ^aan Svuij 9ílo. 438. mit finb?

lic^ct íinfalt erjá^lte. 3» bcn (Sonctten cignet fíd) bic

fpruc^reic^e ílOianiec bicfec Si^ter ganj vorjúglic^ }c. ; fo

jínb rtuc^ bic brcije^rt @cbid;te biefer ©attung, 3fÍo. 477 biá

489/ lantct: íOícijlcrjíúcfe.

9^0, 491. 3í«nfegut ijí gróptent^eilé forrcft unb ver;

líánbig, im ©efdjmacfe ber 2írgcnfola'é , boa) glaubt man

mandjmal ju verfpúrcn, ba^ cr íiud) 53ta^Icr war» ®ie in

9^0.491 betrauci-te^óniginn, wat ^Dtavgarct^a v»on Ocpxtdá),

©emn^lin beé brittcn *pf>ilippé, bic 1611 im 27rten ^aí)ti

i^ccé fd)óncn £ebcn¿ (íarb, unb mc^r noc^, alé bicfe SScr^crD

lic^ung verbicntc,

9Í0. 492/496. íDcr (Spanicr, bcr aücé ®óttlid)c unb

SOícní"d)lid)c mif fo warmcr ^iebe umfafft, áuflert fclten <Sinn

fúr bic úbrigc 97aíur. 2)ic Ui bcn íDidjtcrn fo ^áuftgcn

SDZctap^crtt/ bic ®cgen(iánbc Ic^tcr 2írt bcrú^rcn, cnt;
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fpnngcn nic^t a\xi bem SSSo^lwoUcn, baé btcfclbcn clnflóJTen/

fonbcrn fínb ©cburtcn cincr regen 'P^antafíe. ©efto ange;

ne^mcr úbcrrafc^eit bic jartcn 2>ic{)tungen bcé 3n<l"iíitcré

SRioja. SSie fd)ón empfunben jtnb bie licblichcu <2¡onettc

9^0. 492. u. 494.! SSic fanft mclanc^olifc^ bic \o allgemcin

gepriefcnc (£ancton ffto. 495. Unb ivcld)C milbe vcrfófincnbc

Q)^ilofopf)ie fprtc^t aué bcr ^errltc^en (Spiftel, bie bcn moj

ralii'djen '5f)cil bicfer ©ammlung fo fcl)ón befd}lie|Tt!

3. 1 í c 6 c é í;í c D c r.

91o. 497/498. ®cí)obe bcif btefe ^crjlidjen Síomnnjen

beé alten "ilorcé 3íiaf)arro, am (Snbe auf cine abgcfcl}macEtc

3ÍÍIcgoric f)inauglaufen.

37o. 499/503. 505. 2>urd) bi( metap^vííféc ipúUe bcr

&ebid)H beé (Si;lvcftrc, blinft manc^cr §imfc ron^rcr Scibcn;

fc^afr. SScnn gleic^ von CSeburt ein 'Portugicfe, gilt bennod)

fetne ©proeje, fúr; ctn £Oíu|ler bcr rcinfícn faftilianifc^en

5)íunbart.

37o. 504. 506. 507. ^abiüa crfc^eint auá) ^ier nur

mittclmáfftg^ unb me^r wort; alé jínnreic^.

97o. SOS/oll. Sin wa^rcr S^ic^ter wie Saftillcjo, fonntc

[lá) niá)t von bcn ipanbi'c^ellcn ber bcliebten metapf)i;fífd)en Síytaí

nier feJTcln laffcn, ba^er f)aben fcine ®cbid)te cinc cigen;

t^úmltd)e Scbcnb'gfeit/ bie mand)mal an 93iUt^iPiUcn giánst.

¿cine vorjúglid)ftcn SBcríc/ finb fúr cinc SSlumcnlcfc ju

lang. 37o. 5iO. <fl fin S&rud)jíücf fcincé Diálogo tle la

condición de las raugeres. 97o. 511-/ ein ^ódjjt anfd)au{

lic^cé S5ilb ctncr báurifdjcn Sicbfdjaft, baé úbcr bcn fpan;

i\á)cn 23olféd)araftcr mc^r !2íufídjlu^ gicbt, alé mandje wcit;

láuftige SHcifcbcfc^rcibung.

37o. 512/513. Qiin paar aríige ^Icinigfcitcn, auá bcm

fonfl nid)t auégcjcidjnctcn Inventario bcé Tíntonio be SSillcgaé.

37o. 514. Sine rcijcnbe 3bi;tle beé vorjúglic^cn ©id);

tere ©aépar ©il «Polo: bie barin ^errfc^cnbc faft frans6rifd)C

gein^eit, f)at fíe auc^ bcn ^eutigen ^ritifern cmpfo^lcn.

37o. 515/520. ©arcilafo'é vorjúglic^cr 2Bcrt^, ijl alí;

gemein ancrfannt. Sine Tíuéwa^l war nic^t lcicí>t. 37o. 515

ijl unbejipcifclt bcé ^iá)Hxi í53íct|7ern)crf. 37o. 516 (au¿
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í)cr 3Wci;tcn Sflogc) cttt refjcnbc5 (Semálbe romantlfc^etr

£ic6e. 3íad) bem SSorbilbe von 9ío. 517 ^cif3cn aüc gletc^í

(ivtcgcn ©trofen Liras, bod) wcnige ^abcn bcn ^o^en ^c^wung

imb cigcntltd) li;rifcí)en ©ang blcfcr ^cnMJc^cn Obc crrctc^t—
2í\iá} tu bcn 0oncttcit ojfcnbavct fid) ba¿ fanfte unb jártUc^e

©ernúí^, biefcé'^uvficn bcr fpanifdjcn íDtd)ter.

9Í0. 521/534. 3u bcm So6c beu 6ctben Canciones

bcé SSofcan, Id^t fid) wenig fagcn. ©te ©uúbelct vcrbunfelt

alie wa^uc (Smpfinbung, unb bic jpórte bcé 2íuébruc!é crjeugt

manche Unvcrfiánblidjfctt. íDcjto fc^óncv fínb bic 0oncttc,

bic Imandje '$:tcfcn bet: Scibenfc^aft mit ru^igcr SSúrbc in

fc^ónen SSilbcru cntfaltcn.

3'ío. 535/536. S^ct túd)t(gc <Soncttc, bcá raneen ^ricí

geré unb jtrcngen ©tarttámanneé '33tenbosrt.

9^0. 537/^555. ipcvvcra'é gícScégcbic^tc ^a6en ciñen

3ínltnd> jartcc aSc^mut^, tt)cld)ctr bic gleic^fórmigc ^cierlic^í

feit fcincr fid) nie vcvláugnenbcn Sr^aben^cit ^crabjie^cnb,

jíc uñé baburd) ná^ct: bringt unb belcbt. íDcr gaubcr feiner

2)if§ion mvh f)icr in allcu ^raft. 37o. 537 ijí fo melobifd),

ba^ cé wic cinc ^ícol¿f)arfc jebe ^cirbc (E'mpfinbung bcfd)it)icí><

ttgt, unb mit feincn fUngcnbcn SBórtern unb fcinen facbigen

25ilbcrn, cin fcligeé ©clbfívci'gcJTcn f)cr6ci)fu^rt.— (£inc innig

gcfúí)ltc cigentlid)e Slcgic ift 37o. 540. — Sen ^oncttcn*

bient cé suv Smpfe^lung, ba^ (ic fo ^áufig an 'Petrarca

crinncrn.

37o. 556. Sine beé jpcrrera Wúrbige 3ípot^cofC/ von

cincm §rcunbc unb gcitgcnoffcn.

37o. 557/565. Ste verfíánbtgcn 5(rgcnfola'é fónnen ftc^

ín bicfcm %ad)c nid>t auéjcicíincn. 37o. 557 ifí werfurjt aufí

gcnommcn, um bod) ctwaé li;rifd)cé ju gcben. ©a in btn

meijten ©oncttcn bk £ic6e nur bcr ^abcn ijí, nn ben jtd)

crn|íe 33ctrad)tungcn fnúpfcUy. fo cvlangcn ftc baburc^ ciñen,

von ber ít;rifd)cn SBcurt^cilung unabfynngigcn SSert^.

37o. 566/069. SSon bcm ?Oíaf)ler 3«««;c9U«* ^<« Ic^-

^afteé ^olorit jcid^nct bk fc^ónen SScfc^rcibungcn bcr 37o.

568 fl«é/ beren Sifsion pgleid) mu|ícr^aft ijí. — 37o. 569

ijt in bcr mctap^i;ftfd)ett ©attung fe^r artig unb feiO/ unb md)t

minber wo^lflefeét.



9^0. 570' 53erse6ená fynt fíd) 6cr (Sommier nací) %ldá}

arttgcn ©ebic^tcn, bcé tvenig bcfnnnten Virginio umgcfc^cn,

©tefe Silva gc^ói-t 511 ben lie6lid)jíen SraengnilTcu tcr fpantí

fdjen SJiUfe. Ste ganjc ©cele ber mclanc^olifc^cn ©uitarre

(vihuela) erfUngt barin^ unb cróffnet uñé baé 23er|tánbni^

ber Snnigfeit fpanifc^cr Scibcnfc^aft.

9Í0. 571/573. 2íu<^ ^icc erfcí)cínt Sítoja cinjig jart

unb gemñtf>T)oQ. S^ic ^iibcn fící) bie 2Mumc» in (Spanicn

cincé folc^cn ©ángcré ju crfvcucn geFyabt. Unb lücc w4re

nic^t gcrn ber Sonfeca eincé folcí)cn 3"(luiftfor'é gcivcfcn!

9Í0» 574/I58O. ©icbcn (gonettc bcfTelbcn SScvfaffcré.

S5cc trefflic^c SDtc^tcr verlcifit bcn fo gctoó^nltc^en Sicbeáfla;

gen, burc^ bie cr^abcnen Síatutbilbcr mct «?clcí;cn cv fíe

verbtnbet, cin cignel 3ntcrcfl"c.

filo, 581. ©ans baé SBiberfpicl von Síioja tfí fein

íaubémnnn, ber trocfcne abgesogcnc Sueva. ^U ertrág;

Uc^jle feiner Sancionen ift bie gegebene. SSon fcinen IIO

(gonetten, 5ci(í}net fí«í> auc^ nic^t eincé aué.

Sfio. 582. ©icfcé [c^r bcfanníe h;rifcf)e 'Pracíjtfnuf,

burftc in biefcr (Sammlung ntd)t fcf>Icn. íDcr gcgcnirórtigc

Tíbbrucf i|t unglcic^ forceftet, alé waé uñé ber Parnaso

Espauol auftifc^t.

9Í0. 583/'590. 3íc^t ®onctte bcé trefflicí;en Slícbrano^

f(^6n gefú^lt unb noc^ fd)óner auégebrúcft.

3^0» 591/596. S^od) fec^l ^crrlic^c @onctte ven ver;

f^icbcnen SScrfafTern, tvclc^e aud; biefc 3lbt^cilung noc^

SBúrben befrónjen.

4, <B c^ c r 3 í i c t) c f.

?no. 597» 93iel @inn in roenigen SBorteU/ unb bcrbe

SBa^r^eit unter ber Sarve beé ©pa^eé.

9'io. 598. 3« «í"cr cttvaé brciten @attung, bie fpá;

ter^in bci ben ^ranjofen fc^r belicbt warb.

9^0. 599. SSon SBiíj funfclnb unb rcic^ an SBortí

fpielen^ bie ^ier an ber recaten 0tclle [\nb,

9^0. 601/603. Sine fleine 97ac^lcfe ju 5ílcajar¿ ^ettí

Uá)tn ^c^nurren, lieblic^e 0pie(creien nadjláffig ^ingeworfett/

bod) barum nidjt minber anjie^enb.
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9^0. 605. <£ine fcme fc^c ttJo^lgefcí)ncbcnc Slomanje

í)cá ^i\an be la Sueva ^ bte m feinem n)o^l6elcibten Coro
febeo, gwifc^en einec íüícngc [eic^rer f)i|íoclfcí}ec Síomanjcn

becjraScn lag.

SHo. 608. ^olo be £OiCbtna f}at m bec wt^igcn tantee

ju vid gefc^viebcn, um niá)t óftcré tné Prívale unb Slac^e ju

fallen, ©egenwárttge íHomanje jeic^net fic^ buvá) viele

brotltge ^ínfptelungcn aué^ unb 9]o. 650 i(í an burleéfen

Sinfállen nod) reicí)cr.

9^0. 609/(355. Sfíuc jtcbcn unb viei-jig Spigramme

aué bcn vicien jpunbcrtcn^ ble bcr «Sammlec vor fic^ ^atte.

Ob biefc gerlnge 3íu66eute in ber ^ÜÍlttclmáfTigfeit bec fpan?

tfcí)en (Spigramme licgt, ober o6 fíe in bem bef^vónften @cí

fc^macfe bcá ©ammlcvé gu fucilen c|t^ fann cr felbjt am
ttfcnigfilen bcurtf)cilen.

3io. 656. Sin (tnnrcicí)eó ©piel mit bem cinsigen

SSorte tomar in feinen manc^erlei S3cbeutungen,

SiO. 660/(561. ícejflic^e bucleéfc ©onette.

9io. 662. 663. 664. SBeu tn jeben SoppelfTnn unb in

alie íínfpiclungcn biefer mut^iüilligen Canciones einjubringcn

wermag^ bem xonbm [u bie e-time fíc^jcr entrunjeln.

SUo. 665. 5Scr ^dtte «on bem c^renvejícn ^Oíenboja

biefeé 0cí)clmflú(f envartct!

3flo. 667. ©iefcé auégelaffene 0piel ber ^etfecjíen Saune^

|íe((t ^omc bt SSurguiUüé untec bm fomifc^cn CDic^tcrn

fe^r ^oc^.

9Í0. 669/682. 3íuc^ biefe oterjc^n (Sonette bejTelben

SSerfafferé, gc^órcn ju ben befíen ScjeugnijTen ber fomifc^en

tOvUfe. Unverglcicblic^ fínb befonberé biejenigett/ bie er an

fcinc SBdfcí)erinn ^mna viá)Ut, Q.b biefer S5urgutlIoé einc

wirflic^e ^erfon war, ober nur etne Srbiétung beé 2ope be

93ega, barúbcr finb bit tOíeinungen tn ©panicn noc^ get^cilt.

3^0» 683/690. <5in ®trau^ fomifc^er ©onette gum

<2cí)lu^, fc^r verfc^iebenen ^ni)alti, boa) fetneé in feiner

©atíung o^ne SScrbienjí»
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